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Petrópoli¿,  30  de  enero  dé  190^. 

Señor  Ministro: 

En  telegrama  nú-Tiero  32,  de  26  de  diciembre,  US.  me 
dice: 

^(Sírvase  remitir  libros  i  leyes  relativos  colonización 
ese  pais)'. 

Contesté  el  dia  29  en  telegrama  número  39: 

«Recibido  tele^^rama  32,  enviaré  pedido  posible  bre- 
vedad». 

Aunque  solicité  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores  los  libros  i  boletines  de  leyes  que  tuvieran  repe- 
tidos de  los  años  en  que  se  dictaron  leyes  o  decretos  rela- 
tivos a  la  colonización,  i  ademas  he  encargado  a  nuestro 
Cónsul  en  Rio  de  Janeiro  que  procure  adquirir  en  libre- 
rías o  donde  sea  posible,  los  miamos  libros,  nada  he 
podido  obtener  hasta  hoi. 

Del  Ministerio  han  pedido  a  los  Estados  las  leyes  yl- 
jéntes  por  encontrarse  la  colonización  a  cargo  de  ellos 
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desde  el  año  1895,  i  en  cuanto  a  los  boletines  de  leyes 
anteriores  i  posteriores  a  la  República,  me  dicen  que  no 
los  tienen  repetidor,  pero  que  los  han  pedido  también  a 
las  oficinas  respectivas. 

En  el  comercio  no  ha  sido  posible  hasta  ahora  comprar 
eaos  mismos  libros  porque  solo  existen  colecciones  com- 
pletas, caras  e  inútiles,  desde  que  no  se  necesitan  sino 
los  tomos  en  que  sc  rejistran  las  leve?:,  decretos  i  regla- 
mentos referentes  a  la  colonización  que  U^r.  me  pide. 

Con  el  propósito  de  suministrar  a  ese  Departamento 
las  informaciones  referentes  a  la  colonización  en  el  Bra- 
sil, desde  hace  algún  tiempo  me  dedico  al  estudio  de  esto 
ramo  de  la  administración  pública,  aprovechando  pai-a 
ello  los* antecedentes  que  existen  en  los  archivos  de  los 
ministerios,  en  las  bibliotecas  de  Petrópolis  i  Rio  de  Ja- 
neiro, asi  como  un  estudio  mui  interesante  qu3  sobre 
esta  misma  materia  hizo  en  el  año  1884  el  ex-Ministro 
en  el  Brasil  señor  don  Domingo  Gana,  remitido  a  la  So- 
ciedad de  Fomento  Fabril  de  Santiago. 

El  resultado  de  ese  estudio,  lo  encontrará  US,  en  la 
presente  nota,  en  la  cual  al  mismo  tiempo  inserto  tradu- 
cidas las  leyes,  decretos,  reglamentos" i  contrat- s  relati- 
vos a  la  colonización  para  el  caso  que  no  me  sea  posible 
enviar  a  US.  las  obras  i  boletines  oficiales  en  que  ellos  se 
encuentran. 

1 

Poblado  en  mucha  parte  este  pais,  durante  la  época 
colonial,  por  negros  esclavos  compr-idos  a  bajo  precio 
en  las  costas  de  África,  se  continuó  ese  mismo  tráfico 
después  de  declararse  la  independencia  del  Imperio  en 
el  año  1822,  pero  on  mui  reducida  esc;da  a  consecuencia 
de  la  tenaz  persecución  que  la  Inglaterra  emprendió 
contra  él  en  todos  los  mares  del  mjindo. 
,  La  actitud  asumida  por  el  Gobierno  inglés  que  llegó 
hasta  apresar  i  somf^-ter  a  juicio  algunas  embarcaciones 
brasileras  portadoras  de  esclavos,  indujo  al  Brasil  a  dic- 
tar en  el  año  1831  la  leí  que  prohibió  la  introducción  de 
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nuevos  esclavos  en  el  territorio,  venciendo  para  ello  las 
poderosas  resistencias  de  los  especuladores  en  ese  trá- 
fico i  la  de  los  grandes  cai^italistas  dueños  de  los  injenios 
de  café  i  azúcar  que  aprovechaban  el  elemento  servil. 

Esas  resistencias  que  el  Emperador  no  pudo  dominar, 
llevaron  en  seguida  al  Gobierno  a  tolerar  el  comercio 
clandestino  de  esclavos,  hasta  que  los  sentimientos  de 
humanidad  i  los  peligros  que  para  la  vitalidad  i  unidad 
nacionales  envolvía  la  asimilación  del  elemento  servil, 
indujeron  al  Congreso  a  dictar  la  lei  de  4  de  setiembre 
de  1850,  que  prohibió  la  introducción  de  esclavos  bajo  las 
penas  mas  severas. 

La  activa  propaganda  de  muchos  hombres  públicos 
en  favor  de  la  emancipaci(^n  de  los  esclavos  i  la  enerjía 
del  Emperador  puesta  al  servicio  de  la  misma  idea,  lle- 
varon mas  tarde  a  este  pais  a  dictar  las  leyes  de  28  de 
setiembre  de  1871,  que  declaró  libres  a  los  hijos  de  mujer 
esclava,  nacidos  después  de  esa  fecha  i  creó  un  fondo 
destinado  al  rescate  gradual  de  los  esclavos;  la  de  28  de 
setiembre  de  1885,  que  arbitró  medidas  para  la  estincion 
gradual  de  la  esclavitud  i  por  último  la  de  13  de  mayo 
de  1888,  que  abolió  inmediata  i  absolutamente  la  esclavi- 
tud en  el  Brasil. 

El  elemento  servil  traído  en  grande  escala  durante  la 
colonia,  satisfacía  sobradamente  las  exijencias  del  tra- 
bajo agrícola,  poro  apenas  el  Brasil  se  declaró  indepen- 
diente i  cuando  la  Inglaterra  hacia  cruda  guerra  al  comer- 
cio de  esclavos,  el  Emperador  i  los  hombres  de  Estado 
empezaron  a  preocuparse  de  atraer  la  inmigre  cion  eu- 
ropea. 

Desde  1845  el  Estado  comenzó  a  costear  la  introduc- 
ción de  trabajadores  estranjeros. 

En  18  de  setiembre  de  1850,  pocos  dias  después  de 
haberse  j)ronibido  estrict-imentc  la  introducción  de  escla- 
vos, se  dictó  una  lei  encaminada  a  atender  formalmente 
el  servicio  de  colonización.  Esa  lei,  que  no  aparece  en 
los  boletines  oficiales,  íijó  regias  paia  la  mensura,  des- 
lindes i  venta  de  las  tierras  públicas  i  facultó  ai  Gobierno 
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para  ¡íitroducir  anualmente  a  costa  del  Tesoro  un  cierto 
numero  de  colonos  que  debían  servir  a  alguno  de  estos 
tres  fiíies: 

1.°  Trabajar  por  tiempo  i  por  contratos  en  estableci- 
mientos agrícolas  o  haciendas  de  particulares* 

2.0  Ocuparse  a  virtud  de  contratos  i  por  plazo  fijo  en 
obras  dirijidas  por  la  adiránistracion  pública;  i 

3.«  La  fo»'rtiacion  de  colonias  agrícolas  en  los  puntos 
mas  adecuados  del  territorio  brasilero. 

Por  esa  misma  lei  i  por  el  reglamento  que  conforme  a 
sus  disposiciones  se  dictó  el  afio  185-4,  sé  creó  una  ofici- 
na jeneral  de  tierras  públicas  i  se  establecieron  oficinas 
especiales  en  las  provincias,  bajo  la  .dependencia  de  la 
oficina  jeneral,  encargándolas  de  la  mensura,  división, 
descripción,  conservación  levantamiento  de  planos  de 
las  tierras  nacioi^ales,  así  como  de  indicar  al  Gobierno 
las  tierras  que  fuera  útil  enajenar  o  las  que  debieran  des- 
tinarse a  caminos,  fundación  de  poblaciones  i  formación 
de  colonias  nacionales  o  estranjeras. 

Prohibida  en  el  Brasil  la  introducción  de  esclavos, 
que  era  el  elemento  de  trabajo,  se  creyó  que  esa  medida 
traeria  coiiio  consecuencia  necesaria  el  agotamiento*  de 
la  riqueza  pública.  A  alejar  ese  peligro,  tendió  aquella 
lei  de  colonización  que  ofrecía  a  los  hacendados  los  me- 
dios de  reemplazar  el  elemento  servil  por  el  trabajo  libre 
i  permitía  a  la  vez  traer  al  Brasil  artesanos,  industriales  i 
operai'ios  a  los  cuales  se  daría  preferencia  en  la  cons- 
trucción de  las  obras  públicas. 

Creadas  las  oficinas  de  Tierras  Publicasen  los  centros 
mas  importantes  del  país,  el  "Gobierno,  para  ensanchar 
su  esfera  de  acción,  buscó  el  concurso  individual  i  colec- 
tivo de  los  braisi'3i'os.  Se  formaron  sociedades  en  Rio 
de  Janeiro  i  diversas  provincias  con  el  único  objeto  de 
secundar  los  propósitos  del  Gobierno  i  algunos  particu- 
lares se  hicieron  también  empresarios  de  colonias 

En  ei  año  185?  se  habian  celebrado  algunos  contratos 
para  la  introducción  de  mas  de  cien  mil  colonos  i  fué  sin 
duda  el  mas  importante  el  que  se  ajustó  dn  i¿6de  marzo  dé 
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ese  año  entre  el  Gobierno  i  la  sociedad  anónima  denomi- 
nada Asociación  Central  de  Colonización. 

Por  ese  contrato,  la  Asociación  contrajo  las  siguientes 
obligaciones:  ^establecer,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
en  el  plazo  de  seis  meses,  hospederías  i  depósitos  provi- 
sionales para  el  alojamiento  i  sustento  de  los  colonos  que 
introduzca  i  de  los  que  vinieren  espontáneamente;  esta- 
blecer dentro  del  primer  trienio  una  gran  hospedería 
(ietínitíva;  crear  dentro  de  dos  años  depósitos  i  hospe- 
derías en  late  provincias  donde  hubiera  establecimientos 
coloniales  de  alguna  importancia  i  demanda  de  trabaja- 
dores; regular  coavenieiítem«nte  la  distribución  i  ajuste 
(le  lus  inmigrantes  que  se  destinaien  al  servicio  domés- 
tico i  a  otros  menesteres  de  la  capital;  fundar,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  sociedades  o  ajéncias  dependientes  de 
colonización  i  entenderse  con  las  ya  existentes  o  que  se 
fundaren  en  algunas  provincias  a  fin  de  ausiliarlas;  man- 
tener en  Europa  aj entes  de  colonización  a  su  libre  elec- 
ción; pero  responsables  de  la  observa; icia  de  los  regla- 
mentos i  sujetos  a  multas  por  la  infracción  de  sus  deberes 
i  principalmente  cuando  no  se  esforzaren  por  enviar  jente 
¡aoralizada,  laboriosa  i  sana  o  cuando  engañaren  a  los 
colonos  con  ideas  falsas  acerca  del  Imperio  o  con  prom.e- 
"sas  de  ventajas  exajeradas;  importar  los  colonos  i  traba- 
jadores que  le  fueren  encomendados  por  los  hacendados, 
adelantánJoles  por  cuenta  del  empréstito  del  Gobierno 
el  valor  de  parte  o  de  todo  el  trasporte  i  lo  que  necesi- 
taren para  dejar  su  antiguo  domicilio,  no  cobrando  mayor 
interés  que.  seis  pur  ciento  o  el  corriente  de  plaza  si  fuese 
menor;  introducir  en  cinco  años,  con  el  ausilio  de  las 
subvenciones  que  le  garantiza  el  Gobierno,  cincuenta 
mil  colonos*  que  formarán  familias  i  serán  agricultores 
en  escala  de  ochocientas  familias  o  cuatro  mil  individuos 
en  el  primer  año,  mil  doscientas  íamilias  o  seis  mil  inii- 
viduos  en  el  segundo  i  dos  mil  familias  o  diez  mil  indivi- 
duos en  cada  uno  de  los  años  siguientes,  debiendo  ente- 
rar en  el  '^'limo  año  el  total  exijido,  pagando  una  multa 
de  diez  i,  '    réis  por  cada  colono  que  faltare  i  no  pudiendó 
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exceder  la  subvención  en  i  •  (ia  uno  de  los  cuatr''  prime- 
ros años  de  ochocientos  veintisiete  millones  de  conlos  de 
reis;  satisfacer  los  encargos  de  t;olonos  i  liabajadores 
que  le  hagan  las  empresas  j'arliculires  aunque  excedan 
el  número  estipulado,  salvo  cuando  los  gastos  del  con- 
trato, trasporto,  ..lojamiento  i  sustento  de  los  colo.ios 
importados  absorbieron  el  capital  d'>  la  Asociación  i  redu- 
jeren su  d'videndo  a  menos  de  >ietc  por  ciento,  en  cuyo 
C3s.>  r''  "9  preterencia  a  las  empresas  colonizadoras  por 
grandes  núcleos  o  las  que  en  men^  r  escala  formen  colo- 
nias por  el  sistema  de  pequeñas  propiedades  dadas  en 
venta  o  en  censo  perpetuo  o  p-  tr  medio  de  arrendamien- 
tos; a  los  de  cualesquiera  obras  públicas  o  particulares  ' 
a  los  hacendados  que  solicitaren  trabajadores  en  aparee 
ría  o  salario;  tener  en  los  depósitos  i  hospederías  intérpre- 
tes de  diversas  lenguas  que  puedan  ser  contratados  por 
los  emjiresarios  He  núcleos  coloniales  o  para  que  sirvan 
de  trabajadores;  preparar  convenientemente  las  tierras 
en  que  íuvir^ren  que  crear  centros  coloniales  de  modo 
que  los  inmigrantes  a  su  arribo  encuentren  casas  o  alo- 
jamientos provisionales  donde  sean  recibidos,  atendidos 
en  sus  enfermedades  i  se  les  sumini¿>trc  lo  necesario 
para  su  primor  establecimiento.), 

<E1  Gobierno,  a  su  vez,  en  compensación  concedió  a  la 
A.sociacion  los  siguientes  favores:  un  empréstito  de  mil 
contós  de  rers  sin  Ínteres  por  cinco  años;  entvegable  se- 
gún las  necesidades  de  la  asociación  i  pagaderos  después 
de  vencidos  los  cinco  años  contados  desde  la  percejicion 
de  cada  suma,  [)or  dividendos  semestrales  de  diez  por 
ciento  sobre  la  cantidad  adelanta-la;  una  subvención  de 
treinta  mil  reis  por  cada  colono  de  diez  a  cuarenta  i  cinco 
años  de  edad  i  de  veinte  mil  reis  por  los  de  cinco  a  diez 
años  que  se  aumentará  a  cincuenta  i  veinte  mil  reis, 
respectivamente,  cuando  el  dividendo  de  la  Asociación 
no  llegue  a  siete  por  ciento  i  que  será  distribuida,  dando 
los  tres  quintos  al  inmigrante  para  ayudar  a  los  gastos 
de  su  trasporte  i  l<  s  dos  quintos  restantes  a  beneficio 
de  la  Asociación:  la  venta  de  tierras  del  Estado  a  ra- 
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zon  i'e  me»li()  real  la  braza  (cu«tro  inetios  ochenta  i 
cuatro  centímetros)  cuadrada  eu  cuaiquieva  jTovinciaílel 
Im|»erio  donde  por  iniciativa  del  Gobi<M-no  o  por  indica- 
ción de  la  Asociación  fuere  conveniente  crear  colonias, 
cuyos  terrenas,  esceptuados  los  que  se  déí=itinen  a  usos 
públicos  o  particulares  de  la  Asociación  serán  divididos 
entre  los  colonos  a  título  de  venta  o  censo  perpetuo  i 
debiendo  la  Asociación  dentro  de  dos  afios  establecer  en 
ellos  como  propietarios  o  censualistas  tantas  familias 
por  término  medio  de  cinco  individuos,  cuantas  seccio- 
nes de  doscientas  cincuenta  mil  brazas  cuadradas  con- 
tengan los  espresados  terrenos  i  debiendo  ser  aprobados 
por  el  Gobierno  los  contratos  de  la  Asociación  con  los 
coionos,  exención  de  impuestos,  de  sisa  i-  alcabala  en  la 
compra  de  bienes  para  depósitos,  hospederías,  almacenes 
trapiches,  embarques!  desembarques  i  concesión  gratui- 
ta de  terrenos  baldíos  de  costa  enfrente  de  las  localidades 
en  que  la  Asociación  estableciere  sus  depósitos;  el  ausi- 
lio  pecuniario  que  el  Gobierno  juzgue  razonable  i  nece- 
sario i  derecho  de  espropiacion  para  abrir  calles  i  vias 
de  comunicación  que  la  Asociíiciou  necesite  entre  los 
centros  i  depósitos  coloniales  en  dirección  al  litoral,  rios 
navegables,  villas  i  ciudades  importantes  mas  próximas; 
preferencia  en  el  a,rrendamiento  de  pn  «piedades  nacio- 
nales que  no  necesite  el  Estado  páralos  depósitos  o  es- 
tablecimientos de  la  r^sociacion;  preferencia  en  igualdad 
de  circunstancias  para  los  contratos  de  colonos  por 
cuenta  del  Gobierno,  su  trasporte,  alojamiento,  sustento 

demás  necesarios  que  la  Asociación  pudiere  sumi- 
nistrar» 

El  Gobierno  estimuló  al  mismo  tiempo  la  formación 
de  otras  sociedades  parecidas  en  las  provincias  que  se 
creyó  aparentes  i  celebró  diversos  contratos  bajo  las 
bases  del  ajustado  con  la  Asociación  Cüutral  de  Coloni- 
zación, si  bien  en  escala  mucho  mas  reducida. 

Los  hacendados  o  dueños  de  tierras  se  apresuraroii 
también  a  aprovechar  las  facilidades  que  el  Gobierno 
daba  para  el  trasporte  de  inmigrantes  i  los  ausilios  que 
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ooncedia  a  los  fundadores  de  colonias.  Prefirieron,  por 
regla  jeneral,  el  sistema  de  contratos  de  aparcería  i  los 
menos  encargai-on  el  de  salarios  i  el  de  venta  de  sus  tie- 
rras a  censo. 

tíl  decreto  de  20  de  enero  de  1857,  que  autorizó  un 
contrato  de  aparcería  pa+a  la  formación  de  una  colonia 
agrícola,  da  una  idea  de  las  obligaciones  que  en  esa  clase 
de  contratos  se  imponían  a.  los  hacendados  i  a  los  colo- 
nos, así  como  de  las  facilidades  i  ausilios  con  que  el  Go- 
bierno los  formulaba.  Según  él,  el  empresario  se  obliga: 

«1.°  A  contratar  en  Europa  setenta  trabajadores  sanos, 
robustos  i  mori-jei-ados  con  sus  familias,  establecerlos 
en  su  hacienda  de  ¡ominada  «Injenio  Nuevo»  por  el  sis- 
tema de  aparcería,  dentro  del  plazo  de  un  año  desde  la 
fecha  de  este  contrato. 

En  el  número  de  estos  trabajadores  no  entrarán  los 
menores  de  catorce  años  ni  las  mujeres  e  hijos  de  los 
colonos,  ni   finalmente,  individuos  mayores  de  treinta' 
años,  escepto  si  estos  últimos  fuesen  jefes  de  famiUas  i 
los  acompañaren  em''"vuixd'"  ~on   ellos.  ■ 

2.°  La  deuda  contraída  por  el  empresario,  en  razón  de 
ómpiéstito,  será  amortizada  por  dividendos  anuales  de 
veinte  por  ciento,  comenzando  la  amortización  dos  años 
db&pues  de  realiza  lo  el  mismo  empréstito. 

3."  El  empresario  en  los  contratos  que  hiciere  con  los 
colonos  se  ajustará  a  las  siguientes  bases: 
.  1.  Lof-  colonos  trabajarán  colectivaniente  o  por  seccio- 
nes, o,  en  fin,  singularmente,  nombrando  ellos  en  los  dos 
primeros  casos,  con  la  aprobación  del  erjtipresario,  per- 
sonas que  dirijan  i  regulen  el  trabajo. 

II.  Trabajando  los  colonos  colectivamente  o  por  sec- 
ciones no  se  podrán  distraer  del  cultivo  de  la  caña  sin 
habor  cumplido  la  obligación  de  plantar  i  beneficiar  dos- 
cientas» dioz  tareas  de  tierra  I  cortar  I  conducir  la  caña 
para  el  lugar  del  embarque  en  el  primer  caso,  i  en  el 
segundo  las  que  correspondiesen  al  número  de  trabaja- 
doras de  las  secciones,  tomándose  por  base  tres  tareas 
para  oada  trabajador. 
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En  los  dos  casos  de  esté  párrafo,  los  colonos  tendrán 
libres  uno  o  dos  dias  en  cada  semana  para  cuidar  de  la 
plantación  de  materias  alimenticias. 

Trabajando  los  colonos  singularmente,  será  cada  uno 
obligado  a  plantar  i  beneficiar  tres  tareas  de  tierras  i 
cortar  i  conducir  la  caña  para  el  lugar  del  embarque. 

III.  Después  de  satisfecha  la  obligación  que  consta  en 
el  párrafo  anterior,  los  colonos  podrán  aumentar  el  cul- 
tivo sea  en  cañas,  sea  en  cualesquiera  otras  plantaciones, 
indicándose  con  preferencia  el  café,  el  arroz  i  el  maíz. 

IV.  La  colonia  no  podrá  ejercer  el  comercio  ni  arte 
alguno,  a  escepcion  de  los  ofícios  indispensables  al  cul- 
tivo, como  el  de  herrero,  albañil.  carpintero,  etc.,  i  otros 
indispensables  a  los  vestuarios,  como  el  de  sastre  i  za- 
patero. 

V.  No  podrá  tampoco,  en  tiempo,  alguno,  establecer 
fábrica  de  cualquiera  denominación  para  moler  caña,  de- 
biendo ser  llevados  al  injeni-  del  empresario  todos  los 
que  produjere,  aun  excedentes  todavía  a  la  cantidad  mar- 
cada en  el  párrafo  II  de  estas  condiciones. 

VI.  El  producto  del  trabajo  de  las  cañas  será  dividido 
,en  partes  iguales  entre  el  empresario  i  la  colonia  i  el  de 

las  demás  materias  pertenecerá  a  ésta  en  su  totalidad  en 
cuanto  se  limitare  a  la  alimentación,  debiendo  ser  divi- 
dido como  el  primero  luego  que,  excediendo  a  las  necesi- 
dades del  consumo^  fueren  llevados  al  mercado. 

VII.  La  duración  de  los  contratos  no  excederá  de  cinco 
años. 

VIII.  Mientras  los  colonos  residiei-en  en  la  colonia  no 
podrán  poseer  esclavos. 

IX.  Las  dudas  que  se  suscitaren  entre  el  empresario 
i  los  colonos  serán  decididas  en  juicio  arbitral  ante  el 
juez  municipal,  siguiéndose  el  procedimiento  marcado  en 
el  reglamento  número  737,  de  25  de  noviembre  de  1851, 
título  8.0,  capítulo  1.0,  parte  í." 

4.°  El  empresario  se  obligará  para  con  los  colonos: 
I.  A  garantir  a  la  colonia  la  posesión  de  media  legua 
cuadrada  de  tierras,  equivalentes  al  área  de  un  rectán- 
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guio  "de  media  legua  de  base  i  una  de  altura,  tocando  al- 
guna parte  de  este  terreno  en  la  márjen  del  rio  Guahy, 
donde  se  hará  el  embarque  de  las  cañas. 

II.-  A  hacer  entrega  a  los  colonos  del  rastrojo  que  se 
hallare  en  el  terreno. 

III.  A  moler  la  caña  (|ue  produ/-'.  i  el  trabajo  de  los 
colonos  sin  dispendio  alguno  para  olios,  ya  en  el  traspor- 
te del  lugar  del  embarque  para  el  injenio,  ya  en  la  fabri- 
cación de  la  azúcar. 

IV.   A  proporcionar  por  adiíh?   <"  a  los  colonos  en  e! 
j'.rimer  fifio  ilo  sn  establecimiento  1(;s  ariículos  alimenti- 
cios usadfis  en  ei  país  por  el  precio  del  metcado  i  a  pros- W' 
tarles  también  en  ei  mismo  plazo  ausiiio  gratuito  de  boca 
i  acarreo  i  los  instrumentos  agrarios  indispensables. 

V.  Dar  vivienda  provisional  a  los  colonos  hasta  que 
puedan  construir  §us  habitaciones. 

VI.  .\  prestar  givituitamente  las  semillas  j)ara  las  pri- 
meras plantaciones,  así  como  dos  chanchos  i  macho' i 
hembra),  tres  gallinas  i  un  gallo  a  c;Ha  familia,  debiendo 
ser  tenidos  en  lugar  que  no  daño  al  cultivo. 

b.^  Será  libre  la  colonia  de  emplear  en  )a  preparación 
de  la  tierra  i  dirección  del  tr-abajo  el  {.rocedimiento  que 
juzgare  mas  con veni  inte. 

El  Gobierno  se  obliga: 

1.0  A  conce  1er  .d  cmn/e:--íir!(^  '>)ra  ol  lin  ya  dicho,  un 
empiéstito  gratuito  de  veinte  contos  de  reis,  ^¡ue  lo  será 
entregado  luego  que  ¡legaren  los  colonos  a  la  hacienda 
del  empresario. 

'^.°  Luego  que  hubiere  cincuenta  trabajadores,  el  em- 
presario podrá  recibir  el  empréstito  correspondiente  a  ese 
número,  no  quedando  con  todo  (iispen.sailo  de  completar 
dentro  del  debido  plazo  el  núntero  do  setenta,  fijado  en 
la  condición  {irimora.» 

Establecidas  i.is  oficinas 'le  tiei-ras  públicas  en  los  prin- 
cipales (Centros  del  Imperio  i  celebrados  diversos  contra- 
tos para  la  introduccioá  de  inmigrantes  i  formación  de 


colonias  i  principalmente  el  que  se  ajustó  con  la  Asocia- 
cien  Central  de  Colonización,  el  Gobierno,  dentro  de  las 
amplias  facultades  que  le  concedió  la  lei  de  18  de  setiem- 
bre de  1850.  dictó  el  decreto  de  18  de  noviembre  dé  lt^58 
que  fijó  reglas  para  !a  importac'on,  distribución  i  est&.- 
blecimiento  de  lus  colonos  i  determinó  los  favores  1  faci-.* 
lidades  que  a  éstos  se  concedian. 

Este  defcreto,  tradu<'ido,  dice  como  sigue: 
.^  «Su  Majestad  el  Emperador  tuvo  a  bien  ordenar  que  se 
observen  las  siguientes  instrucciones  para  la  importación, 
disti'ibucion  i  establecipiieiito  de  los  colonos: 
Art,  1.0  A  los  colonos  que  llegaren  a  ¡os  puertos  del 
■  Imperio  con~sus  pasajes  pagados  i  quisieren  establecerse 
en  las  colonias  creadas  por  el  Gobierno,  comprando  tie- 
rras,* éstas  le  serán  vendidas,  b.-ijo  las  condiciones  si- 
guientes: 

I.  Si  la  venta  í'ue>e  hecha  en  dinero  al  contado,  el 
precio  será  de  un  real  (l/4ü  de  un  centavo  chileno)  para 
las  tierras  de  mejor  calidad  i  le  medio  real  (1/20  de  un 
centavo)  para  los  de  calidad  inferior  (se  refiere  a  la  braza 
cuadrada  que  equivale  a  cuatro  metros  ochenta  i  cuatro 
centímetros). 

II.  bi  la  venta  fuere  a  plazo,  el  precio  será  de  real  i 
medio  para  los  de  mejor  calidad  i  de  un  real  para  los  de 
calidad  inferior. 

I II.  Kn  la  hipótesis  de  la. cláusula  anterior,  el  colono 
qxie  hiciere  los  pagos  antes  de  las  épocas  de  los  respec- 
tivos vencimientos,  tendrá  una  rebaja  do  seis  por  ciento 
por  el  tiempo  que  faltare  p;ua  que  espire  el  téimino  del 
contrato. 

IV.  En  la  lii[)ótesis  de  venta  a¡  lazo  el  colono  no  podrá 
enajenar  ni  gravar  de  modo  alguno  ni  las  tierras  ni  sus 
mejoras,  que  quedarán  ambas  hipotecadas  al  pago. 

Queda  entendido  que  no  se  comprenden  en  esta  dispo- 
sición los  casos  de  herencia,  Icjítima  o  testamentaría  o 
de  legado,  en  los  cuales  pasará  la  pi'opiedad  al  heredero 
o  legatario,  pero  siempre  con  el  gravamen  de  la  hipo- 
teca, 
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V.  Los  títulos  de  venta  serán  estendidos  en  la  Corte 
por  el  Director  Jeneral  de  Tierras  Públicas  i  en  las  pro- 
vincias por  los  delegados  de  éste,  con  el  visto-bueno  i 
aprobación  de  los  presidentes  dé  las  mismas,  i  serán 
dados  gratuitamente  sin  ningún  gravamen  pecuniario. 

VI.  Si  fueren  en  número  de  cinco  o  seis  las  personas 
que  compusieren  la  familia  de  los  colonos,  de  que  se  trata 
en  este  artículo,  que  son  los  que  formaren  establecimien- 
tos agrícolas,  i  si  ellos  compraren  las  tierras  con  dinero 
al  contado,  el  Gobierno  pagará  un  pasaje,  i  si  pasaren  de 
seis,  pagará  dos. 

Queda  entendido  que  erl  el  número  de  personas  de 
familia  no  se  comprenden  losm^ayores  de  cincuenta  afios 
ni  los  menores  de  doce. 

VIL  Se  entiende  constituida  la  familia  cuando  es  com- 
puesta de  marido  i  mujer  o  de  padre  e  hijos  o  de  her- 
manos i  hermanas  o  de  tutor  i  pupilos. 

VIIL  Ademas  de  los  pasajes  gratuitos  de  que  se  habla 
en  la  cláusula  V[,  el  Gobierno  pagará  los  de  los  menores 
de  doce  años. 

IV.  Si  los  colonos,  llegando  a  un  puerto  del  Brasil, 
tuvieren  que  seguir,  para  otro  puerto  a  fin  de  dirijirse  al 
lugar  del  establecimiento,  los  gastos  de  pasaje  para  este 
segundo  puerto  serán  de  cuenta  del  Gobierno. 

X.  En  los  ¡«tes  de  tierras  que  fuei'en  vendidos,  el  Go- 
bierno mandará  levantar  una  casa  que  sirva  provisoria- 
mente i  preparar  el  terreno  derribando  el  bosque  en  una 
superficie  correspondiente  a  un  cuadrado  de  cien  brazas 
per  lado,  así  como  suministrará  en  el  primer  año  a  cada 
familia  o  colono  establecido  las  primeras  semillas  corres- 
pondientes a  esta  área  i  ademas  un  caballo  o  muía,  un 
buei  o  vaca,  un  gallo,  dos  gallinas  i  un  lechon  (chancho); 
espirado  el  año,  cesará  este  favor. 

XL  Los  favores  espresados  en  los  párrafos  precedentes 
son  asegurados  sflílamentea  las  primeras  ciento  cincuen- 
ta familias  que  comenzaren  a  poblar  una  colonia  de  las 
que  sean  establecidas  por  el  Gobierno. 

Queda  entendido  que  para  ser  considerados  primor  po- 
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blador  no  sq  exije  que  este  sea  casado,  bastando  que 
compre  tierras  i  en  ellas  forme  establecimiento  agrícola. 

Xíl.  Para  gozar  de  los  favores  aquí  concedidos,  los 
colonos  deberán  traer  certificados  de  los  cónsules  brasi- 
leros de  los  cuales  conste  que  son  de  buenas  costumbres 
i  tienen  práctica  de  trabajo^^  aerícolas,  así  como  cuá- 
les son  las  relaciones  de  los  miembros  de  la  familia  en- 
tre sí. 

Art.  2.0  Por  espacio  de  tres  años,  contados  desde  esta 
fecha,  el  Gobierno  dará  pasaje  gratuito  a  los  colonos  que 
los  hacendados  o  trabajadores  de  respetabilidad  quisie- 
ren tomar  para  sus  haciendas  con  tal  que  la  suma  total 
por  año  no  exceda  de  la  cantidad  de  trescientos  contos  i 
observadas  las  cláusulas  siguientes: 

I.  Deberán  comunicar  al  directorio  de  la  Asociación 
Central  de  Colonización  el  número  de  individuos  o  de 
familias  que  quisieren  i  la  nación  a  que  deban  perte- 
necer. 

II.  Deberán  declarar  la  naturaleza  de  los  trabajos  a  que 
los  destinaren,  las  profesiones  que  deberán  tener  i  el 
lugar  del  establecimiento. 

III.  No  será  facultado  cada  hacendado  o  labrador  de 
concepto  para  introducir  colonos  con  pasajes  pagados 
por  el  Gobierno  sino  hasta  el  número  de  ochenta  de  todas 
edades. 

Este  número  podrá  ser  elevado  a  cien,  si  dentro  de  un 
año,  contado  desde  el  dia  en  que  fuese  completado,  no  s« 
presentare  otro  hacendado  que  igualmente  lo  solicite. 

IV.  Queda  entendido  que  para  una  misme,  hacienda 
no  se  se  podrá  exceder  el  número  de  colonos  designado 
en  la  cláusula  anterior  sean  cuantos  fuesen  sus  dueños  i 
sea  cual  fuese  la  forma  de  su  administración  i  la  manera 
de  aprovechar  las  tierras,  ya  sea  trabajando  todos  en  co- 
mún i  cada  uno  para  sí  dentro  de  la  misma  hacienda. 

V.  Ei  hacendado  será  obligado  a  aéinitir  una  familia 
por  cada  >.eis  colonos  que  quisiere  contratar. 

La  familia  se  considerará  compuesta  en  los  términos 
del  artículo  1.°,  cláusula  VIÍ. 
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VI.  Los  favores  concedidos  en  este  artículo  2.*  no  son 
estendidos  a  las  compañías  em presar! as  de  colonias  o 
particulares  que  hayan  formado  o  tuvieren  que  formar 
establecimientos  coloniales  con  premios,  empréstitos  o 
cualquier  socorro  pecuniario  concedido  por  el  Gobierno. 

Vil.  Quedan  los  colonos  enteramente  libres  para  cele- 
brar los  contratos 'que  quisieren. 

Sin  embargo,  si  los  primeros  contratos  que  celebraren 
fuesen  de  locación  de  servicios,  no  podrán  tener  vigor 
por  mas  de  dos  años.  I  si  fuesen  de  cualquiera  otra  natu- 
raleza, podrán  tener  fuerza  legal  hasta  por  el  espacio  de 
cinco  años. 

ViII.  Espirados  los  plazos  designados  en  la  cláusula 
anterior,  los  colonos  podrán  disponer  de  sí  como  quisie- 
ren sin  que  para  ello  puedan  ser  obstáculo  cualesquiera 
deudas  que  hayan  contraído  con  el  hacendado,  quedando, 
sin  embargo,  esceptuadas  las  que  procedieren  de  la  pro- 
visión del  vestuario  necesario  i  de  sustento  en  el  caso 
en  que  el  hacendado  no  esté  obligado  a  suministrarlo  i 
haciéndose  para  ese  fin  en  el  contrato  convenio  especial 
con  el  colono  con  autorización  de  la  autoridad  que  por 
lei  fuese  establecida  para  la  protección  de  los  colonos. 

IX.  Si  el  contrato  fuese  de  locación  de  servicios,  ade 
mas  de  las  obligaciones  a  que  queda  sujeto  el  hacendado 
por  la  cláusula  XV,  deberá  pagarles  un  salario  que  no 
será  menor  de  ocho  mil  reis  ni  mayor  de  doce  mil  reis 
por  mes;  escepto:  1."  Si  el  colono  trabajare  en  algún 
oficio,  en  cuyo  caso  podrá  ser  mas  elevado,  conforme  a 
la  naturaleza  del  mismo  oficio;  2.°  Si  fuere  mayor  de  diez 
años  i  menor  de  dieciseis,  en  cuyo  caso  será  regulado  el 
salario  con  el  padre  o  tutor,  i  a  falta  de  ^mbos  con  un 
tutor  nombrado  por  el  presidente  de  la  Asociación  Cen- 
tral de  Colonización,  i  con  los  mismos  se  regulará  la  can- 
tidad que  el  menor  debe  recibir  mensualmente,  deposi- 
tándose el  exceg#  de  modo  seguro  a  fin  de  que  forme 
un  peculio  que  él  perciba  cuando  se  establezca  por  sí 
solo. 

X.  El  hacendado  no  podrá  trasferir  el  contrato  a  otros 
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sin  consentimiento  espreso  del  colono  i  aprobación  del 
presidente  de  la  Asociación  Central  de  Colonización  o  de 
sus  delegados  en  las  pi'ovjncias  para  verificar  las  segu- 
ridades de  la  ejecución  del  contrato. 

XI.  Si  aconteciese  que  el  colono  consiente  en  «1  traan 
paso  i  el  que  estuviese  dispuesto  a  recibirlo  no  quisiera 
asumir  la  responsabilidad  por  las  obligaciones  contraidas 
o  no  pudieran  ofrecer  las  seguridades  que  se  exijieren, 
podrá  todavía  ser'admilido  el  contrato  de  trasferencia  si 
el  primer  contratante  se  hiciese  responsable  por  todas 
las  obligaciones  i  con  las  mismas  gai  anlíás  anteriores, 
-Constituyéndose  principal  responsable  como  si  continua- 
se teniendo  al  colono  de  su  hacienda. 

XII  El  hacendado  queda  obligado  a  hacer  los  gastos 
de  hospedaje  en  el  punto  o  puntos  en  que  los  colonos 
desembarcaren  i  los  de  conducción  para  la  hacienda  sin 
exijir  retribución  al  colono. 

XIII.  Si  el  hacendado  no  hubiese  tomado  las  providen- 
cias necesai-ias  para  la  recepción  de  los  colonos  en  el 
puerto  o  puertos  de  desembarque,  los  gastos  serán  he- 
chos por  la  Asociación  Central  de  Colonización  i  les  serán 
pagados  íntegramente  por  el  hacendado  con  el  interés 
del  seis  por  ciento. 

XIV.  El  hacendado  no  podrá  objetar  las  cuentas  que 
para  el  fin  de  la  cláusula  anterior  le  fueren  presentadas 
por  el  presidente  de  la  Asociación  o  sus  delegados  en  las 
provincias,  ni  será  oido  en  juicio  sobre  cualquier  recla- 
mación que  respecto  de  ellas  tenga  que  hacer  sin  que 
previamente  deposite  la  cantidad  cobrada. 

XV.  El  hacendado  (feberá  dar  a  los  colonos  habita- 
ción gratuita,  cualquiera  que  sea  la  forma  del  contrato, 
con  las  comodidades  necesarias  para  sus  familias,  así 
como  les  dará  el  sustento  necesario  i  los  atenderá  en  sus 
enfermedades.  Les  proporcionará  los  instrumentos  nece- 
sarios i  pondrá  a  disposición  de  los  mfemos,  cuando  la 
hacienda  tenga  proporciones  para  ello,  algún  terreno 
para  sus  plantaciones  particulares  en  el  tiempo  que  les 
quede  libre,  sin  que  adquieran  jamas  derecho  a  esos  te- 
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rrenos  ni  puedan  exijirpago  de  mejoras,  debiendo  entre 
garlos  luego  que  espire  el  contrato. 

XVI.  En  compensación  de  los  gastos  que  le  ocasionen 
los  colonos,  el  hacendada  tendrá  derecho  a  los  tra- 
bajos de  éstos  por  el  tiempo  fijado  en  la  cláusula  VII  de 
este  artículo,  mediante  el  salario  conforme  a  la  cláusula 
IX  del  mismo  artículo,  si  el  contrato  fuera  de  esa  natu- 
raleza. 

XVII.  Los  hacendados  darán  seguridad  suficiente 
para  el  cumplimiento  del  contrato,  siendo  obligados  a 
recibir  los  colonos  que  pidieren  i  vinieren  por  su  orden, 
salvo  si  estuvieren  atacados  de  alguna  enfermedad  con- 
tajiosa  o  no  reunieren  las  condiciones  Indicadas  en  el 
pedido. 

XVIII.  Fuera  de  los  casos  contemplados  en  la  cláu- 
sula anterior,  si  los  hacendados  se  negaren  a  recibirlos 
serán  responsables  por  todos  los  gasuos  que  coa  ellos  se 
causen,  así  de  pasajes,  como  cualesquiera  otros  que  la 
repulsa  orijine. 

XIX.  Si  el  colono  estuviese  enfermo  por  mas  de  quin- 
ce dias  seguidos  será  obligado  a  servir  ademas  por  ese 
tiempo. 

I  si  en  el  trascurso  del  año,  el  total  de  los  dias  que  de- 
jare de  trabajar  excediere  de  veinte,  aunque  en  cada  vez 
no  llegue  a  quince,  será  obligado  a  completar  ese  tiempo. 

La  cesación  voluntaria  de  trabajo  trae  la  obligación  de 
completar  otro  tanto  de  servicio,  o  llenarlo  de  cualquier 
otro  modo  que  convinieren, 

XX.  Al  colono  que  satisfaciere  sus  deberes  por  el 
tiempo  del  contrato,  habiendo  dado  pruebas  de  su  buen 
comportamiento,  se  venderán  tierras  en  las  colonias  del 
Gobierno  que  aquel  eíscojiere  bajo  las  condiciones  que 
•consta  de  las  cláusulas  I,  lí,  IIÍ  i  IV  del  artículo  1.°  de 
estas  instrucciones. 

XXI.  El  colono  no  será  obligado  a  trabajar  en  los  do- 
mingos i  dias  santos,  quedando  esceptuado  el  tiompo  de 
la  cosecha  que  exija  el  trabajo  en  esos  mismos  dias;  así 
como  no  será  obligado  a  trabajar  por  dia  sino  hasta  doce 
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boras, conservando  libre  durante  ese  espacio  el  tiempo 
necesario  para  descanso  i  comida. 

Queda  entendido  que  el  colono  puede  disponer  de  sí 
fuera  de  las  horas  de  trabajo,  las  cuales  serán  de  ante- 
mano fijadas  por  el  hacendado. 

Art.  3,0  Los  colonos  de  que  trata  el  articulo  ^.'^  serán 
contratados  i  trasportados  por  intermedio  de  la  Asocia- 
ción Central  de  Colonización  hasta  el  puerto  de  Rio  de 
Janeiro  o  el  de  olro  de  cualquiera  otra  provincia  maríti- 
ma, según  fuere  mas  conveniente  para  los  colonos  al  diri- 
jirse  para  el  establecimiento. 

Palacio  de  Rio  de  Janeiro,  en  18  de  noviembre  de  1858. 
— Márquez  de  Olynda. 


Al  amparo  de  las  leyes,  decretos  i  contratos  a  que  he 
hecho  referencia  se  comenzó  en  el  interior  del  pais  un 
activo  movimiento  en  el  ramo  de  colonización,  secun- 
dado por  la  propaganda  mas  activa  aun  que  se  hacia  en 
Enropa  por  los  ajentes  de  la  Asociación  Central  de  Colo- 
nización. 

Kl  Gobierno,  en  obedecimiento  a  la  lei  de  18  de  setiem- 
bre de  1850,  estableció  directamente  colonias  agrícolas 
en  muchos  puntos  del  pais  i  concedió  préstamos  en  dine- 
ro i  otorgó  favores  i  faciliilades  a  los  particulares  que 
quisieron  fundarlas.  Concedió  a  los  hacendados  el  dere- 
cho de  hacer  traer  hasta  ochenta  o  cien  trabajadores, 
para  utilizarlos  en  las  labores  de  sus  haciendas. 

Dio  orden  a  los  directores  de  obras  públicas  de  que  hi- 
cieran contratari  venir  de  Europa  artesanos  competentes 
para  los  diversos  trabajos  públicos.  Desplegó,  en  una 
palabra,  la  mayor  actividad  con  el  objeto  de  atraer  brazos 
útiles  que  aumentaran  las  fuerzas  productoras  del  pais  i 
favorecieran  a  la  vez  la  trasformacion  del  trabajo  esclavo 
por  el  trabajo  libre. 

Al  procurar  la  inmigración  europea  no  dio  preferencia 
a  ninguna  nacionalidad,  dejó  libre  la  elección  a  los  em- 
presarios i  siempre  ppocuí'ó  aprovechar  las  circunstan- 
cias ocasionales  que  cualquier  pais  ofrecía  para  la  estrac- 
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cion  de  inmigrantes,  fomentando  la  colonización  por 
todos  los  medios  a  su  alcance,  sin  omitir  gastos  ni  sacri- 
ficios. 

Algunos  años  mas  tarde  comenzaron  a  hacerse  sentir 
los  inconvenientes  del  sistema  empleado  en  la  coloni- 
zación. 

Los  esfuerzos  de  ios  directores  de  obras  públicas  para 
hacer  traer  hombres  competentes  en  artes  i  oficios  para 
los  diversos  trabajos  públicos,  hablan  sido  infructuosos. 
Las  colonias  agrícolas  formadas  por  el  Gobierno  oriji- 
naban  fuertes  desembolsos  i  hacian  una  vida  lánguida  i 
artificial.  El  sistema  ie  asociación  en  los  beneficios  o 
de  aparcería,  empleado  jenéralmente  por  los  particula- 
res, hablan  suscitado  serias  cuesüones  i  dificultades  en- 
tre los  propietarios  i  los  colonos,  orijinados  por  los  tér- 
minos ambiguos  de  los  contratos. 

Por  otra  parte,  los  aj entes  en  Europa  hablan  descui- 
dado la  selección  de  ios  colonos,  preocupándose  solo  de 
contratar  el  mayor  número,  consultando  en  primer  tér- 
mino las  conveniencias  de  la  Asociación  Central  de  Colo- 
nización, por  cuya  cuenta  trabajaban.  De  aquí  resultó 
que  contratados  muchos,  faltos  de  moralidad  i  sin  hábi- 
tos de  trabajo,  llegaban  a!  Brasil  i,  una  vez  en  la  colonia 
o  en  la  hacienda,  los  mas  ineptos  eran  los  que  mas  acen- 
tuaban i  exajeraban  sus  quejas  i  exijencias,  escribiendo 
a  sus  familias  i  conocidos  en  sus  respectivos  países  para 
pintarles  su  desesperada  situación,  la  falta  de  cumpli- 
miento que  los  hacendados  daban  a  los  contratos  i  los 
malos  tratamientos  que  recibían. 

El  descontento  repercutió  en  Europa,  donde  la  prensa 
acojia  quejas  exajeradas  i  a  veces  falsas,  emitiendo  con- 
ceptos desfavorables  al  Brasil  que  no  habla  sabido  hacer 
honor  a  sus  promesas.  Algunos  Gobiernos  europeos 
tomaron  medidas  para  prohibir  la  inmi<^:racion  a  este 
pais.  La  Suiza  envió  un  Ministro  Plenipotenciario  en  mi- 
sión especial  para  visitar  personalmente  las  colonias 
suizas  i  ver  ,si  eran  justiticadas  las  quejas  que  llegaban 
al  pais. 


—"28  — 

El  Gobierno  de  Alemania  llamó  también  la^atencion 
de  su  representante  en  el  Brasil  hacia  la  condición  aflic- 
tiva i  desesperada  en  qae  se  eacontrabaa  las  colonias 
alemanas,  según  los  informes  que  de  aquí  se  enviaban. 

En  el  año  1864  los  empresarios  de  las  colonias  «Don 
Pedro  lí»  i  «Santa  Maiía  de  la  Soledad»  representaron 
al  Gobierno  que  no  podian  seguir  cumpliendo  las  obliga- 
ciones contraidas  con  los  colonos  i  éste  se  sustituyó  en 
los  compromisos  de  los  empresarios  para  evitar  el  efecto 
que  esos  nuevos  contratiem[>'>-í  í>^''>rian  de  producir  en 
la  opinión  europea. 

En  la  misma  época,  desalentados  los  miembros  de  la 
Asociación  Central  de  Colonización  con  los  malos  resul- 
tados obtenidos,  acordó  su  disolución. 

Muí  serias  dificultades  se  creaban  al  Gobierno.  Por 
una  parte,  en  Europa,  la  prensa,  con  el  objeto  de  dete- 
ner la  emigración,  se  espresaba  en  términos  hirientes 
para  el  sentimiento  brasilero,  i  por  otra  en  ©1  Brasil, 
reclamaciones  diarias,  cuestiones  enojosas,  exijencias 
inatendibles,  absorbían  toda  la  atención  del  Gobierno  i  lo 
forzaban  a  intervenir  no  solo  en  sus  propias  colonias, 
sino  también  en  las  de  los  particulares  i  en  los  innume- 
rables contratos  de  aparcería,  celebrados  entre  los  due- 
ños de  la  tierra  i  los  colonos. 

Se  atribuyó  el  mal  al  exceso  de  facilidades  que  el  Go- 
bierno daba  a  los  inmigrantes,  que  atraían  al  pais  indivi- 
duos desvalidos,  sin  preparación  ni  hábitos  de  trabajo, 
los  cuales,  una  vez  llegados  a  las  colonias,  eran  elemen- 
tos desmoralizadores  i  se  abandonaban  a  la  indolencia, 
constituyendo  una  carga  permanente  para  el  Erario. 

El  Gobierno,  para  correjirlo,  suprimió  las  ajencias  de 
colonización  en  Europa,  a  cuya  inescrupulosidad  en  la 
elección  de  los  inmigrantes  se  atribula  la  mala  calidad 
de  los  que  hablan  llegado  hasta  entonces. 

Suprimió  después  los  ausilios  en  dinero  que  se  daban 
al  colono  al  separarse  d'e  su  pais  i  al  instalarse  en  el 
Brasil,  i  limitó  los  favores  al  pago  de  la  diferencia  del 
pasaje  entre  los  Estados  Unidos  del  Norte  i  el  Brasil. 
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Mandó  nuevos  ajenies  a  Europa,  provistos  de  planos 
i  descripciones  del  terreno,  encargándolos  de  hacer  una 
propaganda  seria  i  de  dar  a  conocer  las  ventajas  que  ha- 
llaría el  inmigrante  en  el  Brasil.  Envió  al  señor  Quintino 
Bócayuva  en  comisión  especial  a  los  estados  del  sur  de 
la  América  del  Norte  para  estimular  a  los  descontentos 
que  en  considerable  número  parecían  dispuestos  a  aban- 
donar aquel  país,  después  de  la  guerra  de  separación. 

El  Ministro  de  Agricultura  don  Antonio  Francisco  de 
Paula  Souza  en  su  memoria  al  Congreso  decia  el  año 
1866: 

«Cuando  vemos  la  gran  corrienie  de  inmigración  en- 
canfiinandose  a  los  Estados  Unidos  sin  que  el  Gobierno 
de  la  Union  emplee  medios  directos  ni  se  esfuerce  por 
atraerla,  i  la  comparamos  con  el  insignificante  número 
.de  los  que  a  pesar  de  los  gastos  i  trabajos  de  nuestro 
Gobierno,. se  dirijen  al  Brasil,  no  podemos  sustraernos  a 
u»  sentimiento  de  dolorosa  curiosidad  i  al  despeo  de  inda- 
gar las  causas  de  semejante  fenómeno. 

Nuestras  instituciones  son  tan  liberales  como  las  de 
la  Union  Amerioana  i  debían  ser  menos  estraftas  i  mas 
simpáticas  a  ios  pueblos  que  suministran  la  mayor  parte 
de.  los  inmigrantes  por  la  semejanza  con  aquello^  en  que 
nacieron  i  fueron  criados;  nuestro  clima  es  mas  saluda- 
ble, nuestro  suelo  mas  fértil,  nuestras  tierras  de  mucho 
méubos  precio;  la  estension  de  nuestro  territorio  ofrece 
mas  variedad  para  todos  los  propósitos  e  inclinaciones; 
la  suavidad  de  nuestra  índole  i  la  amenidad  de  nuestro 
trato  contrastan  singularmente  con  la  ruda  franqueza  de 
nuestros  eo-terráneos  de  la  América  del  Norte;  i,  sin 
embargo,  prefieren  los  emigrantes  los  Estados  Unidos  al 
Brasil.» 

«Dos  órdenes  de  causas  esplican  en  mi  opinión,  señores, 
de  un  modo  natural  este  hecho,  i  su  estudio  debe  mere- 
cep  seria  atención  al  Gobierno  para  poder  combatirlo  con 
ventaja.  La  una  es  esterna;  la  otra  interna;  ambas  se 
componen  de  varios  motivos,  cuya  reunión  constituye 
un  acerbo  de  dificultades  que  oxije,  para  ser  combatidas, 
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grande  esfuerzo  i  dedicación  de  los  poderes  del  Estado 
i  de  la  Nación.  La  dedicación  es  preciso  que  se  manifieste 
i  el  esfuerzo  urje  que  se  practique  bajo  pena  de  poner 
en  ))el¡gro  nuestro  porvenir,  w 

«El  primer  orden  de  causas,  la  esterna,  puede  resu- 
mirse en  los  siguientes  motivos:  descendientes  de  una 
nación  pequeña  no  podemos  sacar  de  ella,  como  los  Es- 
tados Unidos  de  Inglaterra,  Escocia  e  Irlanda,  conside- 
rable número  de  inmigrantes;  hablando  una  lengua  poco 
cono.íida  en  los  centros  mas  populares  de  emigración,  no 
tenemos  ese  poderoso  elemento  de  simpatía  que  facilita 
i  convida  a  la  adopción  de  nuestra  patria;  poco  conocidos 
o  ignorados,  no  atraemos  la  atención  i  menos  podemos 
seducir  por  las  espléndidas  ventajas  de  nuestro  suelo  i 
posición  jeográfica;  tenemos  todavía  contra  nosotros  la 
tendencia  de  la  inmigración  para  otros  puntos,  la  propia 
inmigración  para  los  Estados  Unidos,  la  cual,  como  los 
torrentes  que  abren  por  sí  mismos  sus  lechos,  no  puede 
ser  forzada  en  su  dirección.  Sabéis,  señores,  que  desde 
cincuenta  años  há  la  Europa  se  trasborda  i  estrabasa 
para  aquel  lado,  i  los  centros  de  población,  creados  de 
esta  manera,  ejercen,  como  los  grandes  cuerpos,  atrac- 
ción irresistible. 

Si  cada  una  de  estas  circunstancias  es  por  sí  sola  bas- 
tante importante  para  exijir  un  esfuerzo  poco  común, 
sobre  todo  la  última  que  solo  puede  ser  contrabalanceada 
por  causas  especiales  i  ajenas, a  la  acción  del  Gobierno, 
la  reunión  de  ellas  constituye  una  suma  de  dificultades 
casi  invencible  o  para  cuya  victoria  no  disponemos  al 
presente  de  medios  i  recursos. 

Entre  tanto,  a  esta  debemos  agregar  todavía  otro  orden 
de  caucas,  la  interna,  que  es  formada  de  los  siguientes 
motivos:  insignificajicia  o  carencia  de  vias  de  comuni- 
cación i  medios  de  locomoción;  sistema  de  propiedad 
territorial;  limitaolon  de  los  derechos  políticos;  obligacio- 
nes relijiosas,  i,  sobre  todo,  trabajo  servil  que,  así  como 
la  moneda  fiduciaria  aleja  los  metales,  repele  el  trabajo 
libre,  si  se  me  permite  la  comparación. 
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Tenemos,  ademas,  contra  nosotros  la  tradición  admi- 
nistrativa, heredada  de  una  nación  entonces  sin  costum- 
bres libres  i  hábitos  constitucionales,  que  arrastran  al 
Gobierno,  sin  que  lo  sienta,  dominado  por  un  mal  enten- 
dido aunque  respetable  amor  al  pais  a  hacerse  cargo  de 
tareas  i  obligaciones  ajenas  a  sus  atribuciones,  anulando 
la  acción  i  apartando  el  ausilio  poderoso  de  los  mas  in- 
teresados en  la  empresa. 

El  consorcio,  por  decirlo  así,  de  todas  las  dificultades 
naturales  de  la  materia  con  la  impertinente,  morosa  i 
versátil  acción  de  la  administración,  constituye  el  acer- 
bo de  dificultades  a  que  me  he  referido». 

Estas  ideas  que  dominaban  entonces  i  el  insuceso  de 
los  nuevos  ajentes  de  colonización  enviados  alestranjero, 
que  tuvieron  que  luchar  en  Europa  con  prevenciones 
hostiles  orijinadas  por  los  malos  resultados  que  ante- 
riormente había  dado  la  colonización  en  el  Brasil;  i  en 
los  Estados  Unidos  con  diversas  dificultades  materiales, 
llevó  al  Gobierno  a  concretarse  de  preferencia  a  la  pros- 
peridad de  las  colonias  ya  establecidas  en  el  pais  i  dictó 
con  fecha  19  de  enero  de  1867  un  decreto  reglamentán- 
dolas i  sometiéndolas  a  un  réjimen  común. 

Ese  decreto,  traducido,  dice: 

«Atendiendo  a  la  conveniencia  de  regularizar  i  unifor- 
mar la  creación  i  el  réjimen  de  las  colonias  del  Estado, 
dándoles  apropiada  administración,  i  garantizando  el  bie- 
nestar i  la  suerte  futura  de  sus  habitantes,  i  habiendo 
oido  la  sección  del  Consejo  de  Estado  de  los  negocios 
del  Imperio,  he  tenido  a  bien  decretar  que  se  observe  el 
reglamento  con  esta  fecha  firmado  por  Manuel  Pinto  de 
Souza  Dantas,  de  mi  consejo,  Ministro  i  Secretario  de 
Estado  de  los  negocios  de  la  agricultura,  comercio  i 
obras  públicas,  que  así  lo  tenga  entendido  i  haga  ejecutar. 

Palacio  de  Rio  de  Janeiro,  en  19  de  enero  de  1867, 
cuadrajésimosesto  de  la  independencia  i  del  Imperio. 

Con  la  rúbrica  de  Su  Majestad  el  Emperador  (firmado) 
— Manuel  Pinto  de  Souza  Danta. 


Reglamento  para  las  colonias  del  Estado 

CAPÍTULO    I 

Fundación  de  las  colonias,  distribución  de  tierras  i  condiciones 

de  propiedad 

«Artículo  I.»  Las  colonias  del  Estado  serán  creadas  por 
decreto  del  Gobierno  Imperial,  con  designación  del  res- 
pectivo nombre  i  distrito  colonial,  previamente  escojido, 
medido  i  demarcado  por  iiijeniero  del  Gobierno. 

Art.  2°  Cada  distrito  colonial  deberá  contener,  por  lo 
menos,  en  su  perímetro,  el  área  equivalente  a  un  terri- 
torio de  cuatro  leguas  cuadradas  o  ciento  setenta  i  cuatro 
millones  doscientos  cuarenta  mil  metros,  dividido  en 
lotes  urbanos  i  rurales  después  de  fijada  la  localidad  mas 
conveniente  para  la  sede  de  la  población. 

Art.  3.°  Los  injenieros^  encargados  de  los  trabajos 
concernientes  a  la  fundación  de  las  colonias,  levantarán 
su  plano  jeneral,  que  contendrá  no  solo  la  designación 
de  los  lotes,  medidos  i  demarcados,  el  trazado  de 
los  caminos  i  puentes  proyectados,  rios  i  grandes  vías, 
sino  cualesquiera  disposiciones  topográficas  como  los 
terrenos  reservados  para  población  que,  de  acuerdo  con 
el  director  de  la  colonia,  hubieren  sido  destinados  a  ca- 
lles, plazas,  mataderos  públicos,  iglesias,  escuela,  ce- 
menterio, casa  de  administración,  cárcel  i  otros  edificios 
coloniales,  üe  estos  planos  se  sacarán  tres  copias,  una 
para  el  archivo  de  la  colonia,  otra  para  la  secretaría  de 
la  presidencia  i  la  tercera  para  la  dirección  de  las  tierra? 
públicas  i  colonización. 

Art.  4.°  Los  lotes  rústicos  serán  distribuidos  en  tres 
clames:  los  de  la  primera  tendrán  una  área  de  ciento  vein- 
ticinco mil  brasas  cuadradas  o  seiscientos  cinco  mil  me- 
tros cuadrados,  los  d-e  la  segunda  de  sesenta  i  dos  mil 
quinientas  brazas  cuadradas  o  trescientos  dos  mil  qui- 
nientos metros  cuadrados,  i  los  de  la  tercera  de  treinta  i 
un  mil  doscientas  cincuenta  brazas  cuadradas  o  ciento 
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cincuenta  i  un.  mil  doscientos  cincuenta  metros  cuadra- 
dos, equivalentes  a  medio  ua  cuarto  i  un  octavo  de  los 
lotes  de  doscientas  cincuenta  mil  brazas  cuadradas  o  un 
millón  doscientos  diez  mil  metros  cuadrados,  menciona- 
dos en  el  artículo  14,  párrafo  1  «  de  la  lei  de  18  de  setiem- 
bre de  1850. 

Los  lotes  urbanos  podrán  ser  divididos  en  diversas 
clases,  pudiendo  variar  los  frentes  entre  diez  i  veinte 
brazas  o  veintidós  i  cuarenta  i  cuatro  metros,  i  los  fondos 
entre  veinte  i  cincuenta  brazis  o  cuarenta  i  cuatro  i  ciento 
diez  metros,  conforme  las  disposiciones  del  terreno  reser- 
vado para  la  población;  todos  los  lotes  arriba  menciona- 
dos serán  marcados  en  el  plano  de  la  colonia  con  la  com- 
petente numeración. 

Art.  5.°  El  precio  de  la  brasa  cuadrada  (cuatro  metros 
ochenta  i  cuatro  centímetros  cuadrados),  sea  en  los  lotes 
rústicos  como  en  los  urbanos,  será  determinado  por  el 
director,  según  la  fertilidad,  Situación  i  demás  circuns- 
tancias del  terreno,  en  vista  del  informe  descriptivo  del 
injeniero  i  a  medida  que  se  fueren  despejando  las  tierras 
de  la  colonia. 

Esta  determinación  podrá  variar  entre  los  límites  de 
do?  a  ocho  reís  ^ara  los  !ctes  rúst:?os  i  de  diez  a  ochenta 
reis  para  los  urbanos,  debiendo,  después  de  aprobada  por 
el  presidente  de  la  provincia,  ser  igualmente  indicada  en 
el  plano  de  la  colonia. 

Art.  6°  Los  colonos  a  su  llegada  podrán  escojer  libre- 
mente el  lote  a  que  dieren  preferencia,  pagando  al  con- 
tado el  precio  fijado  en  la  respectiva  clasificación. 

Para  los  que  compren  a  plazo,  se  agregará  al  precio 
marcado,  un  veinte  por  ciento  i  será  hecho  el  pago  en 
cinco  dividendos  iguales,  a  contar  desde  el  fin  del  segun- 
do año  de  isu  establecimiento. 

Sin  embargo,  el  colono  que  pague  antes  de  los  respec- 
tivos vencimientos  tendrá  una  rebaja  del  seis  por  ciento, 
correspondiente  al  total  del  dividendo  o  dividendos  anti- 
cipados. ' 

Art.  7.*»  Los  hijos  mayores  de  dieciocho  aftos,  tendrán 
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derecho  a  escojer  lotes  en  las  mismas  condiciones  para 
establecerse  separadamente  cuando  así  lo  solicitaren. 

Art:  8."  Los  lotes  rústicos  serán  entregados  con  me- 
dida i  demarcación  de  los  respectivos  frentes  i  fondos  i 
con  un  picado  de  dieza  veinte  brazas  o  veintidós  a  cua- 
renta i  cuatío  metros  de  esJtension  en  cada  una  de  las 
divisiones  laterales  indicadas  por  tres  marcos. 

En  los  mismos  lotes  habrá  un  área  despejada  de  mil 
brazas  o  cuatro  mil  ochocientos  cuarenta  metros  cuadra- 
dos i  una  casa  provisoria  con  proporciones  suficientes 
para  una  familia. 

Alt.  9.*  Habrá  dos  especies  de  títulos  para  los  colo- 
nos, a  saber:  títulos  provisorios  o  de  designación  de  lotes 
i  títulos  definitivos  de  propiedad,  estendidos  según  los 
modelos  anexos  números  1  i  2. 

Los  primeros,  formados  por  el  director  de  la  colonia, 
serán  dados  a  los  colonos  que  comprasen  tierras  a  plazo; 
los  segundos,  firmados  por  el  presidente  de  la  provincia, 
serán  entregados  a  aquellos  que  hubieren  pagado  cuanto 
deban  al  tesoro  nacional. 

Los  títulos,  provisorios  o  definitivos,  serán  entregados 
gratuitamente  a  ios  colonos  dentro  de  tres  meses,  con- 
tados desde  el  dia  en  que  tomaren  posesión  de  sus  lotes. 

Art.  10.  En  la  hipótesis  de  compra  a  plazo,  el  colono 
no  podrá  gravar  de  modo  ^alguno  ni  las  tierras  ni  las 
mejoras  existentes  en  ellas,  quedando  ambas  hipoteca- 
rlas al  tesoro  nacional  para  el  pago  de  todas  las  cantida- 
des que  deba  al  Estado  i  de  las  multasen  que  incurriere. 

Queda  entendido  que  no  se  comprenden  en  esta  dis- 
posición los  casos  de  herencia  lejítima  o  testamentaria 
o  de  legados,  en  los  cuales  pasará  la  propiedad  al  here- 
dero o  legatario,  con  el  mismo  gravamen  de  la  hipo- 
teca. 

El  título  provisorio  de  que  trata  el  artículo  9.°  será  re- 
jistrado  en  un  libro  especial  abierto  i  rubricado  por  el 
director. 

Art.  11.  Los  títulos  definitivos  contendrán: 

1.*  La  descripción  exacta  de  las  condiciones  del  lote 


—  30  — 

2."  Las  distancias  i  rumbos  de  las  líneas  divisorias' con 
relación  a  la  inclinación  de  la  aguja; 

3.*  La  ísupei*ficÍ3  cuailf.*.!;^  i  In^  n.milM-es  de  los  predios 
que  los  limitan;  i 

4.*  Las  condiciones  i  gravámories  a  que  por  el  pre- 
sente reglamento  queda :í  ^"^  •o'^  los  colonos  compra- 
dores. 

Cuando  ia  configuración  del  lote  no  fuere  regular,  el 
injeniero  ti-azará  sobre  el  título  un  pequeño  mapa  del 
mismo,  firmado  por  él. 

Art.  12.  Todo  colono  que,  denli-o  de  dos  años  conta- 
dos desde  la  fecha  en  que  fuese  puesto  en  posesión  del 
lote  comprado,  no  hubiese  estableci'io  en  él  morada  ha- 
bitual i  cultivo  efectivo,  perderá  el  derecho  al  mismo  lote, 
el  cual,  previos  los  competentes  anuncios,  será  vendido 
en  subasta  pública. 

Del  producto  de  la  venía  se  deducirá,  en  primer  lugar, 
el  valor  que  el  colono  remiso  estuviere  debiendo  al  Es- 
tado, i  en  segundo  lugar,  el  de  cualesquiera  otras  deudas 
probadas  a  que  esté  sujeto;  i,  si  sobrase  alguna  suma, 
será  entregada  al  dicho  colono  i  en  su  ausencia  enterada 
inmediatamente  en  la  tesorería  de  la  provincia. 

En  todo  tiempo  i  en  la  misma  foi'ma,  se  procederá 
respecto  de  los  lotes  de  tierras,  rústicos  o  urbanos,  cu- 
yos poseedores  los  dejaren  en  abandono  por  mas  de  dos 
años. 

CAPiT.üLO    II 

Administración  de  las  colonias 

Art.  13.  En  las  colonias  del  Estado  habrá  una  junta 
compuesta  de  ocho  miembros,  a  saber:  el  director,  que 
la  presidirá,  el  médico  i,  ademas,  sei?  escojidos  entre  los 
colonos  que  hayan  pagado  toda  su  deuda  al  Estado. 

Ar*.  14  Serán  miembros  de  la  primera  junta  los  colo- 
nos que  primero  hubieren  pagado  su  deuda;  i  cuando 
excedieren  de  seis  los  individuos  en  esta  condición,  el 
presidente  de  la  provincia,  a  propuesta  del  directorio, 
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escojerá  de  entre  ellos  los  que  le  parecieren  mas  idó- 
neos. 

Las  funciones  de  esta  junta  provisona  durarán  solo 
un  año. 

Art.  15.  Al  ñn  de  este  período,  el  director  enviará  al 
presidente  de  la  provincia  una  lista  con  los  nombres  de 
los  doce  colonos  en  quienes  concurran,  ademas  de  la 
referida  condición,  las  de  intelijencia  i  moralidad,  acom- 
pañándolas de  todas  las  indicaciones  que  sirvan  para 
fundar  la  preferencia  en  la  designación  de  los  seis  miem- 
bros de  la  junta  definitiva. 

Art.  16.  Esta  junta  será  trienal,^  debiendo  el  director 
tres  meses  antes  de  terminar  este  plazo,  hacer  la  compe- 
tente propuesta  para  la  nueva  junta  que  entrará  en  fun- 
ciones el  primer  dia  del  año  siguiente. 

Art.  17.  La  junta  podrá  deliberar,  encontrándose  pre- 
sentes su  presidente  i  cuatro  miembros  mas. 

Art.  18.  En  los  casos  urjentes,  cuando  se  dificulten  las 
reuniones  de  la  junta  o  la  deliberación  i  por  la  mora  se 
cause  perjuicio  a  los  intereses  de  la  colonia,  el  director 
resolverá  por  sí  mismo,  manifestando  las  razones  de  su 
procedimiento  en  la  primera  reunión  de  la  junta  para(|ue 
se  inserten  en  el  acta  respectiva. 

Art.  19.  Si  de  la  continuación  de  las  sesiones  de  la 
junta,  también  resultare  perjuicio  a  la  colonia,  podrá  el 
director  suspenderlas. 

Art.  20.  El  director  podrá  todavía  suspender  la  ejecu- 
ción de  los  acuerdos  de  la  junta  cuando  fueren  contrarios 
a  las  disposiciones  del  presente  reglamento  o  a  las  leyes 
vijentes,  o,  finalmente,  perjudiciales  a  la  colonia. 

Tanto  en  este  caso  como  en  los  previstos  en  los  dos 
artículos  precedentes,  comunicará  inmediatamente  su 
procedimiento  al  presidente  de  la  provincia. 

Art,  21.  ^M  el  presidente  de  la  provincia  aprobare  el 
acto,  Dodrá,  si  lo  juzga  conveniente,  declarar  disuelta  la 
junta  i  mandar  hacer  nueva  propuesta  para  el  nombra- 
miento de  otra,  después  de  haber  consultado  al  Gobierno 
imperial. 
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Art.  22.  Cuando  en  la  colonia  no  existieren  colonos  en 
número  suficiente  i  en  las  condiciones  dichas  para  la  for- 
mación de  la  junta,  el  director  ejercerá  todas  las  funcio- 
nes que  a  ella  competen. 

Art.  23.  A  la  junta  colonial  corresponde  deliberar  so- 
bre la  distribución  de  las  rentas  de  la  colonia,  con  aplica- 
ción tan  solo  a  los  siguientes  objetos: 

I.  Construcción,  reparación  i  ornato  de  edificios  desti- 
nados al  culto,  a  la  instrucción  i  a  la  administración,  así 
como  de  los  caminos  i  puentes. 

II.  Apertura  de  caminos  coloniales,  construcción  de 
puentes  provisorios  i  calzadas,  mensura  de  lotes,  des- 
montes, casas  provisorias  para  recepción  i  establecimien- 
to de  colonos. 

III.  Prestación  de  ausilios  ordinarios  i  anticipos  a  los 
colonos,  conforme  a  las  disposiciones  del  presente  regla- 
mento i  órdenes  del  Gobierno. 

ÍV.  Adquisición  de  buenas  razas  de  animales,  cambio 
de  plantaciones  i  semillas,  así  como  ensayos  de  cultivo 
de  ciertos  jéneros  de  trabajo  que  pueda  prosperar  mejor 
en  la  colonia. 

Art.  24.  Corresponde  también  a  ia  junta: 

I.  Deliberar  sobre  la  formación  del  presupuesto  anual, 
relativo  a  los  objetos  i  servicios  indicados  en  el  artículo 
precedente,  considerando  en  él  los  gastos  de  la  adminis- 
tración i  otros  determinados  por  el  Gobierno. 

II.  Resolver  conforme  al  presente  reglamento  sobre 
los  lotes  de  tierras  de  los  colonos  que  los  dejaren  sin  be- 
neficio i  cultivo  efectivo  <5  abandonados. 

III.  Resolver  en  la  misma  forma  ivobre  los  casos  en 
que  los  colonos  deban  ser  amonestados,  privados  de  los 
favores  garantidos  o  escluidos  del  distrito  colonial. 

Art.  25.  La  renta  de  la  colonia  se  compone: 

I.  De  las  cantidades  con  que  el  Gobierno  im(»erial  con- 
tribuya para  sus  gastos. 

ÍI.  Del  producto  de  los  lotes. 

III.  De  los  anticipos  hechos  a  los  colonos  de  las  mul- 
tas que  le  fueren  impuestas. 
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IV.  Del  descuento  hasta  el  cinco  por  ciento  que  se 
iiiciere  en  los  salarios  de  los  trabajadores,  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  35. 

Art.  26.  Corresponde  al  director,  ademas  de  las  atri- 
buciones i  obligaciones  mencionadas  en  otros  artículos: 

I.  Supervijilar  i  dirijir  todos  los  negocios  i  servicios 
de  la  colonia. 

II.  Recaudar  toda  la  renta  i  efectuar  su  inversión  en  la 
forma  acordada  por  !a  junta, 

ÍÍI,  Velar  sobro  la  recepción,  buena  acojida  i  estable- 
cimiento de  los  colonos  recien  llegados. 

IV.  Distribuir  los  lotes  de  tierra,  entregar  los  respec- 
tivos títulos,  hacer  efectivos  los  anticipos,  ausilios  i  favo- 
res ¿"arantidos  por  este  reglamento. 

V.  Emplear  en  los  trabajos  coloniales,  a  salario,  los 
que  mas  carezcan  de  este  ausilio  i  con  preferencia  los 
recién  llegados 

VI.  Fiscalizar  la  ejecución  del  presente  reglamento, 
imponiendo  a  sus  subordinados  las  penas  en  que  incu- 
rrieren. 

VIL  Ejecutar  los  acuerdos  de  la  junta. 

VIII.  Presentar  en  tiempo  competente  las  cuentas  de 
la  colonia  i  las  memorias  a  su  cargo. 

Art.  27.  En  las  colonias  del  Estado  pueden  las  partes 
nombrar  arbitros  ¡Dará  que  juzguen  por  equidad  las  cues- 
tiones civiles  que  se  susciten,  independientemente  de  las 
reglas  i  forma  de  derecho. 

CAPÍTULO   m 

Recepción  i  establecimiento  de  los  colonos 

Art.  28.  Cada  colonia  tendrá  un  edificio  especial  donde 
se  recojan  provisoriamente  los  colonos  recien  llegados 
hasta  recibir  sus  respectivos  lotes. 

Art.  29.  Curanto  los  primeros  diez  dias  de  estadía,  los 
colonos  que  lo  pidiesen,  serán  alimentados  a  costa  del 
tesoro  de  la  colonia,  cargándoseles  en  cuenta  el  valor 

I 


—  34  — 

del  anticipo  para  ser  reembolsado  en  la  forma  del  ar- 
tículo 6.0 

Art.  30.  En  el  dia  en  que  el  colono  entrare  en  posesión 
de  su  lote,  el  director  le  entregará,  como  ausilio  gratuito 
para  primer  establecimiento,  la  cantidad  de  veinte  mil 
reis,  i  al  que  fuere  jefe  de  familia  un  donativo  igual  por 
persona  mayor  de  diez  años  i  menor  de  cincuenta. 

Art.  31.  Los  colonos  tendrán  derecho  a  recibir,  en  la 
misma  ocasión,  las  semillas  mas  necesarias  para  las  pri- 
meras plantaciones  destinadas  a  su  sustento,  así  como 
los  instrumentos  agrícolas  necesarios,  siendo  el  costo 
de  éstas,  así  como  el  del  desmonte,  casa  provisoria  i 
cualquier  anticipo,  agregado  al  precio  de  las  tierras  para 
ser  pagado  conjuntamente  con  este  i  en  la  forma  ya  de- 
clarada. 

Art.  32.  Habiendo  trabajo  en  la  colonia,  serán  emplea- 
dos en  él  los  colonos  que  lo  desearen  en  los  primeros 
seis  meses. 

Art.  33.  El  director  hará  la  distribución  de  los  servi- 
cios de  manera  que  a  cada  adulto  de  una  familia  corres- 
pondan por  lo  menos  quince  dias  de  salario  al  mes  o  no- 
venta dias  en  el  semestre. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  dos  menores  se 
computan  por  un  adulto. 

Art.  34.  Tanto  como  fuere  posible,  el  servicio  para  los 
colonos  recien  llegados  consistirá  en  la  preparación  del 
camino  a  continuación  de  sus  frentes,  en  los  desmontes 
i  construcción  de  casas  provisorias,  de  modo  que  haya 
siempre  veinte  o  cincuenta  lotes  prontos  para  establecer 
en  ellos  nuevos  colonos. 

Art.  35.  En  las  colonias  donde  hubiere  mas  de  tres- 
cientos habitantes,  se  hará  en  los  salarios  de  los  colonos, 
empleados  en  obras  coloniales,  un  descuento  nunca  su- 
perior al  cinco  por  ciento  que  entrará  como  renta  a  los 
cofres  respectivos,  después  de  aprobado  por  el  presi- 
dente de  la  provincia. 
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CAPÍTULO  IV 

Disposiciones  diversas 

Art.  36.  El  colono  que  dejare  de  ocuparse  asiduamente 
en  su  trabajo  o  industria,  será  amonestado  por  el  direc- 
tor o  privado  de  los  trabajos  i  favores  coloniales,  prece- 
diendo orden  de  la  junta,  si  no  se  enmendare. 

Art.  37.  El  colono  que,  por  su  ociosidad  i  malas  cos- 
tumbres, fuere  declarado  incorrejible  por  la  junta,  dejará 
de  pertenecer  al  rójimen  colonial  i  será  escluido  del  res- 
pectivo distrito  por  el  presidente  de  la  provincia,  si  lo 
juzgare  conveniente  al  bienestar  i  a  los  intereses  de  la 
colonia,  proeediéndose  respecto  del  lote  i  bienes  que  le 
pertenecieren,  en  la  forma  del  artículo  12. 

Art.  38.  Los  colonos  que  tuvieren  que  enviar  cual- 
quier cantidad  para  fuera  del  pais,  podrán  entregarla  al 
director  bajo  recibo  de  su  valor  con  declaración  de  la 
especie  de  moneda. 

Art.  39.  El  director  enterará  inmediatamente  la  canti- 
dad en  la  Tesorería  de  Hacienda,  dando  todos  los  datos 
relativos  al  destino  que  deba  tener,  a  fin  de  que  la  remi 
sion  se  haga  por  el  Gobierno  al  cambio  del  dia,  sin  gra- 
vamen o  gasto  alguno  para  los  colonos. 

Art.  40.  En  las  colonias  que  en  adelante  se  fundaren 
es  espresamente  prohibido  la  residencia  de  esclavos  bajo 
pretesto  alguno. 

Igualmente  no  podrán  establecerse  en  las  existentes 
personas  que  lleve  esclavos  en  su  compañía. 

Art.  41.  El  director  presentará  semestralmente  al  pre- 
sidente de  la  provincia  un  informe  ijetallado  sobre  el 
estado  i  desenvolvimiento  de  la  colonia  i  durante  el  se- 
mestre terminado  de  conformidad  con  el  modelo  número 
3,  i  anualmente,  el  presupuesto  de  entradas  i  gastos  del 
ejercicio  financiero  siguiente,  organizado  por  la  junta 
colonial. 

Art.  42.    De  tres  en  tres    meses  el   mismo  director 
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rendirá  cuentas  en  la  Tesorería  de  Hacienda  de  los  gas- 
tos realizados. 

Art.  43.  El  Gobierno,  cuando  lo  creyere  convenien- 
te, fundará  en  algunas  de  -las  colonias  asilos  agrícolas 
para  los  menores  de  dieciocho  años  que  fueren  huérfa- 
nos o  óuyos  padres,  habiéndose  retirado  de  la  colonia, 
los  hayan  dejado  abandonados. 

En  estos  asilos  dará  el  Gobierno  sustento,  vestuario, 
curación  e  instrucción  primaria  i  relijio'sa,  cuidando  al 
mismo  tiempo  de  instruirlos  en  conformidad  a  sus  fuer- 
zas i  edades,  en  los  trabajos  i  oficios  mecánicos  que  tu- 
vieren inmediata  relación  con  la  agricultura. 

Art  44.  Las  disposiciones  de  este  reglamento  serán 
ostensivas  a  las  colonias  existentes  en  todo  lo  que  les 
fuere  aplicable. 

Art.  45.  Las  instrucciones  especiales  para  la  ejecución 
del  presente  reglamento  serán  espedidas  por  el  Ministe- 
rio de  Agricultura,  Comercio  i  Obras  Públicas. 

Palacio  de  Rio  de  Janeiro,  19  de  enero  de  1.867.— i/a- 
noel  Pinto  de  Souza  Dantas.  „ 


Este  reglamento  no  produjo  tampoco  el  resultado  que 
se  esperaba  i  el  Gobierno  en  vista'de  las  cuantiosas  sumas 
invertidas  infructuosamente  en  este  servicio,  aconsejaba  . 
al  Congreso  en  la  Memoria  presentada  por  el  Ministro 
de  Agricultura  en  el  año  Í87ü,  la  suspensión  de  los  gas- 
tos, limitando  su  protección  a  garantir  a  los  inmigrantes 
la  fácil  adquisición  i  goce  tranquilo  de  la  propiedad 
territorial,  la  posible  igualdad  de  los  derechos  civiles  i 
políticos,  la  liberlÉft  de  cultos  i  de  conciencia,  la  seguri- 
dad individual  i  de  la  familia  en  sus  delicadas  relaciones. 

Sin  embargo  de  ser  esta  la  mente  del  Gobierno,  en  el 
año  1872  se  celebraron  nuevos  contratos  para  la  intro-, 
duccion  de  inmigrantes,  el  mas  importante  los  cuales — 
el  celebrado  con  el  jeneral  Franzini — para  instalar  cin- 
cuenta mil  colonos  en  cuarenta  i  nueve  leguas  cuadradas 
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de  tierra  que  se  concedieron  en  la  provincia  de  Espíritu 
Santo,  fué  un  nuevo  fracaso  para  la  colonización. 

De  conformidad  con  esos  contratos,  similares  a  los 
anteriores*,  llegaron  colonos  de  diversas  nacionalidades, 
principnlmente  ingleses,  pero  no  encontraron  la  tierra 
preparada  para  recibirlos  i  al  mismo  tiempo  aparecieron 
enfermedades  mortíferas  en  el  Brasil  que  causaron  gran 
alarma  i  profundo  descontento. 

En  presencia  de  esta  situación,  el  Gobierno  impartió 
órdenes  para  impedir  la  venida  de  otros  inmigrantes  i  se 
vio  obligado  a  pagar  la  repatriación  de  los  que  ya  hablan 
llegado.  Volvió  sobre  su  anterior  determinación  de  no 
estimular  con  fondos  del  Estado  nueva  inmigración, 
dedicando  los  fondos  disponibles  al  fomento  de  las  colo- 
nias existentes. 

Bn  1878  fueron  tan  enormes  los  gastos  de  ese  servicio, 
que  en  el  año  subieron  de  nueve  mil  contos  de  reís.  Se 
produjo  alarma  en  el  Congreso  i  en  el  Gobierno,  resol- 
viendo éste  dejar  sin  efecto  el  reglamento  de  19  de  enero 
de  1867,  anterioi^mente  trascrito,  i  a  la  vez  dirijir  una 
comunicación  a  sus  cónsules  en  Alemania,  Austria-Hun- 
gría, Francia,  Inglaterra  e  Italia,  haciéndoles  saber  la 
suspensión  provisional  de  aquel  reglamento  i  ordenándo- 
les que  notifiquen  a  las  compañías  de  aquellas  naciona- 
lidades que  trasportan  inmigrantes  con  destino  al  Brasil, 
que  en  adelante  el  Gobierno  no  asume  Compromiso  al- 
guno, relativo  al  desembarque,  recepción,  sustento  i' 
colocación  de  los  colonos  que  conduzcan  para  el  Imperio,' 
los  cuales  deberán  désembaixiar  i' establecerle  cbrtio'  les 
conviniere;  a?  costa' da  fias  pr»piio3  medios: i •redur&'OSn  ': ' » 
■  Dos  añoB  íviab ■  tai-Ü^ ;  en^ .  1>9  'de  >  novi^embre-  <de>  1880,;  «é» 
dictó  una  lei  que'pi'ohibióia  e-reacioh  de  nueVas  colonifaé» 
civiles,  abrió  M'  oréditó'<al  Gobierrto  para  liquidar  -ia's 
obligaciones  pendientosioón  empí'esárioííi'ColoBiOfSfi'dis-» 
puso  qu^e^ '  una'  -víJa 'p^actic^dUi e8a>íiqu1dtícion< «Ío-Sa» Jas 
colonias  t"vi^rHl-bm«ri6if>a'.l;is  4©*  le  acciiM^  >deK'Bdtad6-i 
sometidas! -sel >  i-éjim a n.  d<3  irf. Síi km nisimívio/H.odomu'ft;  •  »»/>"♦ 
r"I)e®p*i6S'(Í6  e^la>fecl'iav'ei<€»o43i«pnO'Se  cpnjei:e'té'a'favov* 
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recer  la  inmigración  espontánea,  limitando  los  ausilios 
a  la  recepción  de  los  colonos  en  el  puerto  de  Rio  de  Ja- 
neiro, alojamiento  i  sustento  en  la  hospedería  de  la  isla 
de  Flores,  trasporte  gratuito  por  los  ferrocarriles  i  líneas 
de  navegación  a  vapor  hasta  el  punto  mas  próximo  al 
lugar  elejido  por  los  inmigrantes  i  concesión  de  un  lote 
de  tierras  apropiado  a  la  agricultura,  medido  i  demarca 
do,  de  treinta  hectáreas  de  superficie,  por  el  precio  máxi- 
mo de  mil  cuatrocientos  catorce  francos  i  mínimo  de 
trescientos  cincuenta  i  un  francos,  según  la  calidad  de 
las  tierras,  con  facultad  para  el  inmigrante  de  pagar  al 
contado  o  en  cinco  dividendos  anuales  con  el  recargo  del 
veinte  por  ciento. 

Es  de  notar  que  en  esas  condiciojies  llegaron  al  Bra- 
sil veintisiete  mil  ciento  noventa  i  siete  inmigrantes  en 
el  año  1882  i  veintiocho  mil  seiscientos  setenta  en  el  año 
siguiente,  comprendiéndose  en  esas  cifras  nueve  mil 
portugueses,  que  representan  mas  o  menos  el  movimien- 
to espontáneo  de  los  que  llegan  anualmente  al  Brasil  i  se 
dedican  por  lo  jeneral  al  comercio. 


II 


Como  lo  dije  al  principio  de  este  estudio,  las  diversas 
tentativas  del  Imperio  para  desarrollar  la  colonización 
tuvieron  por  objeto  reemplazar  el  trabajo  servil  por  el 
trabajo  libre. 

Abolida  absolutamente  la  esclavitud  por  la  lei  de  13 
de  mayo  de  1888,  los  esclavos  abandonaron  las  hacien- 
das donde  hasta  entonces  habian  trabajado  bajo  el  látigo 
del  mayoral.  Se  trasladaron  a  las  ciudades  entregándose 
al  ocio  o  haciendo  el  trabajo  indispensable  para  satisfa- 
cer sus  insignificantes  necesidades. 

Las  labores  de  la  agricultura  se  perturbaron  conside- 
rablemente con  esa  trascendental  medida  i  el  descon- 
tento jeneral  en  el  pais,  esplotado  por  los  enemigos  de  la 
monarquía,  trajo,  bntre  otras  causas,  como  consecuencia 
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necesaria  la  caida  del  Imperio  i  la  prcclamacion  de  la 
República  en  15  de  noviembre  de  1889. 

Si  actividad  i  sacrificios  habia  impuesto  al  Imperio 
este  ramo  del  servicio  público  en  su  propósito  de  reem- 
plazar el  trabajo  servil  por  el  trabajo  libre,  mayor  acti- 
vidad i  grandes  sacrificios  se  hicieron  necesarios  al  Go- 
bierno provisorio  de  la  República  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  agricultura  i  acallar  el  descontento 
jeneral  por  falta  de  brazos  con  que  reemplazar  el  trabajo 
de  los  esclavos. 

Desde  el  momento  en  que  el  mariscal  señor  Deodoro 
da  Fonseca  se  hizo  cargo  del  Gobierno,  dirijió  su  aten- 
cioa  i  sus  esfuerzos  a  estimular  la  inmigración  europea 
concediendo  premios  i  muchas  facilidades,  buscando  la 
cooperación  de  sociedades  i  particulares  i  procurando 
evitar  en  lo  posible  los  malos  resultados  obtenidos  con 
este  procedimiento  durante  el  réjimen  caido. 

Traducido  copio  a  continuación  los  decretos  de  28  de 
junio  i  7  de  noviembre  de  1890  i  la  esposicion  con  que  el 
Ministro  señor  Francisco  Glicerio  acompañó  el  primero 
de  dichos  decretos. 

Dicen  así: 

«Jeneralísimo. — Una  de  las  mas  palpitantes  necesida- 
des que  conviene  atender  para  fomentar  la  espansion  de 
las  fuerzas  productivas  de  la  República,  es,  sin  duda,  el 
desenvolvimiento  de  la  inmigración  europea,  lo  que  sola- 
mente se  podrá  conseguir  mediante  concesiones  que 
garanticen  el  establecimiento  de  una  corriente  de  inmi- 
grantes laboriosos  i  morijerados,  asegurándoles  losausi- 
lios  i  recursos  necesarios  para  su  conveniente  colocación. 

El  Gobierno  ha  sido  solícito  en  tomar  providencias  para 
que  los  inmigrantes  encuentren  favorable  acojida,  de 
modo  que  no  se  arrepientan  de  haber  encaminado  sus 
lasos  hacia  nuestro  hospitalario  pais,  proporcionándoles 
para  eso  la  necesaria  colocación  i  todos  los  recursos  que, 
según  las  leyes  actuales,  tiene  a  su  alcance  para  quesean 
debidamente  instalados. 
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Al  mismo  tiempo,  por  medio  de  medidas  adecuadas, 
se  ha  regularizado  el  cumplimiento  de  los  contratos  vi- 
jentes  para  el  trasporte  de  los  inmigrantes  que  para  aquí 
se  dirijen. 

No  parecen  entre  tanto  suficientes  tales  providencias; 
i,  con  el  fin  de  completarlas,  poniendo  en  ejecución  uno 
de  los  más  importantes  puntos  del  programa  administra- 
tivo del  Ministerio  a  mi  cargo,  he  organizado  el  plan  de 
reforma  que  ahora  os  presento,  en  el  cual  he  procurado 
atender  del  modo  mas  conveniente  los  intereses  de-aquel 
servicio  que  son  los  mismos  de  la  República,  convenci- 
do de  que  su  puntual  ejecución,  contribuirá  eficazmente 
para  que  en  breve  una  abundante  corriente  inmigrato- 
ria, venga  a  trasformar  las  condiciones  de  nuestro  ser- 
vicio agrícola  i  desenvolver  las  riquezas  de  nuestro  vasto 
territorio. 

Mi  plan  de  reformas  atiende  los  dos  ramos  del  servicio, 
providenciando  sobre  cada  uno  i  estrechando  las  rela- 
ciones que  ambos  tienen  entre  sí. 

En  la  primera  parte,  las  medidas  se  refieren  a  las  con- 
diciones que  los  inmigrantes  deben  llenar  para  gozar  de 
los  favores  que  les  son  prometidos  por  §1  Gobierno;  se 
establecen  reglas  para  garantir  la  efectividad  de  esos 
favores  i  de  otros  ausilios  que  les  son  igualmente  reser- 
vados; se  trata  de  su  bienestar  en  la  República  i  durante 
el  viaje  asignándose  el  precio  de  cien  mil  francos  a  cada 
una  de  las  compañías  de  vapores  que  trasportase  du- 
rante el  año  diez  mil  inmigrantes  sin  que  hayan  incurri- 
do' én  óensúra  'por  cüálquiet*  falta;  rtd'kóld' en  t*eláciOn  al 
t^átámiento  de  los'misrtios  inmigratite's,  tomó  en  relación 
á  ios  respectivos  equipajes;  i,  por  fin,  se  reglamentan  loa 
¿iásois  eh'fcíUé  él  Estado  toma  a  su  cargó 'ía  repatriación, 
concediendo  en  éste  caso  á  Ibs  repatriados  suficiente 
áüsili'o'pafá  sus  priitieros  gastos  eii  el  regreso  al  pais 
natal. 

En  la  segunda  parte,  sé  atiende  ia  la  localika'cion  dé. 
inmigrantes,  prcicurárldose  no  soío  lá'trasformacioñ  de 
las  propiedades  agrícolas,  mediante  pre'iííios'iaüfeiliOs'á' 
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los  propietarios,  según  la  categoría  de  las  mismas  pro- 
piedades, como  la  fundación  de  núcleos  er^peciales  donde 
ferrocarriles  económicos -con  garantía  de  intereses 
ligándolos  a  los  centros  de  consumo  o  a  los  centros  de 
esportacion,  representan  el  factor  poderoso  que,  con  los 
demás  ausilios,  les  asegura  ventajoso  éxito  con  real  pro- 
vecho para  los  inmigrantes  que  fueren  localizados. 

En  otras  disposiciones  se  han  cautelado  debidamente 
los  intereses  de  los  inmigrantes  quo,  durante  largo  plazo, 
gozarán  de  toda  protección  de  las  autoridades  de  la  Re- 
pública, encontrando,  finalmente,  en  los  núcleos  costea- 
dos por  el  Estado,  definitiva  colocación,  en  el  caso  en 
que,  por  cualquiera  circunstancia,  no  les  convenga  per- 
manecer en  los  establecimientos  particulares. 

Tales  son,  en  resumen,  los  puntos  principales  de  la 
reforma  del  servicio  inmigratorio  quo  tengo  la  honra  de 
someter  a  vuestra  esclarecida  apreciación. 

Capital  Federal,  25  de  junio  de  1890. — Francisco  Oli- 
cerio.„ 


«Decreto  número  528,  de  28  de  junio  de  1890. — Re- 
glamenta el  servicio  de  introducción  i  localizacion  de 
inmigrantes  en  la  República  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil. 

El  jeneralísimo  Manoel  Deodoro  da  Fonseca,  jefe  del 
Clrobierno  provisorio  de  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil,'  constituido  por  el  Ejército  i  la  Armada, 
en  nombre  de  la  Nación:  '  '■'-    .'■.'"  •.^. ■,?;.,■.' 

Considerando  la  conveniencia  de -reglamentar  eiseí^" 
vicio  de  la  irmigracién  en  la  República  de  modo  que  los 
inmigrantes  tengan  segura  garantía  de  la  efectividad  de 
losausiliósque  les  fueren  prometidos  para  su  estableci- 
mientov"'"''  '  "'  .■  ""   íví'-mI    '.;,'»  ,,!, ,.,,,,.,,.,!.,,,;.  ..f,    «  /..,;;, 

Considerando,  que  de  la  adopción 'de  medidas' adecúa:-^ 
das  i  tendentes  a  demostrar  el  empeño  i  las  intenciones 
del  Gobierno,  relativamente' a  inmigración,  depende  eí 
desenvolvimiento  de  la  córriéntfei  inmigratoria  i  ta  segura 
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aplicación  de  los  subsidios  desudados  a  aquel  servicio, 
al  cual  se  halla  íntimamente  ligado  el  progreso  de  la 
Nación; 

Considerando,  que  la  protección  dada  a  los  inmigran- 
tes i  las  medidas  que  aseguren  su  pronta  i  conveniente 
colocación,  concurren  eficazmente  para  interesarlo?,  en 
la  prosperidad  de  los  establecimientos  en  que  fueren  lo- 
calizados; t 

Considerando,  que  se  hace  conveniente  la  concesión 
de  favores  que  estimulen  la  iniciativa  particular  i  ausi- 
lien  el  desenvolvimiento  de  las  propiedades  agrícolas, 
facihtándoles  la  adquisición  de  brazos,  de  modo,  sin  em- 
bargo, que  sea  atendida  la  conveniente  colocacinn  de  les 
inmigrantes,  decreto: 

PRIMERA  PARTE 

capítulo  i 
Da  la  introducción  de  inmigrantes 

Artículo  1.°  Es  enteramente  Ubre  la  entrada  en  los 
puertos  de  la  República  délos  individuos  hábiles  i  aptos 
para  el  trabajo  que  no  se  hallen  sujetos  a  acción  crimi- 
nal del  pais,  esceptuados  los  indíjenas  de  Asia  o  de  Áfri- 
ca que  solamente,  mediante  autorización  del  Congreso 
Nacional,  podrán  ser  admitidos  de  acuerdo  con  las  con- 
diciones que  al  efecto  fueren  fijadas. 

Art.  2."  Los  ajentes  diplomáticos  o  consulares  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil  evitarán,  por  los  medios  a  su 
alcance,  la  venida  de  los  inmigrantes  de  aquellos  conti- 
nentes, comunicando  inmediatamente  al  Gobierno  fede- 
ral, por  el  telégrafo,  cuando  no  lo  pudieren  evitar. 

Art.  3.°  La  policía  de  los  puertos  de  la  República  impe- 
dirá el  desembarque  de  tales  individuos,  así  como  de  los 
mendigos  e  indijentes. 

Art.  4.0  Los  comandantes  de  los  buques  que  trajeren 
los  individuos  a  que  se  refieren  los  artículos  precedentes, 
quedan  sujetos  a  una  multa  de  dos  o  cinco  contoi^f  de  reís. 
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perdiendo  los  privilejios  de  que  gozaren  en  los  casos  de 
reincidencia. 

Art.  5."  Solamente  tendrán  pasaje  íntegro  o  reducido, 
por  cuenta  del  Gobierno  federal: 

I.  Las  familias  de  agricultores,  limitados  a  los  respec- 
tivos jefes  o  a  sus  ascendientes,  los  individuos  mayores 
de  cincuenta  años. 

II.  Los  varones  solteros,  mayores  de  dieciocho  años 
i  menores  de  cincuenta,  siempre  que  sean  trabajadores 
agrícolas. 

III.  Los  operarios  de  artes  mecánicas  o  industriales, 
artesanos,  i  los  individuos  que  se  destinaren  al  servicio 
doméstico,  cuyas  edades  se  hallaren  comprendidas  entre 
los  límites  del  párrafo  precedente. 

Los  individuos  enfermos  o  con  defectos  físicos,  solo 
tendrán  pasaje  gratuito,  si  pertenecieren  a  alguna  fami- 
lia que  tenga  por  lo  menos  dos  personas  hábiles. 

A.rt.  6.°  En  los  contratos  para  el  trasporte  de  inmi- 
grantes, serán  limitados  al  máximum  de  cincuenta  por 
ciento  del  número  total,  los  individuos  comprendidos  en 
la  II  i  III  clasificación  del  artículo  5.°,  siendo  los  de  ésta 
en  la  proporción  máxima  de  treinta  i  tres  por  ciento  de 
los  de  aquellos. 

Art.  7.°  El  Estado  concederá  a  las  compañías  de  tras- 
porte marítimo  que  lo  solicitaren,  la  subvención  de  ciento 
veinte  francos  por  el  pasaje  de  cada  inmigrante  adulto 
que  ellas  trasporten  de  Europa  para  los  puertos  de  la 
República  i  proporcionalmente  en  razón  de  la  mitad  de 
aquella  suma  por  los  menores  de  doce  años  hasta  ocho 
inclusive,  i  de  la  cuarta  parte  por  los  de  esta  edad  hasta 
ocho  años,  una  vez  que  las  mismas  compañías  se  obli- 
guen a  llenar  las  formalidades  que  constan  de  este  de- 
creto i  a  no  recibir  de  los  inmigrantes  mas  que  la  dife- 
rencia entre  la  citada  suma  i  el  precio  íntegro  de  los 
pasajes;  lo  que  deberán  probar  con  declaraciones  firma- 
das por  ellos,  que  serán  aquí  reconocidas  en  el  acto  de 
la  llegada. 
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Art.  8.°  Todos  los  inmigrantes  que  fueren  introduci- 
dos en  virtud  de  contratos,  deberán  venir  provistos  de 
un-  certificado  del  ájente  consular  de  la  República  resi- 
dente en  el  puerto  de  procedencia,  en  el  cual  se  halle 
especificado  el  nombre,  edad,  estado  i  profesión,  así  como 
el  grado  de  parentesco  de  los  individuos  que  compon- 
gan cada  familia. 

Art.  9.°  Ningún  inmigrante  gozará  del  ausilio  del  ar- 
tículo 5.<^  sin  que  declare  espresamente  cuál  es  el  destino 
que  pretende  tomar  lle^iando  a  la  República;  i  se  hallen 
ciertos,  los  que  se  destinaren  al  servicio  agrícola,  que 
solo  podrán  reclamar  del  Gobierno  el  trasporte  para  el 
punto  de  su  destino  i  para  la  respectiva  colocación  en 
algún  núcleo  colonial,  a  su  elección,  en  el  cual  tendrán 
los  ausilios  i  favores  que  allí  gozan  todos  Iqs  inmigrantes 
en  conformidad  a  este  decreto. 

Los  operarios  mecánicos,  industriales,  etc.,  deberán 
igualmente  firmar  la  declaración  de  que  para  su  coloca- 
ción u.^  ?'^^ic7taráD  píns'nr  ^5>vcr  de^  O'-i^ierní^  '"bt*?  c*'^ 
la  protección  de  este  i  de  las  autoridades  i  el  trasporte 
para  las  localidades  donde  desearen  establecerse. 

Todas  estas  declaraciones,  que  deberán  ser  hechas 
ante  el  ájente  consular  i  certificadas  por  éste,  quedarán 
archivadas  en  la  Inspección  Jeneral  de  Tierras  i  Coloni- 
zación. 

Art.  10.  Los  inmigrantes  nominalmente  indicados  o 
aquellos  que  fueren  solicitados  para  el  servicio  de  esta- 
blecimientos particulares,  no  podrán  gozar  el  favor  del 
artículo  5.*^  sin  que  proceda  declaración  firmada  por  los 
individuos  que  los  llamaren  o  solicitaren,  obligándose  a 
prestarles  los  ausilios  indispensables  para  su  respectiva 
manutención  durante  el.  tiempo  necesario  hasta  que  ellos 
lo  puedan  obtener  por  su  trabajo.  ,.  .         •■ 

Esos  docume^tos,.que  serán  igualmente  archivados. ea 
la  inspección. de  Tierras  i  Colonización,  sujetan  a  sus 
autores  a  efectiva  responsabili-dad  poríalta  de  cumpli- 
miei^tode  la  promesa- lincha-'  -...  ,    -,1,,      ,,       ...... 

Art.  11,  Los  propietarios  agrícolas,  así  como  los.ban- 
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eos,  compañías  o  particulares  propietarios  de  núcleos, 
que  deseen  recibir  inmigrantes,  deberán  presentar  a  la 
Inspección  Jeneral  de  Tierras  i  Colonización  el  respectivo 
pedido,  declarando  e!  número  de  individuos  o  familias 
que  deseen,  la  respectiva  nacionalidad,  así  como  las  ven-' 
tajas  que  les  ofrezcan  conforme  a  la  especie  del  servicio 
que  fuere  indicado. 

Una  copia  de  esta  solicitud  será  enviada  al  contratante 
del  trasporte,  quien  la  hará  traducir  al  idioma  del  pais  a 
que  pertenezcan  los  inmigrantes  pe-lidos,  debiendo  indi- 
carse en  la  competente  moneda  el  valor  del  salario  ofre- 
cido. 

Ese  documento  hecho  por  duplicado  será  firmado  por 
el  inmigrante  con  la  declaración  de  que  queda  impuesto 
de  las  condiciones  propuestas.  Uno  de  los  ejemplares  le 
será  entregado  i  el  otro  presentado  a  la  Inspección 
Jeneral  de  Tierras  i  Colonización  en  el  momento  de  su 
arribo. 

Árt.  12.  Los  inmigrantes  quedan  bajo  la  protección 
especial  del  Gobierno  i  de  las  inspecciones  Jeneral  i  Es- 
pecial de  Tierras  i  Colonización  durante  los  seis  primeros 
meses  trascurridos  después  de  su  llegada. 

Aquellos  que,  colocados  en  establecimientos  particu- 
lares, quisieren  trasladarse  p?ra  los  núcleos  coloniales 
particulares  o  del  Estado,  poilrán  hacerlo  dentro  de  aquel 
plazo,  sujetándose  a  lo  dispuesto  en  e!  artículo  5.® 

Igualmente  los  que  quedaren  en  las  ciudades  del  lito- 
ral de  la  República  podrán  solicitar  en  el  mismo  plazo 
la  respectiva  trasferencia  para  cualquier  otro  punto  hasta 
donde  hubiere  comunicaciones  regulares  por  vía  maríti- 
ma, fluvial  o  terrestre. 

Art.  13.  Solo  serán  tomadas  en  consideración  las  re- 
clamaciones hechas  por  los  inmigrantes  dentro  de  aquel 
plazo,  correspondiendo  a  la  Inspección  Jeneral  de  Tie- 
rras i  Colorjizacion  en  la  capital  federal,  a  las  inspeccio- 
nes esp^eciales  o  a  los  ajentes  oficiales  de  colonización  o 
inmigración  en  los  lugares  donde  estos  funcionarios 
existieren,  i,  finalmente,  a  los  presidentes  de  lasmunici 
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palidades,  intendencias  o  a  la  corporación  de  elección 
popular  que  fuere  creada  para  sustituir  las  antiguas 
cámaras  municipales,  veMficar  las  alegaciones  de  los 
reclamantes,  hacer  las  averiguaciones  que  fueren  nece- 
sarias, dando  de  todo  conocimiento  al  Ministerio  de 
Agricultura,  por  intermedio  de  los  gobernadores,  cuando 
la  reclamación  se  hiciere  directamente  a  los  funcionarios 
de  los  estados  o  por  intermedio  de  la  Inspección  Jeneral 
de  Tierras  i  Colonización  cuando  la  investigación  fuere 
autorizada  por  ésta;  correspondiendo  a  los  referidos  fun- 
cionarios dar  su  parecer  sobre  la  procedencia  de  la  re- 
clamación. 

Art.  14.  El  propietario  o  jerente  del  establecimiento 
particular  que  fuere  convicto  de  haber  faltado  a  los  com- 
promisos contraidos  con  los  inmigrantes,  será  competido 
a  satisfacerlos  por  los  medios  legales  i  perderá  el  derecho 
de  obtenerlos,  por  intermedio  del  Estado,  durante  el  plazo 
de  seis  meses  a  dos  años,  conforme  a  las  circunstancias 
del  caso. 

Art.  15.  Los  contratantes  del  trasporte  de  inmigrantes 
incurrirán  en  las  multas  establecidas  en  los  respectivos 
contratos  si  de  las  investigaciones  a  que  se  procediere 
en  la  forma  de  los  artículos  precedentes  resultare  que 
no  son  agricultores  los  inmigrantes  sobre  que  versó  li 
investigación,  siempre  que  como  tales  hayan  sido  intro- 
ducidos. 

En  los  casos  de  deficiencia  de  los  contratos,  la  multa 
será  igual  a  la  mitad  del  precio  de  ios  pasajes  de  toda  la 
familia  o  únicamente  del  pasaje  del  inmigrante,  si  ól  hu- 
h  er5  Yenidc  «"olo. 

Art.  16.  Las  compañías  de  navegación  que  hubieren 
trasportado  durante  el  año  diez  mil  inmigrantes,  por  lo 
menos,  sin  que  haya  habido  reclamación  alguna  respecto 
de  los  equipajes  i  del  tratamiento  dado  a  los  mismos  in- 
migrantes, tendrán  derecho  a  un  premio  de  cíen  mil 
francos. 

Art.  17.  Solo  tendrán  derecho  a  ser  repatriados  por 
cuenta  del  Estado: 
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I.  Las  viudas  i  huérfanos  que  hubieren  perdido  sus 
maridos  o  padres  dentro  de  un  año  después  de  su  llega- 
da a  los  puertos  de  la  República. 

II.  Los  inmigrantes  que  quedaren  inutilizados  a  con- 
secuencia de  desastre  sufrido  en  el  servicio  a  que  se 
dedicaren,  siempre  que  aun  no  tengan  un  año  de  resi- 
dencia en  la  República. 

Los  inmigrantes  que  se  hallaren  en  esta  circunstancia 
tendrán,  cuando  lo  solicitaren,  ademas  del  pasaje  nece- 
sario, el  ausilio  de  cincuenta  a  ciento  cincuenta  mil  reis, 
conforme  al  número  de  personas  de  la  familia  para  los 
gastos  de  viaje  e  instalación. 

En  estas  disposiciones  se  comprenden  solo  los  inmi- 
grantes que  hubieren  sido  introducidos  en  el  pais  con 
pasaje  pagado  por  el  Estado. 

Art.  18.  Los  gobernadores  adoptarán  las  medidas  nece- 
sarias con  el  fin  de  protejer  a  los  inmigrantes  morijera- 
dos  o  laboriosos  contra  cualquiera  especulación  en  los 
respectivos  Estados. 

Art.  19.  Todas  las  reclamaciones  relativas  a  los  equi- 
pajes deberán  ser  hechas  a  la  Inspección  Jeneral  de 
Tierras  i  Colonización,  a  la  cual  corr>3sponde  adoptar  las 
providencias  necesarias  para  que  los  mismos  lleguen  con 
los  respectivos  dueños  a  su  destino. 


SEGUNDA  PARTE 

capítulo  n 

De  las  jpropiedades  agrícolas 

Art.  20.  Todo  propietario  tenitorial  que  desee  colocar 
inmigrantes  europeos  en  su  propiedad,  tiene  derecho  a 
los  favores  que  constan  de  este  decreto,  desdo  que  sean 
llenadas  las  condiciones  aquí  establecidas. 

Art.  21.  Las  propiedades  destinadas  a  localizacion  de 
inmigrantes  deberán  ser  inscritas  en  el  rejistro  a  que  se 
refiere  el  decreto  número  451  B,  de  31  de  mayo  próximo 
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pasado,  i  no  podrán  tener  una  área  inferior  a  quinientas 
hectáreas,  estando  incultas,  o  trescientas  hectáreas  si 
estuvieren  cultivadas. 

Su  distancia  de  los  centros  de  consumo  o  de  una  esta- 
ción del  ferrocarril  mas  próximo,  no  deberá  exceder  de 
trece  mil  doscientos  metros,  contados  del  ceniro  de  la 
propiedad. 

Art.  22.  Las  propiedades  deberán  per  descritas  en  un 
memorial  que  contenga  informaciones  precisas  sobre  la 
calidad  de  las  tierras,  la  salubridad  i  aptitud  para  el'cul- 
tivo,  el  curso  de  las  aguas  que  las  b¿tfian,  así  como  la 
especie  de  cultivo  a  que  se  prestan. 

También,  cuando  se  tí'ate  de  propiedades  ya  cultiva- 
das i  en  esplotacion,  serán  igualmente  indicados  los  ca- 
minos que  ya  poseen  como  bs  edificios,  máquinas  i 
herramientas  que  tuvieren  para  el  beneficio  de  los  pro- 
ductos. 

Art.  23.  Las  propiedades  deberán  ser  divididas  en 
lotes  convenientemente  provisto--!  de  agua  i  de  algunos 
árboles  para  los  menesteres  domésticos. 

En  las  propiedades  incultas,  el  área  de  los  lotes  será 
de  quince  hectáreas;  en  las  que  ya  tuvieren  cultivo,  los 
lotes  podrán  ser  de  cinco  hectáreas,  como  mínimum, 
debiendo  éstos  tener,  por  lo  menos,  la  mitad  del  área  ya 
cultivada. 

Los  lotes  deberán  tener  los  necesarios  picados  para 
que  se  comuniquen  entre  sí  i  con  el  camino  jeneral  exis- 
tente o  que  fuere  proyectado. 

CAPÍTULO   III 

Ve  la  venta  de  los  lotes  i  modo  de  pago. — Ausilios  a  los  inmi- 
grantes.— Título   de   propiedad  , 

Art.  24.  Los  lotes  conteniendo  una  casa  provisoria  de 
valor  no  inferior  a  dosciento.s  cincuenta  mil  rois,  confor- 
me al  tipo  aprobado  por  el  Gobierno,  serán  vendidos  a 
inmigrantes  con  familia  por  el  precio  máximo  de  veinti- 
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cinco  mil  reís  por  hectárea,  estando  las  tierras  inculta» 
o  cincuenta  mil  reis  si  estuvieren  cultivadas. 

En  estos  precios  no  está  incluido  el  costo  de  la  casa 
provisoria. 

El  pago  será  hecho  por  dividendos  anuales  a  contar 
desde  el  primer  dia  del  segundo  año  del  plazo  que  no 
será  menor  de  diez  años,  adicionándose  el  valor  de  cada 
dividendo  con  el  interés  nunca  excedente  de  nueve  por 
ciento  al  año.. 

A  rt.  25.  Los  propietarios  adelantarán  a  los  inmigrantes 
que  fueren  l*jcalizados  las  herramientas,  semillas,  etc., 
así  como  los  medios  necesarios  para  la  subsistencia  de 
ellos  i  de  sus  familias  hasta  el  plazo  de  nueve  meses,  en 
tanto  que  no  tuvieren  resultado  sus  cultivos. 

El  valor  de  los  anticipos  será  agregado  al  valor  del 
lote  que,  con  todas  las  mejoras,  quedará  hipotecado  al 
propietario  hasta  el  completo  pago. 

Alt.  2o  El  inmigrante  recibirá  en  el  acto  de  su  esta- 
blecimiento un  título  provisorio  de  su  propiedad  en  el 
cual  serán  anotados  con  el  precio  del  lote  los  anticipos 
que  recibiere. 

En  este  mismo  título  serán  igualmente  registrados  los 
pagos  que  se  efectuaren. 

Luego  que  terminaren  los  pagos  debidos  por  el  inmi- 
grante será  este  título  cambiado  por  otro  de  carácter  de- 
finitivo donde  le  sea  otorgada  plena  cancelación  i  se  ha- 
llen indicadas  todas  las  ventajas  establecidas  en  el  citado 
decreto  número  451  B,  de  31  de  mayo. 


CAPITULO  IV 

í'e  la  falta  de  pago  i  abandono  del  lote. — Trasfereneia. — 
Avalúo  de  las  mejoras 

Art.  27.  En  el  caso  de  atraso  por  dos  años  sucesivos 
podrá  el  propietario  reclamar  desalojo  del  lote,  pagando 
al  inmigrante  las  mejoras  que  hubiere  hecho  i  la  mitad 

i 
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de  los  dividendos  ya  pagados,  después  de  deducido  de 
este  valor  el  que  le  fuese  debida >  por  los  anticipos  que 
huhiere  hecho. 

Art.  28.  En  el  caso  de  abíindono  del  lote,  antes  del 
completo  pago,  ningún  derecho  tendrá  el  inmigrante  a 
indemnización  de  cualquiera  naturaleza. 

Art.  29.  iia  permitido  al  inmigrante  trasferir  su  lote 
antes  de  haberlo  pagado  siempre  que  a  ello  acceda  el 
propietario. 

Art.  30.  En  ios  casos  de  desncueido  en  el  avalúo  de 
las  mejoras  existentes  en  los  hHes,  el  juez  de  paz  del 
distrito  donde  estuviere  la  pr<^|)iedad  nombrará  un  arbi- 
tro decidiendo  el  laudo  de  éste  la  duda  que  hubiese. 


CAPITULO    V 

Dt  los  favores  concedidos  por  el  Estado 

Art.  31.  Todos  los  propietarios  o  empresas  que  reu- 
nieren las  condiciones  indicadas  en  k>s  artículo.s  prece- 
dentes tendrán  derecho  a  recibir  dei  Estado  los  siguientes 
favores  en  la  proporción  que  sigue,  conforme  a  la  catego- 
ría en  que  fuere  clasificada  la  respectiva  propiedad. 

Art  32.  Son  de  tres  categorías  las  propiedades  a  que 
se  refiere  el  artículo  precedente. 

Art.  33.  Pertenecen  a  la  primera  categoría:  las  propie- 
dades en  estado  de  cultivo  donde  pudieren  ser  estableci- 
das treinta  familias. 

Pertenecen  a  la  segunda  categoría:  las  propiedades  en 
las  condiciones  precedentes  que  pudieren  admitir  dos- 
cientas familias  como  mínimum  i  ya  poseyeren  caminos 
viables  en  el  interior  i  comunicaciones  con  los  mercados 
de  consumo  o  estación  de  terrocarrii  o  puertos  maiítimcs 
o  fluviales,  así  como  fábricas  o  máquinas  para  el  bene- 
ficio de  los  productos. 

Pertenecen  a  la  tercera  categoría:  las  grandes  propie- 
dades, como  ser:  injenios  oentrales,  fábricas   de  cual- 
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quiera  especie,  que  po'-ean  territorio  ya  cultivado  o  incul- 
to donde  puedan  ser  colocadas  por  lo  menos  quinientas 
lamilias  de  trabajadores  agrícolas  i  que  hayan  llenado 
las  condiciones' establecidas  para  los  de  segunda  catego- 
ría; i,  en  jeneral,  los  teniíorios  adquiridos  por  las  em- 
presas que  se  form^^ren  para  poblar  las  tierras  devueltas 
a  la  Union,  quedando  obligada  a  llenar  las  condiciones 
del  artículo  23,  así  como  a  colocar  por  lo  menos  aquel 
número  de  familias  i  establecer  ios  injenios  i  fábricas 
necesarias  para  el  beneficio  i  aprovechamiento  de  los 
producios  i  materias  primas  asi  como  casas»  para  escue- 
las i  enfermerías. 

Art.  34.  Los  favores  a  que  tienen  derecho  las  propie- 
dades comprendidas  en  la  primera  categoría  consisten  en 
el  premio  de  doscientos  mil  reis  por  familia  que  fuese 
colocada  asimismo  en  el  de  doscientos  cincuenta  mil  reis 
para  la  casa  provisoria. 

Las  propiedades  comprendidas  en  la  segunda  categoría 
tendrán,  ademas  de  los  favores  precedentes,  la  cantidad 
de  uii  contó  quinientos  mil  reis  por  kilómetro  de  camino 
que  fuese  necesario  paí  a  ligar  la  sede  de  la  propiedad  a 
\:\  mas  próxima  estación  de  ferrocarril  o  a  un  centro  de 
consumo. 

Las  propiedades  de  la  tercera  categoría  tendrán  no 
solo  los  favores  ya  mencionados  para  los  dos  primeros 
sino  también  el  ausiüo  de  800,000  reis  para  la  construc- 
ción de  caminos  internos;  i  también  la  concesión  de  tie- 
rras baldías  que  fuei-en  necesarias  para  el  establecimien- 
to del  triple  del  número  mínimum  de  familias  que  deban 
ser  establecidas  en  los  términos  del  artículo  33. 

Si  el  Gobierno  lo  juzgare  conveniente,  el  ausilio  para 
la  construcción  del  camino  ligando  la  sede  a  la  estación 
mas  próxima  del  ferrocarri!  o  centro  do  consíumo  o 
puerto  fluvial  omaítimo,  podrá  ser  sustituido  por  la 
gaiantía  de  intereses  del  5  por  ciento  ^obre  eí  precio 
máximo  de  15  contos  por  kilómetro  de  vía  férrea  eco- 
nómica durante  el  plazo  de  20  años  según  las  condicio- 
nes que  futísen  establecidas. 
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Art.  35.  E!  propietario  que  tuviera  eu  ;-u  projjiedacl 
eien  familias  r.?gularmeiite  lócaü/adas,  rocíbiráei  pre- 
mio de  5conto&de  reis.    > 

Este  premio  se  repetiiá  tantas  veces  cuantas  fuere 
llenada  aquella  condicioií.  efsí-tuáudose  el  respectivo 
pago  después  de  hecht  -  '  ■  >  •••"fs  verificaciones.. 


CAPITULO    VI 

¡le  la  efectividad  de  los  favores.     Mora  de  pago 

Art.  36.  Una  vez  clasifícada  la  propiedad  serán  los 
premios  relativos  a  casa  provisoria  i  a  localizacion  pa- 
gados en  la  proporción  en  que  fueren  estableciendo  los 
inmigrantes  por  grujjos  nunca  menores  de  10  familias, 
90  días  después  del  establecimiento  de  la  última  familia, 
en  vista  del  ceitificado  del  fiscal  designado,  declarando 
qjue  las  familias  están  debidamente  localizadas  e  instala- 
das en  las  casas  provisorias,  conforme  al  tipo  adop- 
tado. 

En  la  misma  proporción  ^erá  hecho  el  pago  de  los 
premios  relativos  a  caminos  vecinales  en  vista  de  la 
naedida  hecha  en  el  plano  jeneral  de  la  propiedad  i  de 
los  lotes  ocupados. 

El  pago  de  la  subvención  di  .jiiidda  para  los  caminos 
jenerales  se  efectuará  en  vista  de  los  estudios  aprobados 
djespues  que  se  hallare  establecida  la  cuarta  parle  del 
número  de  familias  que  debe  contar  la  propiedad. 

Art.  37.  Siempre  que  se  retirasen  una  o  mas  familias 
por  las  cuales  ya  se  hayan  pagado  los  respectivos  pre- 
mios, deberá  el  propietario  comunicarlo  al  fiscal  nom- 
brado a  fin  de  que  ios  que  se  retiren  no  vayan  a  recibir 
nuevos  favores  en  otra  propiedad. 

En  los  pagos  subsiguientes  será  rebajado  el  valor  de 
la  casa  provisoria  existente  en  el  lote  abandonado. 
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CAPÍTULO  VIT 


De  la  hábifidad  de  los  propietarios  para  reeihv'  los  favores 

mencionados 

kvx.  38.  Los  propietarioí^  que  desearen  recibir  los 
favores  consignados  en  estfi  decreto,  deberán  presentar 
a  la  inspección  Jeneral  de  Tierras  i  Colonización,  su 
solicitud  de  confoj  miHad  con  ios  artícn''^*  20,  21  i  22, 
a§ompaüada  del  plano  de  la  propiedad 

Art  .*J9  Después  de  efectuadas  las  n^cesari-i.-^  dilijen- 
eias,  será  la  solicitud  presentada  al  Ministro  que  en  des- 
pacho declarará  si  la  propiedad  es  aceptada  i  cuál  la 
«^atejíoría  que  le  correfsponde,  entrando  desde  luego  la 
referida  propiedad  en  el  goce  de  los  favores  que  le  perte- 
necen, quedando  sub-entendido  que  ei  propietario  se 
subordina  a  las  disposiciones  de  este  decreto. 

Art.  40.  Los  interesados  aw  formación  de  empresas 
en  la  forma  del  fina!  de  la  última  parte  del  artículo  33 
d*eberán  acompañar  sus  solicitudes  con  documentos  que 
prueben  su  idoneidad  i  los  recursos  de  que  disponen 
para  realizar  sus  pretensiones.-^ 

Después  de  deferid  s,  deberán  en  elplazo  máximo  de 
u*  año,  efectuar  la  medida  de  las  tierras  que  les  fueren 
c0!M'odidas,  depositando  el  reeípectivo  valor  a  razón  de 
1,033  reis  por  hectárea,  conformo  a  los  tói-minos  de  la 
concesión  en  el  Tesoro  público  o  en  las  tesorerías  de 
los  estados. 

Art.  41.  Solament;^  .-.  ,  ü  ,ie  llenar  esta  formalidad, 
podrá  el  concesionario  entrar  en  el  goce  de  los  demás 
favores. 

capítulo    VIU 

i^isposieiones  jenérales 

Art.  42.  Sobre  el  nútnero  total  d^^  las  familias  de 
inmigrantes  que  fueren  localizadas,  podrán  ser  admiti- 
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das  25  por  ciento  de  nacionales,  con  tal  que  sean  mori- 
jerados,  laboriosf)^  i  'iptos  p  ira  e'  sorvicio  agrícola,  los 
cuales  tendrán  derecho  a  los  mismos  favores  concedi- 
dos á  aquellos. 

rt.  43.  En  todo  lo  demás  relativo  al  suministro  de  inmi- 
grantes se  observará  lo  dispuesto  en  el  presente  decreto. 
Sala  de  sesiones  del  Gobierno  provisorio.  —28  de  junio 
de  1890,  segundo    de  la  RepúbVicai.—Minotl    Dadora  da 
Fonseca. — ^Francisco  Glicerio. 


Decreto  número  964,  de  7  de  noviembre  de  1890. — 
Altera  i  amf.lía  algunas  disposiciones  del  decreto  núme- 
ro 528,  de  28  de  junio  último,  adicionando  otras: 

«El  Jeneralísimo  Manoe!  Deodorc  di  Fonseca,  Jefe  del 
Gobierno  Provisorio  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil, 
constituido  por  el  Ejército  i  la  Armada  en  nombre  déla 
Nación,  atendiendo  a  la  conveniencia  de  alterar  i  am- 
pliar algunas  disposiciones  del  decreto  número  528,  do 
28  de  junio  último,  adicionando  otras  que  aseguren  los 
ventajosos  efectos  de  su  aplicación  conforme  a  los  pro- 
pósitos de'  Gobierno  Federal,  decreta: 

Artículo  1  °  El  precio  de  los  lotes  en  (,ue  fueren  sub- 
divididas  las  propiedades  que  ya  se  hallaren  en  estado 
de  cultivo  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  24  del 
decreto  antes  citado,  no  comprende  el  valor  del  cultivo 
existente,  el  cual  será  llevado  al  debe  del  trabajador 
agrícola,  a  quien  fuere  adjudicado  el  lote  según  la  esti- 
mación de  la  localidad. 

Art.  2.°  Son  ostensivos  los  favores  constantes  del  ca- 
pítulo V  del  mencionado  decreto  a  los  propietarios 
agrícolas  cuyos  inmuebles  se  hallaren  gravados  con  hi- 
potecas, una  vez  que  en  documentos  debi  lamente  au- 
tenticados, el  acreedor  declare  aceptar  el  acuerdo  que 
hubiere  de  celebrarse  con  el  Gobierno  en  los  términos 
del  mismo  decreto.  Si  el  acreedor  hipotecario  negase 
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su  anuencia  a  la  petición  que  le  fuere  hecha,  podrá  el 
propietario  del  inmueble  oii9Jenarlo  en  todo  o  parte 
a  inmigrantes  i  trabajadot-es  nacionales  o  a  empresa 
que  los  pretenda  iocalizir,  mediante  autorización  previa 
del  Gobierno,  que  en  este  caso  garantizará  al  acreedor 
el  derecho  de  recibir  proporcionaimente  del  Tesoro  Na- 
cional, donde  deberán  sfir  enteradas  las  canticades  pro- 
venientes de  la  enajenación  hasta  la  concurrencia  de  la 
deuda  hipotecaria. 

Art.  3.°  Las  10  primeras  empresas  concesionarias  de 
núcleos  coloniales,  luego  que  hubiesen  establecido  en 
las  condiciones  estipuladas  en  los  respectivos  contratos 
200  familias  por  lo  méi)os  de  trabajadores  agrícolas, 
tendrán  derecho  al  premio  de  20  contos  de  reis. 

Para  los  10  primeros  propiet^^rios  do  establecimientos 
particulares,  el  prenn'o  precedentemente  íijado  será  de 
50,000  reis  por  familia  hasta  el  número  de  bO,  luego  que 
éstas  se  hallaren  debidamente  localizadas. 

los  premios  de  quo  tivita  la  presente  disposición  se- 
rán concedidos  sin  perjuicio  de  cualesquiera  otros  que 
en  el  interés  de  la  inmigración  estuvieren  establecidos 
por  lei. 

Art.  4.'*  Está  dispensada  del  impuesto  de  trasmisión 
de  propiedad,  la  enajen-icion  de  los  inmuebles  rurales 
que  fueren  adquiridos  para  el  establecimiento  de  núcleos 
coloniales  a  fin  de  cumpürios  contratos  hechos  con  el 
Gobierno  Federal. 

Esta  exención  esestensivaa  los  lotes  transferidos  a 
los  trabajadores  agrícohjs,  localizados  en  los  términos 
de  las  concesiones  heiíhas,  sea  que  los  referidos  lotes 
se  hallen  en  propiedades  particulares,  sea  en  tierras 
baldías. 

Art.  5.°  Los  favores  dül  decreto  do  28  de  junio  último 
ya  citado,  serán  concedidos  a  las  propi^ídades  situadas 
en  la  distancia  máxima  de  6J  kilómetros  de  cualquiera 
vía  de  comunicación  regular  por  agua  o  por  tierra,  con- 
tados desde  la  sede  de  la  propiedad. 

En  cuanto  a  los  núcleos  formados  en  tierras  baldías 
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el  ausilio  dado  para  la  vía  esterna  será  limitado  a  la  es- 
tension  máxima  de  100  kilómetros. 

Sea  en  uno  u  otro  caso,  sólo  se  hará  efectivo  el  ausilio 
precedente  después  de  aprobados  por  el  Gobierno  ¡os 
competentes  estudios  i  presupuestos  i  de  hallarse  esta- 
blecida por  lo  menos  la  quinta  parte  del  número  de  fa- 
milias estipuladas  en  el  contrato. 

Art.  6."  La  concesión  para  la  construcción  de  íerro- 
cariles  a  que  se  refiere  el  artículo  34  del  decreto  de  28 
de  junio,  se  hará  efect'va  luego  que  los  concesionarios 
de  núcleos  de  segunda  i  tercera  categorla?j  lo  requiriesen, 
habiendo  llenado  lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  nr- 
tículo  5."  del  presente  decreto. 

Art.  7.»  El  porcentaje  de  que  trata  el  artículo  42  del 
capítulo  Vlíldel  decreto  de  2(S  de  junio,  será  liquidado 
en  proporción  al  número  de  inmigrantes  estranjerosque 
fueren  establecidos  en  los  núcleos,  de  modo  que  sola- 
mente sean  pagadas  las  subvenciones  relativas  a  una 
familia  de  trabajadores  nacionales  cuando  se  hallare  es- 
tablecido el  número  proporcional  de  familias  de  inmi- 
grantes estra.njeros, 

Esceptúanse  de  esta  disposición  los  núcleos  situados 
al  Norte  del  Estado  de  Espíritu  Santo,  en  los  cuales 
aquel  porcentaje  es  elevado  a  la  tercera  parte  del  nú- 
mero total  designado  i  podrán  ser  desde  luego  localiza- 
dos los  trabajadores  nacionales  por  mitad,  debiendo  la 
otra  mitad  ser  colocada  en  la  proporción  establecida 
después  que  hubieren  sido-  colocados  inmigrantes  es- 
tranjeros  en  número  suficiente  para  llenar  la  cuota  rela- 
tiva a  los  trabajadores  nacionales  primitivamente  esta- 
blecidos. 

Art.  8."  Las  concesiones  hechas  antes  de  dictarse  el 
reglamento  para  la  ejecución  del  decreto  número  451  B, 
de  31  de  mayo  último,  que  creó  el  rejistro  de  hipote- 
cas, deberán  llenar  las  condicioiíes  ahí  establecidas  en 
el  plazo  de  nueve  meses  después  de  la  publicación  del 
mismo  reglamento. 

Art,  9."  Lasí  disposiciones  precedentes  son  aplicables 
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alas  concesiones  ya  hechas,  según  el  réjimen  del  decre- 
to número  528,  de  28  de  junio,  quedando  éste  alterado 
en  la  parte  a  que  se  refiere  el  presente. 

Art.  10.  Las  eir.presas  concesionarias  para  la  fundación 
de  núcleos  coloniales  i  agrícolas  tendrán  derechodurante 
la  vijencia  de  los  contratos  a  un  pasaje  en  los  ferrocarri- 
les dependientes  del  Gobierno  Federal  i  en  las  compañías 
de  navegación  subvencionadas  en  la  zona  de  la  respec- 
tiva concesión,  luego  que  manifestaren  ante  el  Gobierno 
haber  dado  comienzo  a   las  obligaciones  contraidas. 

Art.  11.  El  Gobierno  garantizará  el  interés  de  6  por 
ciento  hasta  el  capital  máximo  de  10  contos  de  reis  al 
banco  o  compañía  que  asumiese  la  obligación  de  vender 
en  Europa  lotes  de  tierra  para  ser  ocupados  por  indivi- 
duos que  quisieren  emigrar  espontáneamente  para  el 
Brasil,  mediante  el  precio  i  coediciones  que  constan 
del  artículo  24  del  mencionado   decreto  de  28  de  junio. 

Art.  12.  Quedan  revocadas  las  disposiciones  en  con- 
trario. 

Sala  de  sesiones  del  Gobierno  provisorio,  7  de  no- 
viembre de  1890,  segundo  de  la  República.— Afanoe?  Z)eo- 
doro  da  Fonseca, — Francisco  Glicerio.» 

De  conformidad  con  estas  dispo-siciones,  el  Gobierno 
celebró  265  contratos  para  la  colocación  de  trabajado- 
res agrícolas,  siendo  el  principal  el  que  ajustó  con  la 
compañía  metropolitana  en  2  de  agosto  de  1892  para  la 
instalación  de  1.000,000  de  inmigrantes. 

Si  en  los  decretos  anteriormente  trascritos  se  había 
procurado  subsanar  los  principales  inconvenientes  que 
en  la  práctica  hablan  ofrecido  las  disposiciones  dictadas 
en  las  anteriores  tentativas,  mui  luego  se  vio  que  los 
inmigrantes  introducidos  en  razón  de  esos  contratos  i 
favores,  preferirían  ser  localizados  en  los  estados  mejor 
situados  i  mas  ricos,  3omo  ser  los  de  San  Paulo,  Minas 
Geraes  i  Rio  de  Janeiro  i  se  negaban  a  radicarse  en  los 
demás  estados. 

Las   rentas  del    Gobierno  Federal,   formadas  con  el 
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esfuerzo  de  todos  los  Estados  de  !a  Union,  se  invertían 
en  este  servicio,  pero  sol»  en  provecho  de  aquellos  Es- 
tados preferidos  i  en  perjuicio  de  los  demás. 

Por  otra  parte,  por  una  dissposicion  constitucional  se 
mandaron  eritreg.ir  a  los  estados  ]d.^  tieri-as  baldías  que 
en  ellos  estuviesen  situadas  i  esta  circunstancia  a>í  como 
la  anteriormente  manifestada,  hicieron  necesario  el  cam- 
bio del  sistema  de  colonización  hasta  entonces  seguido. 

Se  dictó  la  lei  número  126  B,  de  2  de  noviembre  de 
1892,  que  transfirió  a  los  estados  el  servicio  de  localiza- 
clon  de  los  inmigrantes  i  de  este  modo  el  Gobierno  Fe- 
deral solo  quedó  a  cargo  de  la  introducción  de  los  mis- 
mos de  acuerdo  con  los  contratos  existentes  que  ya  se 
hablan  unificado  en  el  2  de  agosto  de  ese  año,  celebrado 
con  la  Compañía  Metropolitana. 

Las  mismas  razones  llevaron  mas  tarde  al  Gobierno 
Federal  a  desprenderse  del  servicio  de  in'j-nduccion  de 
los  inmigrantes  a  costa  de  la  ünion.  Por  la  lei  número 
.360,  de  30  de  diciembre  de  1895,  se  autori/ó  al  Poder 
Ejecutivo,  entre  otras  cosas'  «3.  Para  transferir  a  los 
estados  por  ajuste  o  rescindir  mediante  acuerdo  el  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Metropolitana  para  la 
introducción  de  inmigrantes,  abriendo  lOS  créditos  que 
sean  necesarios;  A."  Pyra  abrir  créditos  a  fin  de  subvenir 
al  pago  de  los  gastos  orijinados  por  la  introducción, 
trasporte  i  localizacion  de»inmigranfes  hysta  la  transfe- 
rencia o  resci'ii  )n  del  respectivo  contrato;  5.°  Para  reor- 
ganizar o  suprimir  las  oficinas  de  inm'gracion  i  coloni- 
zación, haciendo  agregar  a  otras  oficinas  los  empleados 
que  por  su  tiempo  de  servicios  teng.ni  derecho  a  ello.» 

Conforme  a  esta  autorización,  el  Gobierno  se  dirijió 
pocos  dias  mas  tarde,  en  23  de  enero  de  1896,  a  los  pre- 
sidentes de  los  Estados  do  San  Paulo,  Muías  Geraes, 
Rio  Janeiro  i  Espíritu  Santo,  principalmente  interesados 
en  este  servicio,  pero  todos  se  negaron  a  ei.trar  en  arre- 
glos, so  pretesti  de  ser  onerc  sas  las  condici  nes  del  con- 
trato, i  aunque  así  no  fuese  era  nalur;  i  suponer  que 
esos  Estados  que  estaban  recibiendo  i  localizando   inmi- 
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grantes  a  costa  del  Gobierno  de  la  Union,  no  habian  de 
querer  desligar  al  Gobierno  Federal  de  obligaciones  con 
traídas  con  terceros  que  cumplia  en  beneficio  de  aque- 
llos estados. 

Esto  obligó  al  Gobierno  a  hacer  uso  de  la  segunda 
parte  de  la  autorización  que  la  lei  le  habia  concedido  i 
de  acuerdo  con  la  compañUi  rnetropolitaua  rescindió  el 
contrato  en  5  de  setiembre  de  1896,  pagando  a  dicha 
compañía  en  dos  parcialidades  la  cantidad  de  8,500  con- 
tos  de  reis  i  quedando  la  misma  compañía  obligada  a 
completar  el  número  de  inmigrantes  correspondiente  a 
ese  año.  De  este  modo  el  Gobierno  quedó  libre  de  ese 
compromiso  quo  dubia  prolongarse  por  16  años  mas  i 
que  le  importaba  un  desembolso  de  10,000  coníos  de  reís 
anuales. 

Desde  entonces  ha>ta  hoi,  el  Gobierno  Federal  solo 
ti.^ne  a  su  cargo  el  recibimiento,  atención  en  las  hospe- 
derías i  la  distribución  de  los  estranjaros  que  espon- 
táneamente pr'icurau  establecerse  en  el  Brasil. 

Desprendido  el  Gobierno  Federal  desde  el  año  18'92 
del  servicio  de  localizacion  de  los  inmigrantes  '¡ue  pasó 
a  los  estados  i  desprendido  también  en  el  año  1896  con 
la  resí^ision  de  contrato  de  la,  compañía  metropolitana  del 
sorvií-'io  de  ÍMtro  luccion  de  inmigrantes,  los  estados  han 
dictado  leyes  i  rei^lamentos  pira  atender  a  ambos  sor- 
vicios. 

El  Estado  que  mayor  desarrollo  ha  alcanzado  i  que 
mas  ha  atendido  el  ramo  de  inmigración  i  colonización 
es  el  de  San  Paulo. 

Las  lej'^esi  reglMmsnios  por  los  cuales  se  rije  ese  ser- 
vicio son  los  siguientes: 

Lei  número  673.  de  9  de  setiembre  de  1899,  -Regu- 
la el  servicio  de  intr(>duccion  de  inmigroutes  en  el  Es- 
tado. 

El  Presidente  del  Estado  de  San  Paulo. — Hago  saber 
que  el  Congreso  del  Estado  decretó  i  yo  procnulgo  la  lei 
siguiente; 
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<t Artículo  1.'  La  introducción  de  inmi^^rantes  será 
hecha  mediante  subvención  pagada  por  el  Est-:^.do  a  los 
armadores  o  compañías  de  navegación  que  dispusieren 
de  vapores  con  las  necesarias  condiciones  de  hijiene  i  de 
rapidez  de  viajes. 

Art.  2/  La  subvención  será  correspondiente  a  cada 
inmigrante  introducido  en  el  Estado  que  cumpla  con 
las  condiciones  establecidas  en  el  reglamento  que  el  Go- 
bierno dicte  para  la  eiecucion  de  la  presente  lei. 

Art.  3."  El  número  de  inmigrantes  que  deben  intro- 
ducirse mediante  subvención  en  cada  ejercicio  financie- 
ro, así  como  el  valor  de  la  subvención  serán  fijados  por 
decreto  del  Gobierno  dentro  de  los  límites  de  la  partida 
concedida  en  el  respectivír  presupuesto. 

Párrafo  único  — Si  el  Gobierno  juzgara  conveniente 
reducir  la  subvención  durante  el  trascurso  del  ejercicio, 
esta  resolución  solo  se  hará  efectiva  tres  meses  después 
de  publicada. 

Art.  4."  Todo  inmigrante  introducido  con  sub^-^encion 
del  ÍLstado  tendrá  derecho: 

1."  Al  desembarque  a  su  llegada  i  trasporte  para  la 
Hospedería  a  costa  del  Estado; 

2.°  Sustento  i  alojamiento  en  las  hospederías  durante 
los  ocho  primeros  dias  después  de  su  llegada; 

3.*  Colocación  por  intermedio  de  la  Ajencia  Oficial,  si 
así  lo  deseare;  i 

.    4."  Trasporte  desde  la  Hospedería  hasta    la   estación 
mas  próxima  del  punto  agrícola  a  que  se  destinare. 

Art.  5  "  Las  mismas  ventajas  del  artículo  anterior  se- 
rán concedidas: 

1."  A  todo  nacional  o  estranjero  con  aptitud  para  el 
trabajo  que  llegue  a  este  Estado  con  la  intención  de  es- 
tablecerse en  él,  habiendo  venido  a  su  costa  con  pasaje 
de  2.'  o  3.'  clase. 

2."  A  todo  inmigrante  agricultor  introducido  por 
cuenta  de  cualquiera  compañía  o  de  un  particular  para 
sus  trabajos. 


\ 
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Art.  fj.o  Los  inmigrantes  agricultores  que  vinieren 
por  Ufirnado  de  los  parientes,  empleados  en  las  labores, 
tendrán  dej-eclio  a  pa-  aje  íntegro. 

Alt  7,°  E!  inmigrante  llamado  que  viniere  por  su 
propia  cuenta,  podrá  recibir  del  Estado  el  valor  de  un 
pasaje  de  3.'^  clase,  luego  que  se  pruebe  su  colocación 
en  las  faenas. 

Art.  8.**  Los  inmigrantes  a  que  se  refieren  los  artículos 
6  "  i  7.°  tendrán  preferencia  en  los  favores  concedidos 
por  la  presente  lei. 

Art.  9."  En  caso  de.  enfermedad  que  los  imposibilite 
para  ocuparse  dentro  del  plazo  señalado  en  el  articulo 
anterior,  continuarán  los  inmigrantes  gozando  del  sus- 
tento, alojamiento,  tratamiento  médico  i  medicamentos 
a  costa  del  Estado. 

Páiraf.)  único.  — Fuera  de  est<^.  caso,  la  permanencia 
de  los  inmigrantes  en  las  hospederías  por  mas  de  8  dias, 
podrá  darse  solamente  pagando  el  inmigrante  su  susten- 
to en  la  forma  establecida  en  el  reglamento  de  esta  lei. 

Art.  10.  Esceptúanse  de  la  disposición  del  párrafo 
tínico  del  artículo  anterior,  los  inmigrantes  que  se  des- 
tinaren  a  las  colonias  del  Estado,  los  cuales  podrán  per- 
manecer en  las  hospederías  hasta  que  sean  enviados  a 
su  destino. 

Art.  11.  El  Gobierno  organizará  la  ajencia  de  coloca- 
ción de  inmigrantes  de  modo  de  poder  atender  ¡as  soli- 
citudes de  los  interesados  i  prestar  a  los  inmigrantes 
todas  las  informaciones  i  esclarecimientos  para  que 
puedan  escojer  con  ventaja  su  colocación. 

Art.  12.  Dentro  de  los  límites  de  la  partida  que  fuese 
fijada  en  el  presupuesto,  el  Gobierno  promoverá  el  desa- 
rrollo de  la  inmigración: 

A)  Por  medio  de  publicaciones  en  varios  idiomas,  dan- 
do a  conocer  las  condiciones  físicas,  políticas  i  sociales 
del  Estado,  sus  principales  ramos  de  industrias,  su  sis- 
tema de  colonias,  las  ventajas  ofrecidas  a  los  inmigran- 
tes, el  precio  de  la  tierra,  medios  i  facilidades  de  adqui- 
rirla, el  valor  del  salario,  el  de  los  artículos  principales 
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de  consumo,  los  He  los  productos  de  las  colonias  i  los 
demás  datos  que  puedan  servir  parí  el  conocimiento  de 
los  inmigrantes. 

B)  Por  medio  de  ajentes  especiales  o  comisarias  resi- 
dentes en  lo«  paises  que  mas  convenga,  eticargiiios  de 
prestar  a  los  inmigrantes  todas  las  inlormacioiies  que 
desearen  sobre  el  Estado,  así  como  de  desempeñar  las 
otras  comisiones  que  el  Gobierno  les  encomiende  para 
la  buena  ejecución  de  esta  lei  i  del  servicio  en  jeneral. 
Art.  13.  Los  ajentes  o  comisarios  especiales  tendrán 
también  a  su  cargo  el  servicio  de  informaciones  i  la  pro- 
paganda tendente  al  desarrollo  de  las  leiaciones  comer- 
ciales con  este  Estado. 

Art.  14.  En  las  colonias  actuales  o  en  las  que  fueren 
fundadas  posteriormente,  el  Gobierno  colocará  con  pre- 
ferencia los  inmigrantes  que  vinieren  i)ara  el  Estado  por 
su  propia  cuenta  o  aquellos  que  h  ibiendo  venido  con 
subvención  prueban  poseer  medios  para  mantenerse  i 
para  instalarse  sin  eí  ausilio  del  Estado. 

Art.  15.  El  Gobierno  facilitará  el  trasporte  de  otros 
estados  para  éste  de  los  trabajadores  nacionales,  ha- 
ciéndoles ostensivas  todas  las  ventajas  de  la  presente 
lei. 

Art.  16.  Las  municipalidades  i  los  particulares  que 
dieren  a  censo  o  vendiesen  lotes  de  tierra  a  los  inmi- 
grantes para  la  organización  de  colonias,  tendrán  dere- 
cho de  obtener  del  Estado,  como  ausi  io,  la  mensura 
i  demarcación  de  los  lotes,  después  de  aprobado  por 
el  Gobierno  el  proyecto  de  la  colonia  i  las  condicio- 
nes de  la  venta  o  censo. 

Art.  17.  El  Gobierno  ausiliará  a  cada  famitia  de  colo- 
nos, después  de  localizada  en  cualquiera  de  las  colonias 
fundadas  por  el  Gobierno,  municipalidades  o  partícula 
res  con  las  necesarias  herramientas  de  t'abajo. 

Ari.  IB.  El  Gobierno,  en  la  reglamentación  de  esta 
lei,  podrá  modificar  el  actual  reglamento  de  los  núcleos 
coloniales,  como  le  pareciere  mas  conveniente  para  la 
mejor  ejecución  del  servicio. 
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Art.  19.  La  presente  lei,  la  de  núcleos  coloniales,  sus 
respectivos  reginmetitos  i  demás  instrucciones  relativas 
a  la  coloración  de  inmigrantos,  serán  traducidos  en  di- 
versos idiomas  i  reuDidosen  un  solo  folleto  distribuidas 
de  la  manera  que  el  Gobierno  juzgue  mas  conveniente. 

Art.  20.  El  Gobierno  fijará  la  remuneración  de  los 
ajentes  i  comi>^.irios,  siendo  los  gastos  consignados  en 
el  presupuesto  en  la  partida  «inmigración». 

Art.  21.   Revócanse  las  disposicioaes  en  contrario. 

El  secretario  de  Estado  en  los  departamentos  de 
Agricultura,  C«»morcio  i  Obras  Públicas,  asi  la  hará  eje- 
cutar. 

Palacio  del  ü'»  i  ino  del  Estado  de  San  Paulo,  9  de 
setiembre  de  1699. — Fernando  le  estes  de  Alhuquerque. — 
Alfredo  Quedes.» 

Publicada  por  la  secretar!;!  de  los  negocios  de  agri- 
cultura, Comercio  i  Obras  Públicas,  a  los  9  dias  del  mes 
de  st3tiembre  de  1899. — íiujenio  Lefévre,  director  je- 
néral. 

Decreto  número  751,  de  15  de  marzo  de  1900. — Dicta 
un  reglamento  para  el  servicio  de  los  núcleos  coloniales 
a  cargo  del  hstalo. 

«El  Presidente  del  Estado  de  San  Paulo,  haciendo  uso 
do  las  autoi  izaí  ion9s  que  constan  del  artículo  21  de  la 
lei  número  i:iV4,  de  5  de  setiembre  de  1898  i  del  artículo 
18  de  la  l^i  númerr»  573,  de  9  de  setiembre  último: 

En  vista  de  lo  dispuesto  eii-la  lei  número  678,  de  13 
de  setiembre  de  1899,'  decreto:  « 

CAPÍTULO    I 

De  ¿a  fundación  de  los  núcleos 

Articulo  1."  A  medida  que  el  Congr-eso  Lejislativo, 
concediendo  los  medios  necesarios,  autoiizare  la  funda- 
ción de  núcleos  coloniales,  el  Gobierno  ordenará  luego 
que  estuvieren. hechos  los  estudios  preliminares  para  la 
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designacion  del  local  mas  coiivenieiite,  ia  mensura  i  es- 
peciftcacion  de  las  tierras  destinadas  a  cada  núcleo  i  el 
levantamiento  del  respectivo  piano. 

Art.  2.0  Realizadas  las  operaciones  a  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  el  Gobierno  espedirá  el  decreto  que 
crea  el  núcleo,  con  díjsignacion  del  respectivo  nombre, 
precio  por  metro  cuadrado  por  el  cual  serán  concedi- 
dos ios  lotes  conforme  la  fertilidad  de  las  tierras,  situa- 
ción i  demás  circunstancias  locales  i  las  condiciones  de 
pago  de  las  mismas. 

Art.  3."  Cada  núcleo  colonial,  conforme  su  estensioii, 
será  dividido  en  secciones,  distritos  o  línoas,  ademas  de 
las  respectivas  «sede»  o  «sedes». 

Art.  4.°  Los  lotes  de  cada  núcleo  serán  de  tres  espe- 
cies: urbanos  o  de  la  sede,  sub-urbanos  o  chacras,  i  ru- 
rales, conforme  su  situación  i  esteiision. 

Art  5  "  Los  lotes  urbanos  serán  destinados  a  futu- 
ras poblaciones;  los  sub-urbanos  o  chacras  i  los  rurales 
serán  esclusivamente  destinados  a  cultivos. 

Art.  6.**  Las  operaciones  preliminares  para  la  desig- 
nación del  local  para  el  nú'"!eo,  hasta  el  levantamiento 
de  su  plano  definitivo,  serán  ejecutadas  bajo  la  direc 
cion  del  personal  técnico  de  la  primera  sección  de  la 
Superintendencia  de  Obras  Públicas  o  bajo  su  fiscaliza- 
ción si  el  Gobierno  estimase  por  conveniente  hacerlas 
por  contrato. 

Art.  7.°  Las  operaciones  necesarias  para  la  división 
interior  del  núcleo,  mensura  i  especificación  de  sus 
lotes  serán  ejecutadas  administrativamente  por  el  di- 
rector del  núcleo  i  su  ayudante  con  los  trabajadores  ne- 
cesarios. 

CAPÍTULO"   II 

lie  la  distribución  de  los  lotes 

Art  8.°  Los  lotes  rurales  o  sub-urbanos  solo  podrán 
ser  concedidos  a  inmigrantes  estranjeros  de  proceden- 
cia europea  esclusivamente -agricultores. 
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PáiT.ifo  único. — Escepcionalmente  podrán  ser  conce- 
didos lotes  en  esas  condiciones  a  los  nacionales,  siem- 
pre que  sean  agricultores  i  puedan  cambiar  conocimien- 
tos prácticos  con  los  colonos  estranjeros,  no  pudiendo 
sin  embargo,  exceder  el  número  de  estos  lotes  de  un  25 
por  ciento. 

Art.  O.*^  Los  lotes  urbanos  serán  concedidos: 

1.°  Al  inmigrante  estranjero  de  procedencia  europea, 
que  por  su  profesión  de  ayudante  o  maestro  quisiese 
establecer  una  oficina  de  trabajo,  siempre  que  disponga 
de  recursos  que  lo  habiliten  para  construir  una  casa 
para  su  residencia; 

2."  A  los  colonos  nacionales  o  estranjeros  ya  estable- 
cidos en  los  núcleos  i  que  habiendo  prosperado  en  sus 
lotes  rurales  o  sub-urbanos,  manteniéndolos  en  cultivo 
permanente,  quieran  i  puedan  edificar  en  la  sede  una 
casa  para  su  residencia  o  goce  en  la  población. 

3.°  A  cualquier  inmigrante  o  a  cualquier  nacional  que 
siendo  conocido  como  de  buena  conducta  quiera  i  ten- 
ga medios  para  establecer  casa  de  comercio  industrial  u 
oficio  que  sea  de  notorio  provecho  para  el  núclee». 

Ari.  10.  Tendrán  preferencia  para  la  concesión  de  lo- 
tes los  inmigrantes  que  vinieren  para  este  Estado  por 
su  propia  cuenta  o  aquellos  que  habiendo  venido  con  el 
ausilio  del  Estado,  prueben  poseer  medios  de  mantener- 
se e  instalarse  sin  el  ausilio  del  Kstado. 

Art.  11.  Ningún  colono  podrá  obtener  mas  de  un  lote, 
siéndole  permitido,  escepcionalmente,  adquirir  uno  mas 
por  transferencia  o  en  subasta  pública,  en  el  caso  de  ha- 
ber prosperado  en  su  primer  lote,  según  las  informacio- 
nes proporcionadas  por  el  director  del  núcleo. 

Art.  12.  A  los  hijos  varones,  aunque  sean  solteros, 
mayores  de  18  años,  de  los  colonos-establecidos  en  un 
núcleo,  podrá  serles  concedido  un  lote  en  las  condicio- 
nes de  los  otros  colonos. 

Art.  13.  Para  que  pueda  obtener  cuucüsion  de  lote, 
deberá  el  pretendiente  tener  familia,  saivo.  la  escepcion 
del  artículo  anterior. 
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Art.  14.  Les  lotes  serán  concedidos  por  el  Secretario 
de  Estado  en  los  Negocios  de  Agricultura,  Comercio  i 
Obras  Públicas,  mediante  requerimiento  del  pretendien- 
te, quien  deberá  declarar  espresamente  que  se  sujeta  al 
réjimen  colonial  i  a  los  reglamentos  e  instrucciones  en 
vijencia,  i  agregar  los  documentos  que  pj'ueben  que  se 
halla  en  las  condiciones  exijidas  por  el  presente  regla- 
mento. 

Art.  15.  Concedido  el  lote  se  entregará  al  concesio- 
nario un  título  provisorio,  firmado  por  el  Secretario  de 
Agricultura,  conforme  ni  modelo  anexo  üúmero  1  e  im- 
preso en  portugués,  italiano  i  alemán,  así  como  una 
libreta  en  la  cual  seián  anotados  el  valor  del  lote  i  me- 
joras, el  valor  de  los  ausilios  prestados  a  título  de  ade- 
lanto a  los  Cídonos  a  medida  que  les  fuesen  entregados 
i  los  valores  de  las  cantidades  pagadas  por  el  colono  a 
cuenta  de  sus  deudas. 

CAPÍTULO   ui 
Je  ¡os  precios  i  del  pago  de  los  lotes 

Art,  16.  El  precio  del  terreno  de  los  lotes  urbanos  será 
de  50  o  250  reis  el  metro  cuadrado;  de  los  sub-urbanos  o 
chacras,  de  10  a  50  reis,  i  de  los  rurales  de  2  a  20  reis. 

Estos  precios  serán  previa  i  definitivamente  fijados 
para  cada  núcleo  en  el  decreto  de  su  fundación. 

Art.  17.  El  Gobierno  resolverá  sobre  la  conveniencia 
de  construir  casas  en  los  lotes  para  colonos,  conforme  a 
los  tipos  adoptados,  siendo  el  valor  de  las  mismas  car- 
gado al  colono. 

Art.  18.  El  colono  concesionario  que  quiera  pagar  a 
la  vista  el  valor  total  de  su  lote  i  de  las  mejoras  existen- 
tes en  él,  tendrá  derecho  a  una  rebaja  del  10  por  ciento, 
recibiendo  en  seguida  el  título  definitivo  de  propiedad. 

Párrafo  único.- Gozarán  también  de  esta  rebájalas 
cantidades  anticipadas  en  pago  de  los  lotes  adquiridos  a 
plazo. 
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Art.  19.  Para  los  lotes  adquiridos  a  plazo,  el  pago  de 
la  deuda  del  colono  deberá  ser  hecho  como  máximo  en 
ocho  anualidades,  a  contar  desde  el  fin  del  primero,  se- 
gundo o  tercer  año  de  su  establecimiento,  conforme  fue- 
re determinado  en  el  decreto  de  creación  del  núcleo. 

Art.  20.  Al  precio  del  lote  será  agregado  oi  valor  de 
los  ausilios  prestados  al  Gobierno  á  título  de  adelanto, 
para  ser  pagados  también  por  dividendos. 

Art.  21.  En  cuanto  no  estuviese  liquida-lo  el  colo- 
no no  podi'á  sujetar  a  gravamen  real  de  ninguna  natu- 
raleza ni  las  tierras  ni  las  mejoras  del  lote,  quedando 
unas  i  otras  hipotecadas  al  Tesoro  del  Estado,  para 
pago  de  todas  las  cantidades  que  deba  i  de  las  multas 
en  que  incurriere. 

En  estas  disposiciones  no  se  comjn'enden  los  casos  de 
herencia  lejítima  o  testamentaria  o.  de  legados,  en  los 
cuales  pasará  la  propiedad  al  heredero  o  legatario  con 
el  gravamen  de  la  hipoteca  al  Tesoro  del  Estado. 

Art.  22.  El  pago  de  los  lotes  será  hecho  en  el  Tesoro 
o  en  las  oficinas  fiscales  mas  próximas  a  los  nú(íleos, 
mediante  una^uia  pedida  a  la  Directoría  de  Agricultura 
Dor  mtermedio  del  director  de  la  colonia. 

Siempre  o ue  entregase  alguna  cantidad   -M   'V^^^n-r  u 
r/ic'nñ.  pc-T  :i!3r:t3  le  vi»  l'juda,  dej'r:á  J.  ::-. 
tar  el  recibo  al  director  de  la  colonia  para  que  sea  rejis- 
trado  i  anotado  su  valor  en  la  respectiva  libreta. 

No  se  considerará  hecho  ningún  pago  o  abono  sin  lle- 
nar esta  formalidad. 

Art.  23.  Pagado  el  lote  i  toda  la  deuda  del  colono, 
pedirá  éste  al  Secretario  de  Agri(!ultura,  por  intermedio 
del  director  de  la  colonia,  su  título  definitivo  de  propie- 
dad, acompañando  a  su  solicitud  el  título  provisorio  i 
la  constancia  de  todos  los  abonos  hechos. 

Art.  24.  Tramitado  el  peililo  i  verificado  estar  confor- 
me, será  espedido  al  colono  el  título  definitivo  de  pro- 
piedad, conforme  al  modelo  anexo  número  2,  firmado 
por  el  Presidente  del  Estado  i  refrendado  por  el  Secre- 
tario de  Agricultura. 
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Art.  25.  Después  de  obtenido  el  título  definitivo  de 
propiedad,  podrá  el  colono  transferir  su  lote  mediante 
autorización  del  Gobierno,  a  otro  colono  o  a  quien 
ocurran  las  condiciones  exijidas  por  este  reglamento, 
para  establecerse  en  las  colonias  mantenidas  por  el 
Estado. 

CAPÍTULO    IV 

Be  las  obligaciones  i  derechos  del  colono 

Art.  26.  Seis  meses  después  de  entregado  al  colono 
unióte  rural  o  sub-urbano,  deberá  estar  cerrado  i  plan- 
tado a  lo  menos  en  una  área  de  5,UU0  metros  cuadra- 
dos, i  al  fin  del  primer  año  estar  construida  una  casa 
para  habitación  permanente  del  colono  i  de  su  familia, 
salvo  si  el  Gobierno  hubiese  resuelto  edificarla. 

La  falta  de  cumplimiento  de  este  artículo  importará 
para  el  colono  la  pérdida  del  derecho  al  lote  i  a  las  me- 
joras que  hubiese  hecho. 

En  este  caso,  previos  los  correspondentes  anuncios, 
el  lote  será  vendido  en  subasta  pública. 

Del  producto  de  la  venta  se  deducirá  el  valor  que  al 
Estado  estuviese  debiendo  el  colono  i  le  será  entregado 
el  exceso  si  lo  hubiera. 

La  persona  que  adquiera  el  lote  quedará  sujeta  a  todas 
las  obligaciones  del  réjimen  colonial. 

Art.  27.  Recibiendo  el  lote  medido  i  demarcado,  debe 
el  colono  conservar  los  marcos,  no  siendo  pei'mitido  que 
sin  la  presencia  del  director  de  la  colonia  o  de  su  ayu- 
dante, sean  trasladados  o  sustituidos  por  otros  los  que 
hubieren  sido  destruidos  por  fuego  o  accidente. 

En  el  caso  de  desaparecimiento  o  traslación  de  los 
marcos,  el  gasto  de  mensura  i  demarcación,  si  fuese 
necesario,  se  hará  por  cuenta  del  colono  i  sus  colmdan- 
tes  si  los  hubiera. 

Art.  28.  A  cargo  del  colono  i  de  sus  colindantes  estará 
la  conservación  de  los  deslindes  de  su  lote. 

Art.  29.  Todo  colono  es  obligado  a  conservar  limpio 
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i  sin  obstáculos  el  camino  que  pase  por  su  Iota,  limpian- 
do las  acequias  i  encaminando  las  aguas  fluviales,  de 
modo  de  evitar  la  formación  de  pantanos  en  el  camino 
colonial,  así  como  a  remover  inmedií¿tamente  los  árbo- 
les que  cayeren  sobre  los  caminos  o  cursos  de  aguas, 
bajo  multa  de  1Ü,0Ü0  a  50,000  reis,  impuesta  por  el 
director  de  la  colonia. 

Art.  30.  Es  espresamente  prohibido  a  todo  colono 
rozar  los  bosques  de  las  partes  incultas  de  sus  lotes,  así 
como  tienen  la  obligación  de  conservar  el  bosque  de 
la  área  común  de  los  núcleos  i  las  de  las  cabeceras  de 
los  rios  o  esteros. 

Art.  31.  Siendo  obligatoria  la  habitación  permanente 
del  colono  en  su  lote,  se  considerará  como  abandonado 
el  lote  cuyo  dueño  estuviese  ausente  durante  seis  me- 
ses, salvo  en  los  casos  de  fuerza  mayor  comprobada, 
cuando  con  la  ausencia  del  dueño  no  se  perjudicase  el 
cultivo  del  lote. 

Art.  32.  Todos  los  colonos  tienen  derecho  a  los  si^ 
guientes  ausilios: 

A. — Alimentación  en  los  quince  primeros  dias  desde 
su  llegada  al  núcleo; 

B. — Las  herramientas  necesarias  para  el  trabajo; 

C. — Semillas  parala  plantación  de  su  lote  en  el  primer 
establecimiento; 

D. — Socorro  médico; 

E. --Medicamentos  i  alimentos  indispensables. 

El  valor  de  estos  ausiHos  se  cargará  al  colono  por  lo 
que  cueste  al  Estado. 

Los  ausilios  de  las  letras  B,  C  i  D  serán  gratuitos  i  fa- 
cultativo el  de  la  letra  D,  estando  el  Gobierno  solo  obli- 
gado a  prestarlo  si  lo  exijiere  el  estado  jeneral  del  nú- 
cleo. 

Art.  33.fL,oft  colonos,  ccntorme  sus  aptitudes  i  ajuicio 
r!,'  d'r^.rVr  í^? '■")  '■'^  onif\,  '  '^.'.n  periu'i'if" del  ciiltivO  de 
sus  lotes,  serán  •empleados  asalario  en  los  trabajos  eje- 
cutados en  los  núcleos  por  cuenta  del  Estado,  sea  por 
administración  o  por  contrato. 
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Art.  3i.  El  colono  empleado  en  los  trabajos  del  núcleo 
i  que  descuidare  el  cultivo  de  su  lote,  será  despedido 
del  servicio. 

Art.  35.  Lasmuj.jres  i  los  menores  de  18  años  serán 
escluidus  del  trabajo  a  salario. 

El  número  de  horas  de  trabajo  efectivo  será  de  8  a  9 
horas. 

El  salario  será  lijado  en  tarifas  aprobadas  por  el  Se- 
cretario de  Agricultura. 

Art.  36.  Para  la  construcción  de  obras  en  los  núcieos 
se  podrá  sacar  gratuitamente  de  la  parto  inculta  de  los 
lotes,  maderas,  piedras  i  otros  materiales,  abonándose, 
sin  embargo^  una  prudencial  indemnización  cuando  de 
esto  resultare  un  perjuicio  permanente. 

CAPÍTULO    V 

De  la  administración  de  los  núcleos 

Art.  37.  Cada  núclJo  tendrá  un  director  i  un  ayu- 
dante, con  las  remunericioñes  de  la  tarifa  anexa  i  resi- 
dencia efectiva  obiig  itoria  en  la  sede  de  la  colonia,  de 
la  cual  solo  podrá  ausentarse  por  motivos  del  servicio 
público  o  con  Ucencia  en  forma  legal. 

Art,  38.  El  director  i  su  ayudante  serán  nombrados 
por  decreto  del  Presidente  del  Estado  a  propuesta  del 
^secretario  de  Agricultura,  .Comercio  i  Obras  Públicas 
de  entre  los  candidatos  que  ofrezcan  las  necesarias  con- 
diciones de  idoneidad. 

Art.  39.  Cuando  el  estado  .sanitario  de  la  colonia  así  lo 
exijiere  o  cuan  lo  el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente, 
habrá  en  cada  núcleo  colonial  un  médico  por  contrato 
tírmadopoi'el  Secretai'io  de  Estado  en  los  Departamen- 
to.-i  de  Agricultura,  Comercio  i  Obras  Públicat  en  el  que 
se  establecerán  las  obligaciones  i  las  ventajas  respecti- 
vas. 

►  Párrafo  único.^«EI   contrato   estará  vijente  solo  por 
un  añ»,  correspondionte  al   ejercicio  tinaticiero  i  los  ho- 
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norarios  que  se  fijaren  serán  pagados  por  cuenta   de  la 
partida  consignada  para  gastos  internos  de  la  Colonia.» 
Art.  40.  AI  director  del  Núcleo  Colonial  incumbe: 

I.  Dirijir  la  colonia,  manteniendo  el  ói'den  i  traba- 
jando p>r  su  prosperidad. 

II.  Dirijir  los  trabajos  de  los  campos  de  esporimen- 
tacion  o  demostración,  o  de  las  oficinas  zootécnicas  que 
fueren  creadas  en  la  colonia,  teniendo  en  vista  las  ins- 
trucciones i  programas  en  vijencia  i  acatando  ias  órde- 
nes del  respectivo  inspector  agrícola. 

III.  Proporcionar  a  los  colonos  todos  los  conocimien- 
tos de  que  carecieren,  sea  para  la  preparación  de  la 
tierra,  sea  para  la  siembra  o  plantación,  cultivo  o  cose- 
cha, empleando  todos  sus  esfuerzos  para  el  progreso 
del  cultivo  de  la  colonia. 

IV.  Tener  a  su  cargo  la  oficina  meteorolójica  de  la  co- 
lonia, haciendo  las  respectivas  observaciones  i  remitién- 
dolas regularmente  al  jefe  del  servicio  meteorolójico  del 
Estado,  obedeciendo  ias  instrucciones  que  éste  le  dé. 

V.  Dirijir  la  ejecución  de  los  servicios  de  la  colonia 
que  deban  ser  hechos  por  administración 

VI.  Cumplir  i  hacer  cumplir  las  órdenes  del  Gobierno 
proporcionando  las  informaciones  que  él  le  exija. 

VII.  Hacer  presente  al  Secretario  de  Agricultura  los 
servicios  que  se  hit'ieren  necesarios  en  la  colonia,  orga- 
nizando ei  presupuesto  para  los  que  deban  ser  hechos 
por  administración. 

VIH.  Fijar  la  tarifa  de  los  salarios  para  los  servicios  por 
administración,  sometiéndola  a  la  aprobación  del  Secre- 
tario de  Agricultura  al  comenzar  cada  ejercicio  finan- 
ciero. 

IX.  Requerir  del  Gobierno  los  adelantos  necesarios 
para  el  pago  de  los  servicios  de  la  colonia,  presentando 
sus  cuentas  de  conformidad  a  las  instrucciones  en  vi- 
jencia. 

X.  Romiíir  hasta  el  dia  3  de  cada  mes  a  la  estación 
fiscal  designada  con  ese  objeto  la  hoja  de  la  asisten- 
f'ía,  del   personal  del  núcleo  i  testimonio  de   las   funcio- 
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nes  del  médico,  para  el  respectivo  pago,  enviando  una 
segunda  copia  de  esos  documentos  a  la  Secretaría-de 
Agricultura. 

XI.  Hacer  ia  división  interna  del  núcleo  en  lotera  en  la 
forma  indicada  por  este  reglamento,  confeccionando  un 
mapa  que  los  indique,  debidamente  numerado^,  con 
las  respectivas  áreas  o  valores,  remitiendo  un  dupli- 
cado de  él  a  la  Secretaría  de  Agricultura  para  <  onoci- 
miento  de  los  que  puedan  ser  concedidos. 

Xn.  Hacer  la  mensura,  especificación  i  demarcación 
de  los  lotes,  rejistrándolos  en  un  libro  especial  con  la 
descripción  minuciosa  de  las  condiciones  i  confronta- 
ciones de  cada  uno  de  ellos,  remitiendo  a  la  Secretaría 
de  Agricultura  mensualmente  una  relación  de  los  que 
hubiesen  sido  medidos,  especificados  i  demarcados  en 
el  mes  anterior,  con  la  referida  descripción  para  que 
sirva  oportunamente  para  la  espedicion  de  los  títulos 
definitivos  de  propiedad. 

Xni.  Hacer  la  matrícula  de  los  colonos  establecidos 
en  el  núcleo,  manteniendo  siempre  al  dia  el  libro  res- 
pectivo. 

XIV.  Tener  al  dia  el  inventario  de  los  objetos  perte- 
necientes al  núcleo  i  remitir  al  fin  de  cada  año  una  co- 
pia de  él  a  la  Secretaría  de  Agricultura. 

XV.  Recibir  a  los  colonos  que  se  presentaren  al  núcleo 
provistos  del  competente  título  provisorio  del  lote,  con- 
cedido por  el  Gobierno,  g;uiarlos  en  su  establecimiento, 
esplicándoles  el  réjimen  de  la  colonia  i  dándoles  a  co- 
nocer las  disposiciones  del  reglamento  a  que  d^bea  obe- 
decer. 

XVI.  Verificar  asidua  i  cuidadosamente  si  los  colonos 
observan  fielmente  las  disposiciones  de  este  reglamento, 
imponiéndoles  la  multa  correspondiente  en  el  caso  de 
infracción. 

XVII.  Informar  las  solicitudes  i  representaciones  diri- 
jidas  al  Gobierno  por  los  colonos. 

XVIII.  Proporcionar  todos  los  esclarecimientos  i  ausi- 
lios  a  los  injenieros  de  la  Dirección  de  Obras   Publicas 
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encargados  de  la  fiscalización  o  ejecución  de  las  obras  en 
los  núcleos. 

XIX.  Comunicar  inmediatamente  al  Secretario  de 
Agricultura  cualquier  incidente  de  importancia  o  irregu- 
laridad que  ocurriere  en  el  núcleo  bajo  su  dirección. 

XX.  Organizar  i  tener  en  buen  orden  la  estadística 
de  la  colonia,  que  debe  comprender: 

A)  El  censo  de  la  población  del  núcleo  una  vez  al  año, 
en  el  último  dia  hábil  de  diciembre. 

B)  El  rejistro  de  ios  nacimientos,  matrimonios  i  de- 
funciones habidos  en  el  núcleo. 

C)  El  rejistro  de  la  producción  de  la  colonia  en  espe- 
cies, cantidad  i  valor  con  especificación  de  la  que  fue- 
se destinada  al  consumo  local  i  de  la  que  fuese  espor- 
tada. 

D)  El  rejistro  anual  de  los  bienes  poseídos  por  los 
colonos  i  de  los  propios  del  Estado  existentes  en  el  nú- 
cleo con  designación  de  especie,  cantidad  i  valor. 

XXI.  Mantener  siempre  al  dia  los  libros  de  las  escri- 
turas i  rejistros  de  la  colonia,  así  como  las  libretas  de 
los  colunos. 

XXII.  Entregar  a  los  colonos  los  ausilios  que- les  fue- 
sen concedidos  de  acuerdo  con  este  reglamento. 

XXIlí.  Comunicar  a  la  Secretaría  de  Agricultura  el 
valor  de  los  ausilios  entregados  a  los  colonos,  asi  como 
los  abonos  hechos  por  éstos  en  las  oficinas  fiscales  por 
cuenta  de  sus  deudas  después  de  haber  rejistrado  los 
respectivos  conocimientos. 

XXIV.  Remitir  a  la  Secretaría  de  Agricultura,  hasta 
el  dia  31  de  enero  de  cada  año,  una  memoria  circunstan- 
ciada de  los  trabajes  hechos  de  acontecimientos  nota- 
bles ocurridos  el  año  anterior,  acompañada  de  los  si- 
guientes documentos: 

A)  Cuadro  del  número  de  colonos  matriculados  du- 
rante el  año 

B)  Cuadro  de  la  poblaci^^tn  colonial  rejistrada 

C)  Cuadro  de  los  nacimientos,  matrimonios  i  defun- 
ciones habidos  durante  el  año  anterior  en  la  colonia. 
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D)  Cuadro  de  l,i  producción  de  la  colonia  durante  el 
año  terminado. 

E)  Cuadro  de  lo«  bienes  pcscidos  por  los  colonos  i  de 
los  pro[)ios  del  Estado  existentes  en  la  colunia. 

F)  Demostración  del  estado  de  las  deudas  de  los  co- 
lonos al  fin  del  ano  anterior. 

XX  v'  Remitir  a  la  Secretaría  de  Agricultura  hasta 
fines  de  febrero  de  cada  año  un  cálculo  de  io¿;  gastos 
probables  en  el  manteniaiiento  del  nú  'leo  del  año  si- 
guiente, jastiíicando  los  aumentos  o  reducciones  que  se 
hiciesen  confrontándolos  con  los  gastos  del  año  en  curso. 

Art.  4'.  Al  ayudante  del  Director  del  núcle<j  corres- 
póndele  ausliar  a  éste  en  sus  trabajos,  sustituirlo  en 
sus  impedimentos,  prestarle  obediencia  í  cumplir  las  ór- 
denes que  le  fueren  dadas,  estando  a  su  cargo  t  'dos  los 
trabajos  de  escritorio  i  la  conservación  del  archivo  de  la 
colonia. 

Art.  42.  Los  libros  que  deben  existir  en  cada  núcleo, 
mantenidos  siempre  al  dia  i  en  orden,  son  Ijs  sigui<íntes: 

A)  Rejistro  de  los  lotes  medidos  i  especificados. 

B)  Cuentas  corrientes  en  que  será  abierta  una  para  el 
Debo  i  el  Haber  de  cada  colono. 

C)  Rjjistro  de  los  comprobantes  de  los  abonos  hechos 
por  los  colonos. 

D)  Rej i stro  délos  gastos  del  mantenimiento  de  la  co- 
onia. 

E)  Matricula  de  los  colonos  establecidos  en  el  núcleo, 

F)  Inventario  de  los  objetos  pertenecientes  al  núcleo. 

G)  Rojistro  del  censo  de  la  pcjbiacion  del  nú(;leo. 

H)  Rejistro  de  los  nacimientos,  matrimonios  i  defun- 
ciones. 

I)  Rejistro  de  la  producción  de  la  colonia. 

J)  Rejisti'O  de  los  bienes  poseídos  por  los  colonos  i  de 
los  propios  del  Estado  existentes  en  el  núcleo. 

K)  Rájistro  de  las  orden  is  e  instrucciones  espedidas 
por  el  Gobierno  para  el  servi.',io  de  !a  colonia 

L)  Finalmente  los  libros  necesarios  para  el  rejistro  do 
las  observaciones  de  la   oficina  meteorolójica  i   de  los 
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campos  de  esperimeritacion  o  de  demostración  que  fue- 
ren fundados  en  la  colonia. 

Art,  43  El  Director  del  núcieo  i  su  ayudante  estáti 
suj otos  a  las  siguientes  pena.,  conforme  a  la  gravedad 
de  la  falta: 

A)  Advertencia. 

B)  Ropresion. 

C)  Suspensión  hasta  por  30  dias. 
Dj  Dimisión. 

(A  i  B)  Art.  44  Las  penas  de  las  letra  A  i  B  pueden 
ser  impuestas  por  el  director  del  núcleos  al  ayudante. 

Art.  45.  Compote  al  secretario  de  agricultura  imponer 
las  penas  hasta  la  letra  C. 

Art.  40.  La  pena  de  dimisión  solo  puede  ser  impues- 
ta por  el  Presidente  del  Estado  a  indicación  del  secre- 
tario de  Agricultura. 

Arf.  47.  El  Director  del  núcleo  i  su  ayudante  serán 
exonerados  cu m  lo  ya  no  fuesen  necesarios  sus  servi- 
cios. 

CAPÍTULO    IV 

Disposicimies  jenerales  i  transitorias 

Art.  48.  Los  caminos  rurales  tendrán  el  ancho  de  2 
a  10  metros  conforme  a  su  importancia,  i  no  se  podrán 
plantar  árboles  sino  a  la  distancia  de  dos  metros  i  me- 
dio por  lo  monos  de  la  orilla  del  camino.  Si  para  la 
apertura  de  nu  ivos  caminos  fuese  preciso  espropiar  el 
espacio  necesario,  serán  indemnizados  los  propietarios 
tanto  de  la?  mejoras  existentes  mediante  juicio  arbi- 
tral, como  del  terreno,  cuyo  precio  será  el  de  la  com- 
pra primitiva.  Los  camino.s,  sin  embargo,  que  cortando 
los  núcleos  vayan  a  las  poblaciíjnes  serán  hechos  i  con- 
servados en  conformidad  con  los  respectivos  reglamen- 
t')S  municipales. 

Art.  49.  Todos  los  colonos  están  obligados  a  matri- 
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cular  sus  hijos  menores  de  seis  años,  en  las  escuelas 
públicas  que  e!  Gobierno  establecerá  en  los  núcleos, 

Art.  50.  SI  Director  de  la  colonia  i  su  ayudante  ten- 
drán derecho  a  una  casa  para  residencia  en  la  sede  del 
núcleo. 

Art.  51.  Esclusivamente  en  las  sedes  de  los  núcleos 
será  permitido  el  establecimiento  de  casas  comerciales, 
precediendo,  sin  embargo,  permiso  del  secretario  de 
Agricultura. 

Art.  52.  Los  empleados  de  los  núcleos  no  podrán  ad- 
quirir lotes  de  ninguna  especie  ni  disponer  de  las  ma- 
deras© de  cualesquiera  otras  mejoras  existentes  en  lo- 
tes no  ocupados  o  abandonados  sin  previa  autorización 
del  Gobierno. 

Art.  53.  Cuando  en  los  lotes  que  provinieren  de  la 
división  de  alguna  propiedad  rural  adquirida  por  el  Go- 
bierno para  fundación  de  núcleos  coloniales  existieren 
plantaciones,  como  cafetales,  cañaberales,  etc.,  i  mien- 
tras los  tales  lotes  no  sean  ocupados  por  colonos,  será  la 
cosecha  mandada  hacer  por  el  Director  del  núcleo  i  el 
resultado  de  la  venta  de  los  productos  será  enterado  en 
el  tesoro  del  Estado  con  guia  de  la  Secretarla  de  Agri- 
cultura. « 

Art.  54.  Cuando  un  colono  por  su  conducta  se  hicie- 
se inconveniente,  sea  perturbando  el  orden,  desobede- 
ciendo al  personal  administrativo  déla  colonia  o  difi- 
cultando de  cualquier  modo  el  cumplimiento  de  las  ór- 
denes vijentes  i  las  disposiciones  de  este  reglameniio,  en 
vista  de  las  pruebas  recojidas,  podrá  el  Director  del  nú- 
cleo proponer  al  Gobierno  su  espulsion  aun  cuando  ya 
esté  en  posesión  de  su  título  definitivo,  el  cual  será  anu- 
lado. 

En  este  caso,  al  lote  se  le  dará  el  destino  del  artícu- 
lo 26. 

Art.  55.  Cuando  el  núcleo  colonial  hubiese  alcanzado 
condiciones  satisfactorias  de  propiciad  que  hasran  inne- 
sana  la  administración  del  Estado  será  emanr-iparlo  i 
quedarán  libres  en  adelanto  de   las  obligaciones    regla- 
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mentarías,  los  colonos  establecidos  en  él  i  que  ya  posean 
su  título  definitivo  de  propiedad. 

Los  lotes  baldíos  serg'n  vendidos  en  subasta  pública, 
fijándose  un  plazo  razonable  para  que  ios  colonos  deu- 
dores queden  cancelados  con  el  tesoro  del  Estado  bajo 
pena  de  serles  vendidos  sus  lotes  en  subasta  pública, 
para  pago  del  tesoro. 

Art.  56.  Para  los  efectos  de  la  reorganización  de  la 
administración  de  los  nvicleos  coloniales  que  consta  de 
este  reglamento,  serán  espedidos  nuevos  títulos  de  nom- 
bramiento de  los  empleados  que  fueren  conservados. 

Art,  57.  Revócanse  las  disposiciones  en  contrario. 

Palacio  del  Gobierno  del  Estado  de  San  Paulo,  15  de 
marzo  de  19U0. — Feknando  Prestes  de  Albuquerque. — 
Alfredo  Quedes. 


La  activa  propaganda  que  hacen  en  Europa  los  comi- 
sarios del  Gobierno  de  San  Paulo,  secundada  con  los  es- 
fuerzos de  las  compañías  de  navegación  que  quieren 
aprovecharlas  subvenciones  que  se  les  conceden,  atrae 
anualmente  un  considerable  número  de  inmigrantes  que 
permite  a  los  hacendados  contratar  los  brazos  que  nece- 
sitan para  el  cultivo  de  los  cafetales  i  demás  labores  a 
que  se  dedican. 

Desgraciadamente,  sea  por  defectos  en  los  contratos 
de  los  inmigrantes  con  los  hacendados,  sea  por  caren- 
cia de  leyes  que  reglamenten  el  trabajo  i  el  pago  de  los 
salarios,  se  han  suscitado  serias  cuestiones  promovidas 
principalmente  por  los  inmigrantes  italianos  que  han 
dado  oríjen  a  las  jestiones  diplomáticas  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Italia  ha  iniciado  desde  hace  tiempo  i  que 
hasta  hoi  no  ha  podido  alcanzar  una  solución  satisfac- 
toria. 

En  el  Estado  de  San  Paulo  las  plantaciones  de  cafó  al- 
canzaron enorme  desarrollo  en  la  época  de  auje,  cuan- 
do el  precio  de'ese  artículo  era  una  o  dos  veces  superior 
al  de  hoi.  Los  hacendados  hacían  contratos  con  los  inmi- 
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grantes  o  colonos,  en  virtud  de  los  cuales  entregaban  a. 
éstos  hijuelas  de  sus  haciendas  por  cinco  años,  con  la 
ubiigacion  de  devolverlas  al  tinal  del  plazo  plantadas  de 
café  sin  cargo  alguno. 

Por  este  medio  las  plantaciones  tomaron  gran  desa- 
rrollo. El  inmigrante  plantaba  el  caté  i  lo  cosechaba  para 
sí  en  los  cinco  {¡ños  del  contrato  i  vencido  este  plazo  el 
hacendado  recibía  sus  hijuelas  con  esas  plantaciones 
que  <;ultivaba  i  cosechaba  después  con  trabajadores  a 
salario  que  ordinariamente  se  procuraba  en  las  íiospe- 
derías  de  inmigrantes. 

Los  trabajadores  rt-cibian  parte  de  su  salario,  lo  indis- 
pensable para  satisfacer  sus  necesidades,  i  el  resto  lo 
dejaban  en  poder  del  hacendado  por  espíritu  de  eco- 
nomía. 

Esto  no  ofrecía  dificultades  en  los  primeros  tiempos 
cuando  el  buen  precio  del  cale  permitia  al  hacendado 
vivir  en  su  palacio  de  Rio  de  Janeiro  o  en  Europa,  pero 
cuando  la  enorme  producción  de  café  en  el  Brasil  i  otras 
causas  económicas  redujeron  el  precio  de  ese  artículo 
a  la  mitad  o  a  la  tercera  parte  del  que  antes  tenian  los 
hacendados  por  regla  jeneral,  se  han  encontrado  en  la 
imposibilidad  de  hacer  sus  gastos  habituales,,  servir  sus 
deudas  i  devolver  a  los  trabajadores  los  salarios  que  de- 
jaron en  su  poder. 

De  aquí  han  venido  las  dificultades  entre  trabajadores 
i  hacendados,  i  ellas  sonde  tal  gravedad,  que  en  muchos 
casos  los  hacendados  por  economía  i  con  el  objeto  de 
atender  directamente  suy  neciocios  han  querido  trasla- 
darse con  sus  familias  a  sus  haciendas  i  no  lo  han  con- 
seguido porque  a  ello  se  oponen  sus  propios  trabajado- 
res, mientras  sus  salarios  no  les  sean  totalmente  pa- 
gados. 

Muchos  son  los  hacendados  que  habiendo  abandonado 
sus  comodidades  de  Rio  de  Janeiro  para  irse  con  sus 
familias  a  sus  haciendas,  se  han  visto  por  esta  causa 
obligados  a  quedarse  en  la  ciudad  de  San  Paulo,  ha- 
ciendo una  vida  difícil. 
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Para  los  primeros  días  de  febrero  próximo  se  anuncia 
una  reunión  de  los  hacendados  en  San  Pnulo  con  el  ob- 
jeto do  adoptar  inedid.is  que  salven  la  situación.  Se  cal- 
cula en  5,ü00  el  número  do  personas  que  asistirán  a  esa 
reunión  i  se  cree  que  de  ella  saldrá  !á  fun'lacion  de  un 
Banco  AgrícDla  que  facilite  el  crédito  a  los  hacendados, 
si  bien  parece  mas  posible  que  el  verdadero  objeto  i  re- 
sultado de  la  reunión  sea  iniciar  un  gran  movimiento  de 
opinión  para  obligar  al  Gobierno  a  emitir  mas  papel 
moneda  que  sea  puesto  al  alcance  de  los  hacendados 
para  que  puedan  satisfacer  sus  apremiantes  obligacio- 
nes. Se  teme,  no  sin  fundamento,  que  esto  coloque  al 
Gobierno  en  una  situación  difícil. 

Como  he  dicho,  e~^ta  situación  ha  orijinado  las  jestio- 
nes  del  señor  Ministro  de  Italia,  encaminadas  a  ctbtener 
qué  se  fije  el  número  de  horas  de  trabajo  a  que  está  obli- 
gado el  inmigrante  i  a  que  se  le  garantice  el  pago  de  los 
salarios,  dándole  preferencia  sobre  el  valor  de  la  pro- 
piedad a  las  demás  obligctciones  del  hacendado,  sean  co- 
munes o  hipotecarias. 

Ademas  de  la  imperfección  de  las  leyes  de  los  estados 
la  abundancia  de  inmigrantes  en  las  hospederías  contri- 
buye también  al  mantenimiento  de  las  dificultades  por 
parte  del  hacendado,  puesto  que  cuando  éste  está  en 
desacuerdo  con  los  trabajadores  por  el  pago  del  salario 
o  por  cualquiera  otra  causa,  los  despide  de  la  hacienda 
i  no  tiene  en  seguida  mas  que  acudirá  la  hospedería, 
donde,  contrata  en  el  acto  en  iguales  condiciones  el  nú- 
mero de  trabajadores  que  desea  o  necesita. 

No  queda,  pues,  al  trabajador  impago  otro  recurso  que 
la  acción- judicial,  morosa  i  dispendiosa,  i  para  hacer 
efectivo  su  crédito  no  bastan  los  frutos  por  él  mismo 
recojidos  que  han  podido  ser  vendidos  al  tiempo  o  antes 
de  la  cosecha,  ni  tampoco  la  propiedad  sobre  la  cual 
tienen  preferencia  las  hipotecas. 

Los  defectos  de  las  leyes  estadoales  habrían  podido 
subsanarse  en  el  contrato  que  el  inmigrante  ajusta 
con  el  hacendado  al^  abandonar  la  hospedería,  pero  dada 


—  so- 
la abundancia  de  inmigrantes  en  «Has  existentes,  no  se 
contemplan  o   no  se  preven  esas  situaciones  sino  que 
aceptan  i  firman  cualquier  contrato  que  se  les  presente, 
en  su  deseo  de  encontrar  cuanto  antes  una  colocación. 

Las  representaciones  que  el  señor  Ministro  de  Italia 
ha  hecho  al  Gobierno  Federal  ante  quien  está  acreditado, 
con  el  objeto  de  evitar  ese  mal  i  procurar  una  mejor 
condición  para  los  inmigrantes  de  su  nacionalidad,  si 
bien  parecen  fundadas  i  debieran  ser  atendidas,  no  han 
podido  llegar  a  resultado,  solo  porque  el  gobierno  federal 
no  tiene  en  sus  manos  los  medios  de  obligar  a  los  es- 
tados que  son  autónomos,  a  tomar  las  medidas  nece- 
sarias. 

Si  los  estados  por  sí  mismos  no  dictan  leyes  que  co- 
rrijan el  mal  i  regulen  la  situación  de  los  trabajadores, 
solo  el  Código  Civil,  actualmente  en  estudio  en  el  Se- 
nado, vendrá  a  moditicar  la  situación  de  los  inmigran- 
tes i  trabajadores  que  ha  motivado  las  jestiones  diplo- 
máticas del  representante  de  Italia. 

Dependiendo  en  la  actualidad  de  cada  Estado  la  intro- 
ducción i  localizacion  de  inmigrantes  en  su  territorio, 
el  gobierno  federal  no  puede  tener  injerencia  ni  en  los 
contratos  que  se  celebren  eon  los  inmigrantes,  ni  en  su 
cumplimiento.  De  aquí  viene  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  gobierno  federal  que  recibe  continuas  recla- 
maciones de  los  ministros  diplomáticos  acreditados  ante 
él  i  que  no  puede  tomar  medida  alguna  por  justa  que 
sea  la  reclamación,  porque  seria  mvadii-las  atribuciones 
del  Gobierno  i  Congreso  particular  del  Estado. 

Ante  este  respecto,  el  último  Ministro  de  Industria, 
señor  Antonio  Augusto  da  Silva,  en  la  Memoria  presen- 
tada al  Presidente  de  la  República  el  año  pasado,  1902, 
dice: 

"La  esperiencia  va  demostrando  que  la  reforma  por 
que  pasaron  tan  importantes  servicios  antes  concentra- 
dos en  una  administración  única  i  hoi  subdivididas  en 
los  estados,  lejos  de  producir  los  resultados  benéficos 
que  se  esperaban,  se  reveló  inoportuna  e   incornpatible 
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aun  con  la  .situación  le  alguníjs  de  lu^  estados  que  en 
ese  sentido  nada  podrán  hacer  sin  el  concurso  de  la 
Union. 

"Conviene  recordar  la  situación  difícil  en  que  se  ha 
encontrado  la  Union,  lespousable  de  las  cuestiones  in- 
tei:n.'íCÍoiia]'3s  orijiiíailas  po:  la  ejecución  de  los  contra- 
tos celebrados  por  los  gobiernes  estadoales  sin  conoci- 
miento del  gobierno  federal  pira  la  introducción  i  mci- 
bimientü  direct'»  de  inmigrantes. 

"Por  otra  parte,  en  el  propósito  de  aumentar  la  co- 
rriente inmigratoria,  parece  imprescindible  restablecer 
en  elesteriorun  servicio  sistemático  por  cuenta  del  go- 
bierno federal,  i  qu"^  puebla  tener  acción  eficaz  en  los 
grandes  paise^  de  inmigi'aeion  i  cerca  de  los  respecti- 
vos gobiernos. 

"Es  este,  pues,  un  asunto  para  el  cual  mucho  con- 
vendría llamar  la  atención  del  Poder  Lejislativo.n 


III 

Acerba  del  número  do  inmigrantes  i  colonos  introdu- 
cidos al  Brasil  durante  todo  el  período  que  abarca  este 
estudio  i  de  los  gastos  qu'3  ha  orijiíiado  este  servicio,  los 
datos  oficiales  son  deficientes  en  la  primera  época  entre 
los  años  1850  a  1870. 

bin  embargo,  según  se  deja  constancia  en  la  Memo- 
ria de  1872  presentada  al  Congreso  por  el  Ministro  de 
Agricultura,  sehabian  gastado  e  i  el  ramo  de  inmigra- 
ción i  colonización  desde  1853  hasta  1870, 12.374,915,000 
pesos  reis  i  se  hablan  vendido  tierras  públicas  por 
valor  de  1,104.473,226  reis,  importando  la  diferencia  o 
sea  el  iíasto  hecho  en  ese  servicio  11,756.170,069  pesos. 

Se  introdujeron  durante  el  mismo  tiempo  34,737  co- 
lonos, costando  ca^ia  un*»  al   i.stido  338  433  pesos  reis. 

El  ."-iguiente  cuadiv)  forma'io  con  los  Hat  -s  oficiales  que 
he  podido  recojer,  manifiesta  el  número  de  colonos  in- 
troducidos o  existentes  en  la  -  diversas  colonias  del  Es- 
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tado  i  los  gastos  hechos  en  este  servicio  poi-  el  Imjieno 
desde  1853  a  1869  i  por  la  República  desde  1870  a  1901: 

COLONOS    E    TNMIGRANTKS  INTRODUCIDOS     HASTA    1880 

Colonias  del  Estado  de  Espíritu  Santo 16,079 

)       del  Puerto  Real  (Estado  de  Rio  Ja- 
neiro)    650 

»      del  Estado  de  San  Paulo 1,814 

M       en  Panamá 11,415 

»        M  Santa  Catalina 46,09y 

»        ))  Rio  Grande  do  Sul.. .    20,955 

Total 97,012 

En  1881 11,054 

En  1882 '  27,197 

En  1883 28.670 

En  1884 20,087 

En  1885 30,135 

En  1886 25,741 

En  1887 54,990 

En  1888 131,745 

En  1889 65,187 

En  1890 107,100 

En  1891 216,659 

En  1892 86,213 

En  1893 123,926 

En  1894 63,294 

En  1895 164,371 

En  1896 99,550 

En  1897 44,255 

En  1898 27,650 

En  1899 20,020 

En  1900 13,801 

En  1901 13,324 

Total,. 1.471,981 
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<iASTOS    ORDINARIOS    I    ESTRAORI  üNARIOS    ÜRI 'INADOS 

POR    LA    COLONIZACIÓN 

Años  Cantidad 

1853  a  1869 Reis  11.756  170.069 

1870 901,862.080 

187i 717,275.047 

1872 1.921,137.422 

1873 2.044,678.870 

1874 2.5b3,751,648 

1875 4.363,227,944 

1876 5.929,897,910 

1877 9.108,260.636 

^  1878  .  5,847,157  577 

1N79 3.010,476.223 

1880 1.267,624.691 

1881  1.281315.500 

1882 555,897.101 

1883 709,545  187 

1884 624,477.057 

1885 1.001,046.986 

1886  1.365,560.886 

1887 2.708,419  529 

1888 3.600,088.334 

1889 6M4,387.174 

1890 9.355,798.881 

1891 22.851.116.589 

1892 12  724  209.^59 

1893 7.763,227.634 

1894 3.913,777.459 

1895 11  010,692.500 

1896 19.190,727.954 

1897  1.435,617.915 

1898 1.325,045.827 

1899 2.150,853.882 

1900 209,811-575 

1901 137,287.512 


Total Ueis  159.596,425.408 


—  84  — 

Los  gastos  correspondientes  a  los  años  desde  1897  a 
1901  no  están  aun  totalmente  liquidados.  El  valor  aproxi- 
mado de  ellos  me  ha  sido  suministrado  por  el  Ministe- 
rio lie  Hacienda,  con  ia  advertencia  de  que  podían  su- 
frir pequefin  modificación  al  hacerse  la  liquidación  final. 

El  cuadro  anterior  demuestra  que  desde  el  año  1853 
hasta  el  de  i9Ül  se  han  introducido  en  este  pais  1.471,981 
inmigrantes,  habiéndose  hecho  gastos  estraordinarios 
en  este  servicio  durante  el  mismo  tiempo  por  valor  de 
159.596,425.408  de  reis,  que,  al  cambio  actual  de  12  pe- 
nique."-, equivalen  a  39.999,105  pesos  oro  de  48  peniques. 

IV 

El  estudio  de  las  leyes  i  de  la  historia  de  la  inmigra- 
ción en  el  Brasil  ofrece  buena  esperiencia  a  los  paises 
que,  como  Chile,  necesitan  i  se  ocupan  actualmente  de 
desarrollar  la  colonización  en  .su  territorio. 

En  el  Brasil  no  se  omiten  sacrificios  en  el  servicio  de 
colonización  i  emigración  i  se  ensayaron  todos  los  siste- 
mas conocidos,  pero  no  se  consiguió  resolver  el  problema 
en  sentido  favorable. 

Fué  empleada  la  acción  directa  del  Editado,  la  de  los 
particulares  i  ambas  reunidas.  Se  adoptó  la  fo^'ma  de 
venta  de  tierras  al  contado,  a  plazo  i  a  censo  perj  etuo; 
la  de  contratos  de  aparcería  i  de  salarios  i  la  de  núcleos 
coloniales  como  centros  de  atracción,  bajo  la  base  de 
la  pequeña  propiedad.  Se  recurrió  como  estímulo  al 
premio  por  individuo  abonado  a  losajentesen  el  esterior 
o  a  las  compañías  de  navee:acion  el  valor  íntegro  de  los 
pasajes  en  cierta  época  i  en  otra  a  la  diferencia  entre  el 
costo  del  pasaje  desde  Eur  jpa  a  los  Est^idos  Unidos  i  al 
Brasil,  al  hospedaje  i  alimentación  gratuito  durante 
ciertos  dias,  trasporte  igualmente  gratuito  por  los  fe- 
rrocarriles del  Estado  i  por  las  compañías  de  navegación 
subvencionadas  ha.sta  el  punto  mas  próximo  al  lugar  del 
destino,  anticipos,  con  cargo  de  devolución,  de  las  can- 
tidades nece.sarias  para  que  los  inmigrantes  puedan  des- 
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prenderse  del  pais  de  procedencia,  instalarse  e  iniciar 
los  primeros  trabajos  en  el  Brasil. 

Se  introdujeron  inmigrantes  i  colonos  portugueses^ 
alemanes,  italianos,  suizos,  ingleses  i  nortoamericar\os, 
franceses,  españoles,  polacos,  rusos,  dinamarqueses, 
belgas,  holandeses,  etc.,  i  no  se  dio  preferencia  a  nin- 
guna nacionalidad,  si  bien  fueron  terminantemente  es- 
cluidas  lasr^'zas  africana  i  asiática.  Se  aprovecháronlas 
circunstancias  especiales  ofiecid;s  en  doteriiniiados  pai- 
ses  para  atraer  la  inmigración  al  Brasil,  cuando  por 
consecuencia  de  guerras,  'icl  descontento  o  cualquiera 
otra  causa  sus  habitautjo  j  los  colonos  establecidos  en 
ellos  se  manifestaban  dispuestos  a  emigrar  para  otra 
nación  o  a  regresar  a  su  pais  natal 

En  tales  condiciones  el  Brasil  con  enormes  estensio- 
nes  de  tenitorij  de  estraordinaria  feracidad,  con  todos 
los  Climas,  su  paz  interna  bien  cimentada,  sobre  todo  en 
la  época  del  Imperio^  sus  hombres  públicos  honrados, 
sus  autoridades  accesiblos  con  un  pnoblo  de  índole  afec- 
tuosa i  benévola,  con  espléndida  posesión  jeográfica,  a 
catorce  o  quince  dias  de  Europa,  en  una  palabra,  pais 
inmensamente  rico,  era  sin  duda  el  mas  a  propósito  para 
desarroliar  la  inmigración  i  colonización  i  atraer  a  su 
suelo  el  torrente  de  brazos  que  desde  haca  mas  de  cin- 
cuenta años  abandona  ia  Europa. 

N^  sucedió  así,  sin  embargo  Esas  favorables  coadi- 
ciones en  que  el  Brasil  se  encuentra  no  fueron  por  sí 
solas 'fuerza  suficiente  para  estimular  i  atraer  la  inmi- 
gración a  su  territorio,  i  de  aquí  la  Uf^cesidad  de  cono- 
cer ias  verdaderas  causas  que  iiifluyeron  principalmen- 
te en  la  época  del  Imperio,  para  desviar  la  corriente  in- 
migratoria de  los  puertos  de  esta  gran  nación. 

El  estudio,  aunqu=i  imperfecto,  que  he  hecho  de  la  his- 
toria de  la.  inmigración  i  colonización  en  el  Brasil,  me 
lieva  al  convencimiento  de  que  las  causas  principales  de 
ese  mal  resultado  son  las  siguientes: 

1 ,  *  Mala  elección  del  terreno  adecuado  para  el  bienestar  i 
(< esarrollo  de  las  colonias. 
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Por  lo  i  enera!,  durante  el  Imperio,  los  núcleos  coló- 
niales  fueron  establecidos  en  lugares  apartides,  distan- 
tes hasta  doscientos  o  trescientos  /iilómetros  de  los  puer- 
tos, de  los  ferrocarriles  o  de  las  ciudades. 

Fácilmente  se  comprende  qua  a  tan  considerable  dis- 
tancia de  lus  centros  comerciales,  sm  vías  de  comunica- 
ción terrestre  ni  fluvial,  los  colonos  cyreciaii  de  todo 
contacto  con  las  poblaciones  civilizadas  i  quedaban  im- 
posibilitados pai  a  vender  sus  productos. 

A  causa  do  este  error,  algunos  núcleos  hicieron  vida 
lánguida  i  muchos  se  disolvieron;  el  descrédito  del  Bra- 
sil en  Europa,  en  lo  referente  a  colonización,  fué  tam- 
bién consecuencia  inmediata  de  este  funesto  error. 

Se  comprenderán  en  todo  su  alcance  ios  efectos  de 
esta  mala  ubicación  de  las  colonias  si  se  considera  que 
el  inmigrante,  antes  de  abandonar  su  pais  en  Europa, 
por  desesperada  que  sea  su  situación,  encuentra  siem[)re 
recursos  para  su  vida,  por  lo  menos  los  que  gratuita- 
mente les  ofrece  el  Estado  o  la  beneficencia,  como  es- 
cuelas gratuitas  para  sus  hijos,  u  hospitales  para  aten- 
derlos en  sus  enfermedades;  que  decidido  a  abandonar 
su  pais  i  sus  relativas  comodidades  en  busca  de  un  me- 
jor porvenir,  llega  al  pais  que  lo  ha  contratado  i  por  fin 
al  punto  de  término  del  ferrocarril  aprovechando  el  flete 
gratuito  que  hasta  ese  punto  le  ofrece  el  Estado;  que  en 
seguida,  para  llegar  a  la  colonia  i  tomar  posesión  dolJote 
de  tierras  que  ha  comprado  q  ie  coi-responde,  tiene  que 
recorrer  muchcis  voces  con  mujer  e  hijos  de  tierna, edad 
enoj  ines  distancias  .t  pié  o  valiéndose  de  terceros  que 
consumen  los  pocos  recursos  pecuniarios  con  que  salió 
de  Europa;  que,  por  fin,  instalado  en  su  lote,  construye 
casa,  cultiva  la  tierra  i  cosecha;  pero  no  encuentra  dón- 
ela vender  >us  productos  o  cambiarlos  por  los  artículos 
que  necesita  para  la  vida,  i  si  quiere  llevarlos  a  la  ciu- 
dad o  al  centro  de  comercio  mas  próximo,  los  gastos 
de  trasporte  por  la  distancia  o  poi-  la  falta  de  vías  de 
comunicación,  son  -tan  enormes,  que  el  precio  de  los 
productos  U'.¡  compensan  los  gastos  de  producción;   que 
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de  este  modo,  limitada  su  esfera  de  actividad,  sin  tener 
seguridad  de  su  propiedad,  sin  sociabilidad,  sin  distrac- 
ciones, sin  los  medios  de  hacer  fructífero  su  trabajo  i 
sin  ninguna  esperanza  sobre  su  porvenir  i  el  de  su  fami- 
lia, el  inmigrante  se  siente  abatido  i  procura  libertarse 
de  los  compromisos  que  en  mala  hora  contrajo. 

Si  quiere  retirarse  de  la  colonia,  no  se  le  permite  i  se 
le  obliga  a  permanecer  en  ella,  i  si  pide  su  repatriación, 
no  lo  consigue;  porque  a  la  colonia  lo  liga  la  deuda  con- 
traída. Para  libertarse  de  su  pesada  carga  no  le  queda 
mas  que  la  fuga,  llegando  a  las  ciudades  donde  encuen- 
tra pocas  espectativas  para  su  porvenir  i  se  limita  a  tra- 
bajar para  reunir  lo  indispensable  a  fin  de  regresar  a 
su  patria  cuando  no  se  abandona  a  los  vicios  o  al  ocio. 

En  vista  de  esta  esperi  incia,  es  forzoso  concluir  que  de 
la  buena  elección  dol  lugar  para  instalar  las  colon.as 
depende  el  éxito  de  ía  colonización.  Ellas  deben  esta- 
bJecerse  en  las  proximidades  de  los  puertos,  de  ios  rios 
navegables,  de  las  estaciones  le  los  ferrocarriles  o  den- 
tro de  los  centros  productores  i  deben  ser  siempre  Hga- 
das  por  vias  de  comunicación  fáciles  rápidas  i  baratas. 

2.°  Mala  calidad  del  demento  colonizador 

Todos  los  esfuerzos  de  la  administración  pública  ha- 
brán de  ser  perdidos  e  inútiles  si  los  inmigrantes  que 
atrae  a  su  suelo  no  reúnen  el  amor  al  trabajo  la  apti- 
tud para  el  cultivo  de  la  tierra,  la  intelijencia  i  sobre  todo 
la  moralidad. 

El  Brasil  se  v-iWó  de  empresa?  colonizadora?,  de  com- 
pañías de  navegación  subvencionadas  i  de  los  ajentes 
de  éstas  en  Europa,  que  ante  todo  buscaban  su  interés 
atrayendo  el  mayor  número  de  inmigrantes  sin  fijarse 
en  su  calidad. 

A  pesar  de  haberse  consignado  en  algunas  leyes  dis- 
posiciones tendentes  a  correjir  los  abusos  i  las  exagera- 
ciones de  los  ajentes  éstos,  en  el  interés  de  las  empre- 
sas que  representaban  hacian  propaganda  con  solo  las 
condiciones  i  ventajas  establecidas  por  el  Gobierno  exa- 
jerando  esas  condiciones  i  pintando   al  imtii^rante  una 
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situación  i  un  porvenir  halagüeño  hasta  deci  iirlo  k  em- 
prender viaje  al  Brasil. 

En  todos  los  países  del  mundo  los  que  fácilmente  emi- 
gran no  son  los  hombres  trabajadores  competentes,  sin 
vicios  j  morales,  porque  estos  encuentran  siempre  en 
todas  partes  ancho  campo  para  su  actividad;  son  í)reci- 
samente  los  ineptos  i  los  viciosos,  que  en  su  desesperada 
situación,  están  prontos  para  abandonMr  su  p^iis  halaga- 
dos con  que  habrán  de  encontrar  una  fortuna  fácil  i  hecha 
en  poco  tiempo.  Estos  últimos  que  pueden  reclutarse  en 
gran  número  son  perniciosos  en  el  pais  que  los  contrata 
i  son  siempre  la  causa  de  la  desmoralización  de  las  co- 
lonias; los  otros  son  los  únicos  que  pueden  prosperar 
con  su  trabajo  intelijente  i  contribuir  a  la  prosperidad 
de  la  colonia  i  del  pais  que  los  atrae;  pero  éstos  no  se 
presentan,  es  necesario  buscarlos  i  convencerlos  o 
atraerlos  con  ventajas  positivas  i  exactas  i  con  las  segu- 
ridades que  siempre  exije  el  trabajo. 

En  el  Brasil  ya  se  ha  visto  que  la  causa  de  ia  pertur- 
bación i  disolu3Íon  de  algunas  colonias,  bien  situadas, 
no  fué  otra  que  haber  aceptado  en  ellas  inmigrantes  sin 
hábito  de  trabajo,  sin  conocimiento  del  cultivo  i  faltos 
de  moralidad.  Estos  fueron  los  que  una  vez  en  la  colonia 
en  lugar  de  trabajar  como  los  otros  levantaron  quejas, 
promovieron  diticultades,  tuvieron  exijencias  exajeradas 
e  inatendibles  i  se  preocuparon  solo  de  escribir  a  sus 
relaciones  en  su  pais  pintándoles  una  situación  tristísima 
i  el  engaño  i  falta  de  cumprimiento  de  los  contratos  por 
parte  del  G-obierno  del  Brasil.  Esto  mismo  orijinó  la  pro- 
paganda que  varios  países  de  Europa  iniciaron  en  el  año 
1864  contra  la  inmigración  al  Brasil,  llegándose  en  algu- 
nos a  prohibirla  en  absoluto  i  decidiéndose  en  otros  el 
envío  de  miuistris  ■lipiomáticí  s  con  la  -^.omisión  especial 
de  investigar  la  verdad  e  informar  a  sus  respectivos  Q-o- 
biernos. 

Uno  de  los  Ministros  de  Agricultura  en  su  memoria 
pre.sentada  ai  Congreso  refiriéndose  a  la  mala  calidad 
de  los  inmigrantes,  decia: 
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«El  sistema  practicado  hasta  el  presente  se  ha  redu- 
cido al  reclutamiento  do  inmigrantes. 

Por  adelantos  concedidos  para  aprestos  de  viaje  i 
pago  de  trasportes  por  donativos  1  empréstitos  a  largo 
plazo,  como  fia?<ilio.s  d'»  instalación,  se  ha  estimulado  a 
individuos  k  quienes  en  la  tierra  natal  faltaban  medios 
de  vivir  i  las  mas  veces  aun  el  hábito  del  trabajo. 

Trasportados  al  Brasil  esos  hombres,  destituidos 
de  todo,  todo  lo  aguardaban  de  la  jenerosidad  del  Es- 
tado. 

Vienen  como  labradores  i  como  tales  van  á  cultivar  la 
tierra  de  las  colonias  Hasta  el  dia  en  que  realizan  las 
cosechas,  quién  les  dará  la  subsistencia:  el  Estado,  siem- 
pi  e  el  Eátado:  la  venida  de  proletarios  i  mendigos,  de 
viciosos  i  VHK-tudinai'io-  'le  reos  de  policía  i  de  vaga- 
bundos e'^  sclo  un  flajelo  para  nuestra  sociedad. 

Azás  penosa  es  ya  la  tarea  de  la  policía,  bien  elevado 
es  ya  el  número  de  los  que  imploran  la  caridad  pública 
i  llenan  los  hospitales  de  misericordia.» 

L.a  selección  del  elemento  colonizador  es,  pues,  uno 
de  los  factores  principales  de  este  ramo  del  servicio 
público. 

3."  Propaganda  imperfecta  de  lo9  países  de  donde  p'ocede 
la  inmiyra c ion . 

vSi  la  selección  del  elemento  colonizador  es  uno  de  los 
tactores  mas  importantes  para  la  colonización,  la  propa- 
ganda activa,  intelijentí  i  seria  en  Europa  es  el  princi- 
pa', si  no  el  único,  medio  para  conseguirla. 

Es  necesario  ante  todo  qne  el  pais  que  desea  traer  la 
inmigración  haga  levantar  planos  de  las  tierras  que  se 
propone  colonizar,  con  designación  de  los  lotes  medidos 
i  demarcados,  el  trazado  de  los  caminos,  puentes  pro- 
yectados, rios,  grandes  vías  de  comunicación,  prirjcipa- 
les  condiciones  topográficas,  terrenos  reservados  para 
poblaciones,  calles,  plazas,  escuelas,  cementerios  cár- 
celes, mataderos  públicos  i  demás  edificios  coloniales. 
Que  estos  planos  completados  con  un  estudio  compen- 
diado pero  exacto  del  pais  colonizador,  de  sus  recursos, 


-  90  — 

su  porvenir,  sus  instituciones,  seguridad  para  la  propie- 
dad i  la  vida,  iibertades  políticas  i  relijiosas,  etc  ,  i  con 
todas  las  indiciciones  que  tiendan  a  hacer  conocido  el 
pais  en  Europa  i  guiar  ai  inmigrante,  escritas  en  di>?tin- 
tos  idiomas,  estén  en  poder  de  los  ajentes  de  inmigra- 
ción i  de  los  cónsules  en  los  centros  de  donde  procede  la 
inmigración,  al  alcance  de  todos  ios  que  deseen  consul- 
tarlas. 

De  este  modo,  por  e!  convencimiento  que  deja  el  estu- 
dio razonado  de  las  ventajas  que  se  ofrecen  i  de  las  con- 
dicionas del  pais  que  se  va  a  adt>ptarcomo  nueva  patria, 
es  fácil  atraer  el  elemento  moralizado,  laborioso  i  sano 
que  se  busca 

Para  la  colonización  en  Chile  seria  de  mucha  utilidad 
el  interesante  libro  escrito  con  ese  objeto  por  nuestro 
ex-Ministro  en  Berlin.  señor  don  Ramón  Suberc^seaux, 
i  bastarla  completarlo  con  los  planos  e  indica  ñones  a 
que  me  he  referido. 

Es  necesario  asimismo  que  la  propaganda  se  haga  en 
los  paises  de  donde  procede  la  inmigración  por  ajentes 
especiales  a  cuya  cabeza  se  encuentre  algún  ciuiad;iQo 
de  alta  confianza,  notable  por  su  posición,  su  intelijen- 
cia,  criterio  i  patriotismo,  que  no  pueda  ser  impulsado 
por  los  intereses  de  un  lucro  inmediato,  sino  sol  .•  por  el 
deseo  de  prestar  un  servicio  al  pais  i  obtener  su  grati- 
tud. 

No  «»s  posible  valerse  de  ajentes  sin  esas  condiciones 
especiales  o  a  contrata,  a  los  cuales  no  alcanza  ia  san- 
ción de  la  opinión  pública  i  no  preocupa  la  calidad  sino 
el  número  de  los  inmigrantes. 

Todos  los  paises  exijen  al  inmigrante  antes  de  contra- 
tarlo, certificado  de  ser  sanos,  trabajadores  i  morales, 
pero  o.sos  certificados,  si  deben  ser  tomados  en  conside- 
ración, no  bastan  por  sí  solos  a  garantir  las  cualidades 
del  inmigrante. 

Los  paises  europeos  son  naturalmente  contrarios  a  la 
inmigración  de  hombres  útiles,  trabajadores  i  sanos,  por- 
que representan  un  valor  económico  de  que  no  pueden 
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querer  rlesprenderse,  pero  han  de  ver  con  agrado  i  haslá 
estimular  la  emigración  de  sus  valores  económicos,  como 
son  los  hombres  enfermos,  viciosos  o  valetudinarios. 

Por  esto  mismo  se  nocesita  que  los  ajentes  de  inmi- 
gración sean  hombrías  especiales,  patriotas,  dicretos  i 
activos,  que  sepan  informarse,  conocer  i  distinguir  cuan- 
do los  certificados  que  se  les  presentan  son  verdaderos 
i  no  tienden  a  hacer  pasar  al  vago  por  trabajador,  al 
ebrio  por  temperante,  al  ladrón  por  modelo  de  probi- 
dad, etc. 

La  propaganda  bien  dirijida  tiene  capital  importancia. 
Así  lo  demostró  la  República  Arjeutina,  por  ejemplo, 
que  encontrándose  a  mayor  distancia  de  Europa  que  el 
Brasil  i  en  condicioties  muí  inferiores  por  diversas  cau- 
sas, atrajo  siempre  a  su  territorio  mayor  número  de  in- 
migrantes. 

Esto  se  debe  a  que  la  Arjentina  puso  cuidado  especial 
en  la  propaga n^li  esmerándose  por  dar  a  conocer  el  pais 
en  Europa,  ya  mandando  levantar  i  publicar  planos  i  car- 
tas jeográficas  de  diversas  localidades  acompañándolas 
de  minuciosos  i  estudiados  datos  estadísticos,  ya  man- 
dando escribir  libros  o  memorias  en  que  se  ponen  de  ma- 
nifiesto los  recursos  i  elementos  que  el  inmigrante  en  - 
contrará  en  las  rejiones  entregadas  a  la  colonización. 

En  el  año  1872  se  creó  en  Buenos  Aires  una  oficina  es 
pecial  para  el  trabajo  de  mapas  que  puolicaba,  ademas, 
un  boletín  mensual  con  una  estadística  del  número  de 
clase  i  salario  de  los  trabajadores  u  operarios  pedidos, 
contratados  o  colocados,  a  fin  de  dar  a  conocer  la  clase 
de  emigrantes  de  que  mas  se  necesita  en  el  pais  i  que 
mas  fa^'ilidades  tiene  de  encontrai  fácil  i  provechosa 
colocación.  Estos  boletines  eran  mensualmente  envia- 
dos a  los  cónsules  i  ajentes  en  Europa. 

Foreste  medio  el  inmigrante  encontraba  trabajo  remu- 
nerado o  colocación  desde  el  dia  de  su  llegida  al  pais, 
pudiendo  notarse  que  en  menos  de  un  año  del  funciona- 
miento de  esa  oficina  ^e  habían  pedido  7,125  operarios 
i  colocado  efectivamente  4,494. 
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Es  también  de  notar  otro  recurso  de  que  se  valió  la 
República  Ai-jenfiíia,  con  el  cual  obtuvo  muí  buenos  re- 
sultados. 

iín  el  año  18^1  el  Gobierno  lutorizó  al  inspector  de 
Colonias  para  escojcr  diez  o  doce  colonos  entre  los  que 
mas  se  hubiesen  distiní?ni  lo  por  su  adelanto  i  procedi- 
mientos a  fin  de  premiarlos  con  un  pisaje  gratis  de  ida  i 
vuelta  a  Europ?i. 

Se  quiso  con  esto  abrir  una  nueva  senda  a  la  nropa- 
ganda  de  la  inmigración  europea  fmipleando  el  mas  efi- 
caz de  los  medios,  la  propaijanda  de  la  inmigiacion  di- 
rectamente p(^r  la  propia  inmigración,  enviando  a  los 
centros  de  Europa  hombres  nuede  esos  mismos  centros 
habían  salido  pobres  i  sin  porvenir  i  que  voh'ian  de  Amé- 
rica transformados  en  propietarios  con  dinero  libres  i 
honrados  i  hasta  cierto  punto  con  una  comisión  del  pais 
que  los  favoreció. 

Los  premiados  en  el  año  1<S72  volvieron  a  la  Repú- 
blica Arjentina  capitaneando  gr-upos  de  diez,  veinte, 
cuarenta  i  hasta  doscientos  iiimigpMntes,  agricultores  es- 
cojidos  por  ellos  misinos  en  persona. 

Si  las  publicaciones  de  mapas  e  indicaciones  tenden- 
tes a  dar  a  conocer  el  p  ás  son  mui  útiles  para  atraer 
buena  inmigración,  por  el  convencimiento  que  el  inmi- 
grante se  forma  por  sí  mismo,  es  necesario  tener  siem- 
pre presente  que  en  los  centros  de  donde  procede  la 
inmigración,  como  en  todas  partes,  los  que  leen  li- 
bros i  folletos  o  estudian  mapas  son  generalmente  los 
menos. 

El  mayor  número  se  deja  guiar  por  las  apreciaciones 
que  forman  sus  amigos  u  c; ¡nocidos  i,  principalmente, 
por  las  noticias  o  comunicaciones  que  les  suministra  el 
maestro  de  escuela  o  el  pastor  que  siempre  le^  inspira 
la  mayor  confianza.  De  a4Uí  la  necesidad  de  que  los 
ajentes  especiales  sepan  interesar  esas  dos  autoridades 
en  favor  de  la  inmigración. 

Solo  una  propaganda  en  Eurup:?.  bien  dii-ijida  en  su 
conjunto  i  en  sus  múltiples  detalles  puede  dar  buenos 
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resultados,  de  modo  que  el  pais  no   tenga  que   sufrir  o 
arrepentirse  después. 

4.°  La  falta  de  plan  en  las  medidas  ejecutiva^. 

Se  ha  visto  que  los  colonos  arribaban  muchas  vegos 
al  Brasil  i  se  encontraban  con  que  las  tiarras  a  ellos  des- 
tinadas no  estaban  demarcadas  íii  preparadas  para  reci- 
birlas. 

En  esta  situación  los  colonos  trasmitian  sus  primeras 
desagradables  impresiones  a  Europa,  de  donde  nació  el 
descrédito  del  Brasil,  la  resistencia  de  los  inmigrantes 
útiles  paia  aventurarse  a  venir  a  este  pais*  i  la  prohibi- 
ción i  propaganda  en  fc'^uropa  contraria  a  la  emigración. 

Por  este  mismo  motivo  el  Brasil  se  vio  obligado  a 
repatriar  de  nuevo  a  los  colonos  ingleses  i  de  otras  na- 
cionalidades que  introdujo  el  Jeneral  Franzini. 

5.°  Fueron  también  causa  de  los  malos  resultados  ob- 
tenidos al  principio  en  este  pais  la  falta  de  la  libertad 
de  cultos,  la  lucha  relijiosa,  la  no  existencia  del  matri- 
monio civil,  como  insiitucion,  la  falta  de  instrucción 
agrícola  i  profesional,  las  trabas  a  la  libertad  de  indus- 
trias que  matan  la  iniciativa  individual,  los  defectos  de 
las  leyes  de  locación  de  servicios  i  la  falta  de  vias  de  co- 
municación que  liguen  el  centro  e  interior  del  Brasil  a 
lo»  mercados  consumidores  o  esportadores. 

El  gran  progrese  que  en  esta  materia  ha  alcanzado  el 
Brasil  hace  inútil  el  estudio  de  estos  importantes  facto- 
res de  la  colonización. 

No  podria  tampoco  ese  estudio  ser  aprovechado  en 
Chile  donde  la  configuración  .ioi  ])ais  ofrece  una  gran 
facilidad  para  las  comunicaciones  i  donde  las  reformas 
civiles  i  políticas  i  la  libeitad  en  todas  sus  manifestacio- 
nes son  desde  hace  muchos  años  la  mas  hermosa  rea- 
lidad. 


Este  trabajo  do  pequeña  importancia,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  recopilación  de  las  principales  leyes,  decre- 
tos i  reglamentos  de  la  inmigración  i  colonización  en  el 
Brasil,  está  b.-isad  >  en  su   primera  parte  en  un  estudio 
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prolijo  i  concienzudo  que  nuestro  ministro  don  Domingo 
Gana  remitió  en  el  año  1884  a  la  Sociedad  de  Fomento 
Fabril  de  Santiago. 

Seria,  sin  embargo,  muí  satisfactorio  para  el  infras- 
crito si  los  datos  acumulados  en  él  pudieran  ser  de  algu- 
na utilidad  a  ese  departamento  o  la  comisión  de  perso- 
nas de  especial  competencia  que  el  Gobierno  ha  designa- 
do para  ocuparse  de  este  importante  ramo  del  servicio 
público. 

Los  libros,  leyes  i  reglamentos  del  Brasil,  relativos  a 
la  inmigración  i  colonización  los  enviaré,  apenas  pueda 
reunirlos  i  a  mas  tardar  en  el  próximo  correo. 

Dios  guarde  a  US. — (Firmado). — Anselmo  Hevia  R. — 
Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Re- 
laciones Esteriores — Santiago. — Chile. 


I 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


Hevia  Riquelme,   Anselmo 

Informe  especial  sobre  la 
colonización  en  el  Brasil 


1 


